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    Todos los derechos Reservados.  

    El contenido de esta obra está protegido por la Ley, que establece penas y/o multas; además de las correspondientes indemnizaciones por daños y perjuicios para quienes reproduzcan, plagien, distribuyan o copien a través de cualquier soporte o medio mecánico, electrónico o digital, parte o toda esta obra, sin la debida autorización del autor.  
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    Sinopsis 

    Hal logra quedarse con el control del cuerpo de Niccolò, pero ahora todo ha cambiado, luego de la aparición de Frederick Rogers y el escape frustrado a México. Hal descubre como eliminar y desaparecer la personalidad de Niccolò, también aprende como controlar a Frederick para que no vuelva a matar.  

    Hal se siente muy confiado al ser arrestado y trasladado a la prisión de máxima seguridad del SIM conocida como: El Arca de Noe en Alemania, mientras comienza a pasar las semanas, se da cuenta que no hay vuelta atrás y su abogado Graham le advierte de una cadena perpetua inminente y lo mejor es declararse culpable, esperar treinta años y tratar de lograr una reducción de pena por buena conducta.  

    Hal insiste en su inocencia para salir de la cárcel y recuperar el amor de Emyl Brown, ¿Podrá lograrlo? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Primera parte: ¡Hal el grande! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 1: ¡Fin del juego Nicco! 

    Jugar al Jenga no es fácil, creo que ya te lo he explicado y si no entiendes de que estoy hablando no es mi problema, ahora este es mi cuerpo, me llamo Hal, pero tengo que conformarme con una identidad que no me pertenece: Niccolò Carta.  

    Refresquemos la memoria, porque esto de compartir el control durante años fue agotador, fui creado por Niccolò para proteger el cuerpo en los momentos más peligrosos y en sus inseguridades, pero todo cambió cuando conocí a Emyl, el amor de mi vida. Fue cuando comprendí que si quería ser feliz tenía que deshacerme de Niccolò.  

    Ese imbécil sin saberlo era más fuerte, quiero decir, su personalidad por ser la principal era la más fuerte y quitarle el control era sumamente difícil, ¿Tenía que ser más inteligente que él? En efecto, creé a Frederick con todo el odio que sentía por Niccolò, también utilicé sus propios recuerdos del dolor de la fuerte de su padre y su tío, ¿Cómo acabar con Niccolò? Con la avaricia, Nicco es… Bueno, era, porque ahora no existe más, era un chico bueno y tranquilo, pero tenía una codicia increíble por ser millonario y poderoso, se quería llevar todo por delante y así lo hizo.  

    La mujer misteriosa, realmente era una narcotraficante de Lisboa, ¿Meterse con una narcotraficante? Pues, debería juzgar a Niccolò, fue él quien tomó esa decisión, yo solo quería una cosa, ser feliz con Emyl, viajar a Canadá para conocer a su familia y luego llevarla a Polonia para que conociera a la mía.  

    ¿Recuerdas el Jenga? Nicco no sabía jugar, quiero decir, en la vida real, ¿Por qué? Siempre tumbaba la torre de bloques al primer intento, ese Nicco… Era un imbécil, ¿Siendo honesto? Lo extraño un poco.  

    Frederick no murió cuando Parrish disparó, simplemente cumplió su misión, darme lo que me pertenece, el control. Realmente, Frederick es mi sirviente, incluso se arrodilla ante mi como si yo fuera su amo y él mi esclavo, cumple todas las ordenes que le doy, ¿La única que no cumplió bien? Quitarle el control a Nicco, cuando le pedí destruir la personalidad de Nicco, me refería a consumirla y hacerla desaparecer, no me refería a que matara a nadie a cambio de volverlo loco.  

    Nicco nunca fue capaz de aceptar lo que ocurrió en México, de hecho, su personalidad se ha ido haciendo más y más débil y poco a poco comienza a desaparecer.  

    Odio los sonidos muy fuertes, odio las bocinas y los altavoces.  

    Vi como una luz roja se encendía y comenzaba a parpadear, seguido de ese irritante sonido.  

    Caminaba por un pasillo escoltado por dos custodios del SIM y el inspector Parrish, ¿Dónde estoy? En una prisión de máxima seguridad del SIM, ¿Agradezco algo?, en efecto, sí, no es la asquerosa cárcel clandestina que tienen en Londres.  

    Ahora, soy conocido como: el monstruo de Hampstead, mi rostro recorrió toda Europa, ¿La vida que intenté crear mientras le robaba el control a Niccolò? Tampoco existe, de Emyl no sé nada hasta ahora y la madre de Niccolò ha dicho que vendrá con Ludovica, su hermana, a verme, aunque, ¿Debería llamar a esta mujer madre?  

    Caminaba lentamente, no quería llegar a esa celda, fría y sola, ¿Todo estaba bien? Quiero decir, había jodido a Niccolò, pero Frederick me había jodido a mí.  

    Ahora estaba solo, no tenía a mi parte imbécil y frágil, es decir, Nicco, y tampoco tenía a mi parte agresiva, Frederick. Estaba completamente jodido, caminando hacía mi sentencia de muerte, una prisión de Máxima seguridad.  

    ––¿Recuerdas cuándo te dije que te yo mismo te llevaría hasta tu celda en una prisión de máxima seguridad? –– Parrish me susurraba al oído, mientras sin disimulo alguno, sonreía y se mostraba muy feliz.  

    Solo suspiré tranquilamente, quiero decir, Parrish me jodió, me ganó en el Jenga, no le voy a dar el gusto de poder vanagloriarse.  

    ––Dime Nicco, ¿Qué piensas hacer durante el resto de tu vida? –– hizo una pausa mientras me invitaba a entrar a mi celda. –– Quiero decir, asesinaste a seis personas, bueno, al menos seis que sepamos… De aquí no saldrás nunca.  

    Sonreí. ––Muchos años para jugar al Jenga. –– le dije y le resté importancia a sus palabras.  

    ––¿Sabes algo? Antes de ir a México a buscarte, porque te seré sincero Nicco, fue como buscar una aguja en un pajar, costó mucho, pero como te decía, antes de ir a México, sabía que había cabos sueltos, Te prostituías, no encontré nada del departamento, nombres, contratos, nada, no le pertenece a nadie, entonces pensé: ¿La familia? Tu madre me dijo que seguías viviendo con Arthur, entonces pensé en Arthur, Arthur me dijo que le habías dicho que te irías a vivir con tu novia Emyl. –– Hizo una pausa y me sentó en una pequeña silla. ––Entonces esa era la clave, Emyl… Pero ¿Adivina? Costó encontrarla, no sabía dónde estaba su novio y tampoco sabía que te prostituías, no te preocupes. –– sonrió. –– Te hice el favor de contarle y le dije que seguramente te daba vergüenza admitir algo como eso.  

    ––Aléjate de Emyl. –– dije.  

    ––No voy a matarla, ni nada por el estilo Nicco, solo la protejo de basuras como tú. Le conté que el SIM estaba seguro de que eras el asesino de Hampstead, teníamos que hallarte como fuera, aunque, la justicia te diera la libertad, algo no cerraba Nicco y ese algo, fue tu desespero, apenas te liberaron del caso, desapareciste. Entonces pensé: ¿Volvió a Polonia con la familia? –– suspiró. –– El chico Carta no estaba en Polonia. –– se lamentó. ––Rastreé cada rostro que piso el aeropuerto desde el momento que saliste del tribunal, tardé días, pero yo iba a cerrar este caso.  

    ––Me alegra mucho haberte ayudado a cerrarlo. –– fui muy sarcástico. –– Pero la gran pregunta: ¿Por qué soy el asesino de Hampstead? ¿Tiene algún arma con la que probar que yo soy el asesino?  

    Me abofeteó. –– Aquí no hay leyes ni pactos mundiales que te protejan. –– me haló del cabello y estábamos cara a cara. –– Eres tan imbécil que el mismo cuchillo con el que degollaste a sangre fría a cinco personas, lo utilizaste para asesinar a Ana María.  

    De mis labios corría una pequeña gota de sangre, podía sentirla, así que pasé mi lengua sobre ella. ––¿Quieres saber algo? –– bromeé. –– Ya no podré jugar al Jenga. –– comencé a reírme.  

    ––Enfermo. –– me dijo mirándome con asco.  

    ––¿Sabes Parrish? –– sonreí. ––Sí yo fuese un asesino, porque no lo soy. ––sonreí nuevamente. –– Te mataría. –– asentí.  

    ––¿Perdón? –– bromeó y no paraba de reírse. –– ¿Cómo me vas a matar? Si nunca saldrás de aquí.  

    ––¿Me podrían dar libertad condicional si me porto muy bien y termino mis estudios de economía? –– bromeé.  

    ––¡Por supuesto! –– sonrió. –– También te vamos a ayudar a conseguir un empleo para que te reinsertes en la sociedad y vuelvas a las fiestas de Londres a vender Clarix. –– Se reía y trataba de ser más sarcástico.  

    ––¿Aquí hay visitas? –– pregunté con mucha curiosidad. ––Quiero decir, esta si es una cárcel oficial del SIM, no la asquerosa cárcel clandestina donde estuve hace un tiempo. 

    ––Sí–– sonrió. –– También hay visitas conyugales. –– comenzó a reírse. ––Seguramente Emyl vendrá y tendrán sexo. –– no podía dejar de reírse de mí. –– ¡Ah, no! Emyl ya sabe que eres un asesino y que eras un prostituto. –– suspiró–– Seguramente debe estar muy ocupada realizándose exámenes médicos, para asegurarse que le contagiaste alguna enfermedad de tu o tus clientas. –– bromeó.  

    Guardé silencio.  

    ––¡Fin del juego Nicco! –– me susurró al odio y se apartó de mí.  

    Le sonreí.  

    Cuando salió de mi celda y la cerraron, me puse de pie y caminé hasta la pequeña ventanilla de la puerta.  

    ––¡Parrish…! ¡Parrish…! –– suspiré con sarcasmo. ––No olvides lo que te dije en México. –– suspiré. ––Nunca puedes ganar jugando al Jenga… pero siempre puedes volver a empezar.  

    Se puso de pie frente a la pequeña ventanilla, sonreía y me miraba. Suspiró y luego inspiró colocando su dedo índice de su mano derecha en medio de sus labios. ––Silencio. –– dijo en voz baja. ––Los muertos no hablan. ––repitió nuevamente la acción y cerró la ventanilla.  

    ––¡Niccolò Carta está muerto! –– susurré en voz baja y estaba seguro de que no alcanzó a escucharme.  

    Ahora, hablemos de mi habitación, pero antes, ¿No tienes idea de quién es Parrish? Es como mi mejor amigo, pero si no entiendes nada de lo que te estoy contando no es mi problema, ¿De acuerdo?, a Nicco le gustaba repetir las cosas una y otra vez, a mi no.  

    Bien, hablemos de mi habitación o mi celda, no sé bien como debería llamarla, hay una cama con sabanas grises, las paredes son grises, no hay lavados, solo la cama, no puedo tener pertenencias, no se puede hacer nada en este lugar, solo estar encerrado, solo cumplir tu puta condena.  

    Es un espacio muy pequeño, tres metros por dos metros, solo esta la cama y una pequeña silla, no hay más nada, solo puedes estar sentado o acostado, no hay suficiente espacio en este lugar, tampoco hay ventanas, solo una bombilla blanca. 

    ¿Cómo saldré de aquí? No lo sé, pero te aseguro algo, voy a salir de aquí, voy a recuperar a Emyl y voy a ser feliz, lo juro, tengo que reparar todo el desastre que han causado Nicco y Frederick.  

      

    Capítulo 2: No eres Nicco 

    Pasaron cerca de dos meses, nadie venía a verme, bueno, no lo sé, es lo que dice el SIM, pero estoy seguro de que, si han venido a verme, mi madre, Emyl y mis amigos, saben que soy inocente y los Lacroix quieren un culpable, tengo que mantenerme con ese argumento si quiero salir de aquí.  

    No me sacan mucho de la celda, lo hacen pocas veces a la semana, me llevan a comer, me llevan al patio y luego a la biblioteca, no hay mucho que hacer en este lugar, trato de leer y leer mucho para que pase el tiempo, ¿Qué leo? Muchos libros de psicología, psicoanálisis y la psiquis, quiero decir, tengo que aprender a controlar mucho más a Frederick, tengo que estar preparado por si vuelve a salirse de control como en Hampstead y no logró dominarlo.  

    Aunque hoy en día el SIM tiene más pruebas de mi culpabilidad sobre el caso Hampstead, no es concluyente todavía, en el cuchillo que tomaron en México, solo había sangre de Ana María, presumen que con ese cuchillo cometí el crimen de Hampstead, pero sin pruebas concluyentes no hay culpables, sin sangre de las victimas en el cuchillo, soy inocente, viva el pacto mundial de justicia y sus vacíos legales, por cierto, Graham sigue siendo mi abogado.  

    Abrieron la puerta de mi celda. ––Ven. –– dijo un custodio.  

    ––¿Es la hora de comer? –– bromeé. –– Todavía no he cagado la cena de ayer. –– sonreí.  

    ––Tienes visita. –– dijo y evitaba hablar conmigo, a los custodios les tienen terminantemente prohíbo interactuar conmigo.  

    Asentí y me puse de pie.  

    Me esposaron, caminé cerca de tres minutos, bajaba escaleras, cruzaba a la derecha, venía a lo lejos el patio, avanzábamos por un pasillo angosto, veía algunos presos hacer llamadas telefónicas, luego algunas oficinas administrativas, luego la biblioteca, girábamos a la derecha, luego a la izquierda, todo un laberinto este asqueroso lugar.  

    Llegamos a una pequeña sala de estar, por seguridad de las visitas, nos esposan y nos encadenan, también hay un gran vidrio que impide tocarnos, también por su seguridad, la única ventaja es que es una habitación para ti y tu visita.  

    ––¡Emyl! –– mis ojos se llenaron de ilusión al verla, mi corazón se detuvo y mi respiración estaba acelerada, ella vino por mí, para ella soy inocente.  

    Estaba muy tensa y nerviosa.  

    ––¡Hola! –– respondí nervioso.  

    Ella miraba en todas direcciones, estaba aterrada del lugar en donde estaba. Solo miraba en todas direcciones asombrada y asustada del lugar en donde se había metido por amor.  

    ––¡Hola! –– insistí con una sonrisa y estaba muy nervioso.  

    ––Nicco…–– su voz se quebró.  

    ––¡Amor! –– dije con ilusión recordando cuando la conocí en aquella fiesta.  

    ––No me llames así. –– dijo y estaba muy sería, luego de eso tragó saliva y prosiguió. ––Vine por tu madre, ella me lo pidió.  

    ––Estoy cansado de llamarla a casa. –– negué con la cabeza. ––Nadie contesta, nadie quiere escucharme. –– me quebré.  

    ––Niccolò mataste a cinco personas. –– sus ojos se empañaron. ––Niccolô eres un asesino. ––tragó saliva. –– ¿Qué mierda tienes en la cabeza? –– su respiración se aceleró. ––Mataste a sangre fría, degollaste a varias personas, ¿Qué mierda?  

    Ella quería explicaciones. –– Soy inocente. –– dije y mi voz temblaba, ella me hacía sentirme débil.  

    Negó con la cabeza. –– Me enamoré de un monstruo, ¿Puedes entender eso?, me besé, me acosté, dormí cientos de veces acostada a tu lado, dormí con un asesino, antes de que fuese un asesino y cuando se convirtió en uno. –– ella estaba muy aterrada.  

    ––No. –– negué con la cabeza. ––Los Lacroix me quieren culpar porque necesitan a alguien a quien culpar para tener paz. –– me excusé.  

    Ella suspiró y se puso de pie al otro lado del cristal. ––Nicco, ya deja de mentir. Tienen pruebas, te van a sentenciar a muerte o pudrirte en este lugar. –– suspiró. ––Yo no vine por ti, vine por tu madre, tiene una depresión crónica desde el día que te vio en la televisión como: “El Monstruo de Hampstead”, tu hermana Ludovica trabaja en un restaurante lavando platos, ¿Entiendes lo que esta sufriendo tu familia?  

    Volví a negar con la cabeza. ––Te lo puedo jurar, yo soy inocente, esto es por los Lacroix, fui a México porque quería tomar aire de todo este lugar.  

    ––¡Por amor a Dios! ¡Niccolò! –– me gritó. ––Deja de mentir, asesinaste a una mujer en México. 

    ––Me iban a matar. –– mentí.  

    Guardó silencio, estaba horrorizada, veía odio y asco en su mirada, sentía eso por mí, era el mismo sentimiento que yo sentía por Niccolò cuando no podía estar con ella.  

    ––Yo…–– guardó silencio. –– Solo vine a decirte que tu madre no quiere saber de ti nunca, no quiere verte a la cara, le das asco, eres un asesino. –– sus ojos se empañaron, en el fondo no podía creer que yo fuese un asesino o quizá no quería creer que le había mentido todo este tiempo.  

    ––¿Por qué me llamas tanto Niccolò? Sabes que no me gusta, cuando estoy contigo me gusta que me llames Hal. –– sonreí.  

    Ella palideció. ––¿Te estás escuchando? ¿Verdad? –– preguntó incrédula. ––Te llamaba Hal cuando teníamos sexo, por un chiste de cuando nos conocimos, ¿Esto te parece un puto chiste? –– preguntó sacudiendo la cabeza. ––Yo no vine a buscar explicaciones, yo no necesito que tu me justifiques o me mientas más sobre lo que hiciste, para mi eres el monstruo de Hampstead, entiéndelo. ¡Asesino! 

    ––No, amor. –– sacudí la cabeza, me negaba a perderla. ––Soy yo, soy tu Hal. –– supliqué.  

    ––¡Niccolò! –– me levantó la voz. ––Deja de decir esa puta estupidez.  

    ––Cuando salga de aquí y pruebe mi inocencia, te juro que iremos a Canadá y conoceré a tu familia y nos vamos a casar, nos iremos a Holanda, ¿Lo recuerdas? Tantas veces que lo planeamos cuando termináramos de estudiar, desde esa fiesta, sabía que me quería casar contigo. ––dije con ilusión. ––No por tu belleza, sino por personalidad, la manera en que dices mi nombre, tu voz cada vez que te escucho llamarme Hal, me vuelve loco, por cada noche que bebíamos vino, por cada película, por cada chiste, por cada paseo a las cuatro de la madrugada en Londres. –– sonreí. ––Por cada noche que te iba a buscar a la guardia del hospital y teníamos que irnos a tu casa porque Arthur no me dejaba tener visitas en el departamento. –– comencé a reírme. ––todo esto es un mal momento, todo esto se aclarará, ya lo verás, yo soy inocente. –– sonreí. –– Puedes confiar en mí, necesito que tu confíes en mí. Te lo suplico Emyl, recuerda cada beso.  

    ––No eres Nicco. –– negó con la cabeza y se le notaba la tristeza. –– No eres Niccolò Carta, no eres el chico dulce, pero que muy ebrio se acercó y me buscó conversación y luego aparecía misteriosamente en el hospital en horas de la madrugada. –– negó con la cabeza y comenzó a llorar. ––No eres el Niccolò Carta que me hablaba de conseguir un buen empleo y dejar de ser taxista, no eres Nicco, eres un asesino. –– asintió. ––Eres el monstruo de Hampstead. –– se lamentó. –– No eres el Niccolò Carta ebrio y dulce que yo conocí, me enamoré de un chico romántico que estando muy ebrio se me acercó hablándome de economía, de ese chico fue de quien me enamoré, no de la estupidez de: “Hal el grande” cuando volviste del baño. –– negó con la cabeza. ––No eres el Niccolò Carta del que me enamoré, el hombre del que yo me enamoré no sería capaz de hacer lo que tu hiciste.  

    ––¡Emyl! –– dije con lagrimas en los ojos al ver que se alejaba del cristal y se acercaba a la puerta para marcharse. ––¡Emyl! –– grité.  

    Regresó a toda velocidad y con todas sus fuerzas golpeó el cristal. ––Una cosa más, espero que te pudras en este lugar.  

    ––¡Emyl! –– grité.  

    Pero ya era tarde, ella se había marchado de la habitación de visitas.  

    Luego de unos dos minutos, los custodios del SIM entraron, quitaron las cadenas de mis piernas y manos, me pusieron de pie y me hicieron caminar, de vuelta, todo el recorrido, los pasillos, doblar, girar, escaleras, patio, biblioteca, teléfonos.  

    Yo estaba sin estar en esa cárcel, en mi mente solo retumbaba una frase “No eres Niccolò” no podía creerlo, el amor de mi vida, la mujer que cambió todo y por la que arriesgué todo, inclusive mi vida tratando de tener el control de este cuerpo, no me amaba, simplemente no me amaba. Ella amaba a Niccolò Carta, ella amaba al imbécil de Niccolò, porque habló primero con él y él le dijo una estupidez de economía y eso hizo que le pareciera tierno.  

    Mi odio por Niccolò no para de crecer, hasta muerto ese infeliz sigue causándome problemas.  

    ––Yo me encargo. –– escuché la voz de Parrish a mis espaldas.  

    ––¿Veo que te ascendieron? –– pregunté sarcásticamente. ––¿Ahora eres carcelero? 

    Me dio un par de palmadas en la espalda. –– Vine a visitar a un viejo amigo. –– hizo una pausa. ––Y también le conseguí una pequeña visita a una chica llamada Emyl, ¿Te suena?  

    ––¿Cuantas veces ha venido y no la han dejado entrar? –– pregunté furioso.  

    ––¡Nunca! –– respondió con mucha seguridad. ––Realmente vino por algo de tu madre, no sé esta como en un psiquiátrico, pobre, un hijo que asesino a cinco personas y luego engañó a la seguridad mundial, ¿Te sientes orgulloso Nicco? Volviste loca a tu madre. –– Luego abrió la puerta de mi celda. ––Pero, fui yo quién la buscó, dato curioso, estaba buscando una confesión con ayuda de mi nueva amiga Emyl, pero no la conseguí, creo que descubrí tu nombre de prostituto, ¡Hal! –– soltó una risita burlona. ––¿Así te hacías llamar con tus clientas de Hampstead? –– volvió a reír.  

    ––Sí por alguna razón Parrish, yo llegó a salir de este lugar, ten por seguro algo, te voy a matar como maté a Ana María. –– Sonreí.  

    ––¡Uy! –– soltó otra risita aún más burlona. ––¿Qué ocurre Nicco? Pensé que éramos amigos, aunque, necesito que me aclares algo, ¿Debo llamarte Nicco o Hal? ––continuaba burlándose de mí. ––Tengo una duda más, ¿Solo se te para si te llaman Hal en la cama? –– Comenzó a reírse mientras encendía un cigarrillo.  

    Guardé silencio y comencé a reírme con él, puso el cigarrillo en mi boca, inhalé muy profundo con todas mis fuerzas, mantuve el humo en mis pulmones y luego lo liberé por mi nariz, como si fuera el demonio. Lo miré con todo el odio del mundo y con una mirada firme y muy serena le dije. ––¡Llámame Hal, el grande! 

      

      

      

      

      

    Capítulo 3: Emyl me pertenece 

    Matar es fácil, bueno, no tan fácil, pero si te atreves a hacerlo solo tienes que el elegir el arma con que lo harás y luego planear y visualizar en tu mente como vas a matar a esa persona. Durante aproximadamente un año Frederick planeó “su golpe maestro” para destruir la personalidad de Niccolò y así yo pudiese quedarme lo que me corresponde, el control del cuerpo.  

    Frederick jodió a Nicco, es cierto, pero también es cierto que me jodió a mí también, solo tenía que quitarle el control a Niccolò y suspenderlo, solo eso. Nunca le pedí que matara a nadie, por eso puedo asegurarte el asesino de Hampstead no soy yo, quien debería estar pagando esta pena es Frederick.  

    Odio todo esto, porque odio que Emyl me odie, y odio a Parrish, lo que me hace odiar a Frederick y por tanto sigo odiando a Niccolò aunque ahora este muerto, ¿La única verdad? Es que me alimento del odio.  

    Aquí el punto no es ese, quiero desahogarme de lo que hizo Frederick y como lo hizo.  

    Ese noche en la mansión Leurt, solo necesitábamos una cosa, una muy pequeña que Niccolò estuviese muy ebrio para ceder el control y no poder recuperarlo hasta despertarse pasada la resaca, el muy imbécil no había bebido lo suficiente, lo que fue una completa mierda para el plan de Frederick, pero ya estábamos metidos en una decisión que nos iba a cambiar a los tres para siempre, algunos más que otros, Niccolò se volvió un avaricioso por el dinero de la narco que conoceríamos horas después de Hampstead, Frederick se convertiría en un asesino y yo seguiría enamorado de Emyl.  

    Pero bueno, comencemos, supongo que la explicación que dio Frederick cuando decidió matar a la narco, fue muy resumida, por eso quiero volver a esa noche en Hampstead.  

    Niccolò se sentía muy raro esa noche, sentía que algo malo le iba a pasar y no es para menos, sus dos personalidades ocultas conspiraban a sus espaldas y solo era cuestión de tiempo para que nuestra traición se gestara.  

    Nicco deambulaba de un lado a otro en esa fiesta, sentía que no pertenecía a ese lugar, pero quería pertenecer, él necesitaba pertenecer. ¿El problema? Es que él no era un niño rico de Londres y no quería entenderlo, estaba dispuesto a fingir hasta que tuviese un golpe de suerte, como ganar la lotería.  

    Se trataba de integrar a esos grupos, pero no comprendía que no eran sus amigos, todos esos niños ricos, eran amigos del Clarix que vendía Nicco, que vendíamos quiero decir, porque en realidad fue mi idea, odiaba el olor de se maldito taxi a las cuatro de la madrugada.  

    Como sea, Nicco saludaba y saludaba, “El chico Carta”, evidentemente si era popular, pero esa popularidad se llamaba Clarix, no las hazañas de alguien como Niccolò, quiero decir, volviendo al punto y antes de retomar Hampstead y comenzar a hablar de Eliette y todos esos imbéciles.  

    Quiero hablar un poco de la fiesta de Belgravia, donde conocimos a Emyl, hay que aclarar y entender algo, ¿De acuerdo? Aunque Nicco tenía el control del cuerpo aproximadamente dieciocho horas al día, las otras seis eran mías, de las cuales solo usaba dos para llevar el cuerpo de la fiesta a casa de Arthur, luego tenía que dejarlo descansar porque Niccolò nunca cedía todo el control, solo la conciencia para controlar el cuerpo.  

    Bueno, Niccolò asistió a esta fiesta de Belgravia sin nuestros amigos, porque lo habían invitado a un evento por medio de Conectar, entonces decidió asistir, no le dijo a Tristán y menos a Travis.  

    Me sigo desviando del tema, Niccolò fue vestido con unos tenis azules, un pantalón caqui y una playera azul celeste, mientras que la bella y hermosa de Emyl llevaba tacones, un pantalón ajustado y una blusa que dejaba al descubierto su espalda llena de pecas.  

    Nicco estaba muy ebrio, no era de extrañar en él, desde la muerte de Fred el alcohol se había convertido en su vía de escape, pero Nicco no era alcohólico, no quiero desprestigiarlo, pero cuando bebía, lo hacía hasta perder la consciencia.  

    Retomando, Nicco bebía una cerveza, pero sentía que alguien no dejaba de verlo, era Emyl, Nicco no perdió tiempo, necesitaba ser “El chico Carta”, tan imbécil como siempre, se le acercó a mi Emyl.  

    ––¡Hola! –– Nicco le sonrió mientras intentaba llamar su atención.  

    ––¿Sí? –– su voz era una melodía hermosa y su sonrisa era hermosa. ––¿Te puedo ayudar en algo? –– A ella le causaba mucha risa el estado en el que estaba Nicco.  

    ––Sí. –– Nicco asintió y no dejaba de reírse involuntariamente, la realidad, estaba muy ebrio.  

    Emyl guardó silencio, seguramente estaba esperando que Nicco le dijera que quería decirle.  

    Nicco le sonrió.  

    ––¿Y? –– Emyl sonreía y yo me enamoraba más al verla.  

    ––Sí–– Nicco comenzó a reírse. ––¿Conoces la diferencia entre una economía sana y una en crisis? –– dijo y empezó a reírse.  

    Emyl soltó una carcajada y lo miraba negando con la cabeza. ––No. –– respondió y volvió a reírse un poco más fuerte.  

    ––Te lo diré. –– Nicco le sonreía.  

    No podía dejar que Nicco me siguiera jodiendo la vida, Emyl tenía que ser para mí, yo la había visto primero, Emyl me pertenecía a mí.  

    Entonces me concentré y logré que Nicco sintiera la necesidad de ir al baño, así lo hice.  

    ––¿Me das cinco minutos y vuelvo? –– Era evidente Nicco necesitaba ir al baño. ––Es urgente. –– sonrió tímidamente.  

    ––Sí, seguro. –– Emyl no paraba de reírse del estado de Nicco.  

    Nicco se marchó inmediatamente al baño, tardó poco más de dos minutos cagando, era necesario para él, luego se lavó las manos, luego la cara y sin darse cuenta tocó el espejo. Era tarde, Hal el grande se hacía presente, Nicco nunca entendía que pasaba cuando cambiamos de roles, solo se veía al espejo y se reía creyendo que estaba muy drogado a causa del Clarix.  

    Recuerdo que me relajé viéndome al espejo, respiré profundo y me lo tomé con calma, se sentía tan bien tener el control, quiero decir, tener sensaciones reales y no estar atrapado en una puta habitación vacía en la mente de Nicco.  

    Salí del baño y un chico estaba hablando con Emyl y me acerqué rápidamente.  

    ––¡Uf! –– dije al verla. ––Era urgente, lo siento. –– sonreí.  

    ––¿Tu eres? –– me preguntaba el chico.  

    ––Es mi amigo. –– bromeó Emyl.  

    Ella había conectado conmigo, ella decía que éramos amigos y apenas me acaba de ver a mí, a Hal el grande.  

    ––¿Cómo era que te llamabas? –– preguntó Emyl.  

    ––Hal… Hal el grande. –– respondí en forma de chiste.  

    Emyl comenzó a reírse y podía apreciar su hermosa sonrisa. Ella y o estábamos destinados a conocernos y amarnos, por eso hice todo lo que hice por Emyl.  

    ––¿Hal el grande? –– Emyl no paraba de reírse. ––Eso no es un nombre. –– soltó una carcajada, luego colocó su mano en mi hombro y comprendí que era el amor de mi vida. ––Amigo, estás muy ebrio. –– sonrió.  

    Negué con la cabeza. –– Me llamo Niccolò, Niccolò Carta, pero mis amigos en Polonia me llamaban Hal. –– mentí porque quería que ella me llamara por mi nombre y no por el de Niccolò.  

    ––¿Polonia? –– preguntó incrédula.  

    ––Es una larga historia, mis abuelos son de Italia, pero mi padre nació en Polonia y mi madre es polaca y bueno aquí estoy yo, Niccolò Carta, mejor conocido como Hal. ¿Tú eres de Belgravia? –– pregunté.  

    ––No, no para nada. –– dijo y quitó su mano de mi hombro, luego de un par de segundos tenía las manos cruzadas, pero con una de ellas sostenía su bebida. ––Soy de Canadá. –– sonrió. ––Vine hace siete años, vivo con mi madre y mi hermana.  

    ––¿Y tu padre? –– pregunté con mucha curiosidad.  

    ––En Canadá. ––sonrió un poco incomoda. –– Familia separada. –– bromeó. ––¿Y tú?  

    ––Estoy solo, vine solo por estudios, termino de estudiar y vuelvo a Polonia con mi madre y mi hermana. –– Sonreí.  

    ––¿Y tu padre? –– preguntó.  

    ––¡Está muerto! –– dije con un poco de ironía y una sonrisa. –– Murió en un accidente de avión. –– me lamenté.  

    Ella palideció un poco. ––Lo siento tanto, ¿Fue hace mucho? –– preguntó con curiosidad.  

    Asentí. ––Sí, hace casi sietes años, realmente tengo muy poco tiempo en Londres, vine porque quería estudiar economía como él, pero también porque mi tío Fred era como un padre para mí. –– guardé silencio. ––Murió el día de mi cumpleaños.  

    ––¡Qué triste! –– respondió asombrada. ––¿Entonces estás solo en Londres? –– preguntó con mucha curiosidad.  

    ––Sí. ––asentí. –– tengo un par de amigos, bueno, no sé si tan amigos, los llamaría conocidos, así fue como llegué a esta fiesta. ––sonreí.  

    ––Bueno, acabas de hacer tu primera amiga en Londres. –– sonrió. ––Un gusto, Emyl. ––extendió su mano.  

    ––¡Hal el grande! –– bromeé nuevamente y estreché su mano.  

    Ambos reímos.  

    ––¿Quieres ir por algo de tomar? –– pregunté –– Así hablamos un rato, sentarnos a hablar en un sofá, claro, si quieres, la verdad tengo toda la noche aquí y no he podido conversar mucho con casi nadie. Y te seré honesto, me agradas Emyl de Canadá. –– sonreí.  

    Ella comenzó a reírse. ––¡Será un gusto conocer más a Hal el grande! –– bromeó.  

    Así fue como conocí al amor de mi vida Emyl, hasta que simplemente recordé, bueno tomé los recuerdos de Niccolò, ahora que soy la personalidad principal y comprendí que Niccolò habló primero con ella, cuando quise destruirlo yo no podía recordar con claridad si Niccolò le había hablado, porque él tenía el control en ese momento y a veces costaba tener lucidez cuando Nicco estaba al mando.  

    Ahora, lo que realmente debe importar, Hampstead.  

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 4: ¡El Monstruo de Hampstead! 

    Llegó el momento, ponte cómodo, hablemos del plan maestro de Frederick, no entiendo como ese imbécil se atreve a llamarlo: “perfecto” cuando nos metió en todo este lío, quizá por eso tuve que encadenar a Frederick para que no intente quitarme el control mientras duermo.  

    Bueno, ahora sí, Eliette, Frederick planeó el asesinato de Eliette tres semanas antes de Hampstead, ¿Por qué? Eliette era muy grosera y trataba mal a nuestro cuerpo, quiero decir, esto no se trataba de Nicco, se trataba de proteger el cuerpo, no podemos existir, el problema y el dilema es que somos tres y hay un solo cuerpo.  

    Intento explicarte, Eliette era una drogadicta, estaba enferma por el Clarix, siempre en las fiestas se ponía agresiva con nuestro cuerpo y lo empujaba y lo golpeaba, por sus estúpidas pastillas, ¡Maldita drogadicta!, por eso era la primera en el plan de Frederick.  

    Eliette y Niccolò discutieron por las dos pastillas de Clarix que le quedaban a Nicco, ella quería ocho, él le dijo que solo le quedaban dos y nada más, ella se alteró y lo empujó, él se mantuvo en calma y decidió apartarse e ir con Travis, pero Travis estaba muy ocupado con sus amigos millonarios, malditos millonarios que siempre quisieron hacernos sentir inferiores, maldito el taxi, maldito todo aquello que perdí con la muerte de Federico Carta.  

    Nicco fue al baño a la 01:58, estaba nervioso, ebrio y asustado, Frederick y yo atormentábamos sus pensamientos para que se aterrara y fuese más sencillo quitarle el control para siempre.  

    Cuando Nicco tocó el espejo, era la primera vez que Frederick tomaba el control, yo nunca me imaginé que Frederick tuviese sus propios planes: matar a sangre fría.  

    Me miró a través del espejo y dijo. ––¡A Sangre fría! –– sonrió y tenía una mirada de asesino, psicópata y enfermo.  

    Todo mi odio y el de Nicco se habían juntado y habían creado a lo que estaba por convertirse en el Monstruo de Hampstead.  

    Frederick era más poderoso que Nicco, era imposible que eso pudiese pasar, Nicco por ser la personalidad principal podía suspendernos sin darse cuenta, simplemente callaba las voces en su cabeza y nosotros podríamos desaparecer por días, incluso semanas, esa es una de las ventajas de ser la personalidad principal.  

    ––Eliette…––Frederick susurró desde las escaleras. ––¡Conseguí tus pastillas! –– sus susurros eran de un psicópata a punto de asesinar a alguien.  

    Yo suspiraba no podía creer lo que había creado, creé al monstruo de Hampstead.  

    ––¿Dónde están las drogas? –– preguntó nerviosa e intranquila. ––¿Dónde tienes el Clarix? –– insistió.  

    Frederick colocó su dedo índice en medio de los labios, en señal de silencio. ––¡Baja la voz! –– dijo. –– Me queda muy poco, no le digas a nadie, pero ve al cobertizo, apresúrate, porque sino se la venderé a otro.  

    Eliette como toda persona adicta, se dirigió inmediatamente a cumplir la orden de quien podía dominarla, alguien que tuviese drogas. Frederick esperó un poco más de tres minutos, veía la hora en la pulsera geo localizadora, tenía que ser preciso y exacto.  

    Yo jamás pensé que Frederick mataría a nadie esa noche, pero cuando entró en el cobertizo, entendí de lo que era capaz el asesino que creé.  

    ––¡Mis drogas! –– Eliette comenzaba a ponerse agresiva.  

    Frederick volvió a hacerle el mismo gesto pidiendo que bajara la voz. ––Silencio. –– le sonrió y le acarició el cabello. –– Abre la boca. –– le sonrió y Eliette cumplió la orden. ––Eso…–– respondió Frederick al verla tan sumisa. –– Arrodíllate ante mí. –– dijo mientras sostenía la pastilla de Clarix.  

    Eliette no razonaba, solo quería su droga, se arrodilló ante Frederick.  

    ––Di que soy tu amo. –– dijo Frederick.  

    ––Eres mi amo Niccolò. –– respondió Eliette a los pocos segundos.  

    ––¿Lo ves? –– Frederick disfrutaba humillar a los que llegaron a intentar hacerle daño a nuestro cuerpo. ––Si te portas bien, todo puede ser perfecto. –– sonrió Frederick.  

    No comprendía que estaba haciendo Frederick, ¿Qué tenía que ver humillar a Eliette con destruir la personalidad de Niccolò?  

    ––Sí, amo. –– respondió Eliette.  

    ––Muy bien. –– asintió Frederick, mientras sostenía una pastilla de Clarix y la movía de un lado a otro para que Eliette la mirara, mientras su mano derecha permanecía atrás a la altura de la espalda baja. ––¿Has jugado al Jenga Eliette? –– le preguntó.  

    ––¿Quién no? –– respondió con otra pregunta y no apartaba su mirada de esa pastilla de Clarix.  

    ––¿Sabes cuál es el problema de estás pastillas? –– le preguntó, pero no la dejó responder, así que prosiguió con su monologo. –– El problema de estás pastillas es que son como el Jenga. –– le sonrió.  

    ––Sí, mi amo, como el Jenga. –– Eliette no apartaba su miraba de la pastilla.  

    ––Cierra los ojos y abre la boca. –– pidió Frederick.  

    Eliette cumplió la orden.  

    Frederick colocó la pastilla en la punta de la lengua de Eliette y solo fueron fracciones de segundos en los que pude notar como con un cuchillo de plata le rajaba el cuello.  

    Eliette se tambaleaba sosteniendo su cuello desangrándose.  

    ––El problema de estas pastillas, es que son como el Jenga, mientras más consumes, más bloques le sacas a la torre y los vas colocando arriba y cuando tocas otro bloque que esta muy suave y crees tener todo bajo control. ––Frederick suspiró y la veía como estaba segundos de desplomarse al suelo. ––Cuando crees tener todo bajo control… –– Hizo una pausa y le sonrió. –– ¡Boom! –– Colocó su dedo indicé sobre la frente de Eliette. ––Todo se viene abajo y pierdes. –– sentenció y con el dedo la empujó para que terminara de desplomarse.  

    Luego volvió al baño, pero fue a uno que estaba a tan solo cinco metros de donde había asesinado a Eliette, ¿Un plan excelente? En efecto, si mucha gente lo veía antes de que se dieran cuenta que él y Eliette habían desaparecido, entonces nadie sospecharía del “Chico Carta”, ¿Sus huellas? Fácil, Frederick utilizó protimenol, una sustancia inventada en 2023 que permitía borrar cualquier huella existente de un cuerpo le causaba una especie de marcas al cuerpo, pero borraba las huellas, nada económico, gasté casi dos mil libras esterlinas, por eso Nicco andaba como loco queriendo estar en el taxi a toda hora, para “recuperar” el dinero que seguro había gastado en algunas fiestas de Hampstead o Belgravia.  

    Adrien, fue un poco más rápido no hubo problemas, pero ella vio y Frederick solo quería matar a una persona, Adrien no debió ver eso, por eso, cuando intentó enfrentar a Niccolò, no era Nicco, era Frederick en los lavados limpiando su cuchillo y colocándole más protimenol a nuestras manos.  

    ––¿Por qué mataste a Eliette? –– preguntó Adrien.  

    ––¿Acaso te importa? –– Preguntó Frederick mientras silbaba y lavaba el cuchillo.  

    ––¡Eres un enfermo y un asesino! ––dijo horrorizada. ––Te vi, te vi como la humillabas. –– 

    Frederick cerró el grifo del agua, tomo un poco de papel y secó sus manos.  

    ––Detente, por favor. –– supliqué al otro lado del espejo. ––Yo no quería que mataras a nadie, solo quiero que mates a Niccolò.  

    Frederick me sonrió al otro lado del espejo. ––Eso es lo que estoy haciendo, amo.  

    ––¿Con quién hablas? –– Adrien comenzaba a darse cuenta de que era la próxima en la lista.  

    ––Yo solo pensaba matar a cuatro personas esta noche. –– se encogió de hombros y caminó lentamente hasta Adrien. ––Pero… ––Suspiró. ––Seguramente, esto te va a enseñar a no estar escuchando o viendo conversaciones que no te incumben. ––sentenció y clavó el cuchillo directamente a la yugular.  

    Adrien apretaba su cuello con fuerza, pero poco a poco perdía fuerzas.  

    ––¡A sangre fría! –– Frederick le sonrió mientras Adrien comenzaba a desplomarse. ––Una torre más que se cae. –– se encogió de hombros y con la palma de la mano empujó la frente de Adrien para que terminara de desplomarse.  

    Luego de eso, eran cerca de las 02:23 de la madrugada, Frederick supo como abandonar el baño sin que nadie notara que el estuvo allí al mismo tiempo que Adrien, ¿Cómo lo hizo? Luego de matar a Eliette, efectivamente fue al baño, pero entró y luego salió pasado de quince segundos, esperó diez más y volvió a entrar, ¿Para qué lo hizo? Para crear confusión en los posibles testigos, si la gente afirmaba que lo vieron salir del baño y poco después entró Adrien, existirían dos versiones y entonces podríamos aferrarnos a la primera, salimos del baño y poco después entró Adrien.  

    Maxime, era un buen chico, en un par de fiestas él y Nicco se drogaron con Clarix 2.5, la que se puede fumar, pero también era un imbécil, ese día por la tarde había descubierto que éramos taxistas, le dijo a Nicco que no tenía que preocuparse ni tenía de que avergonzarse, era un trabajo digno y no todos tenían privilegios en Hampstead, es decir, nuestro secreto peligraba, si Maxime comenzaba a hablar de que no pertenecíamos a la Elite de Londres, todo se vendría abajo y no asistiríamos a más fiestas sen Hampstead o Belgravia, porque eran fiestas para gente exclusiva, solo V.I.P. 

    A Maxime lo ahorcó, fue horrible, a veces tengo pesadillas con la cara de Maxime suplicándome que lo deje vivir, ¿Por qué me suplica a mí? Si en realidad lo asesinó Frederick.  

    ––¡Nicco! –– sonrió Maxime al vernos. ––¡El chico taxista! –– susurró. ––Digo, el chico Carta. –– bromeó.  

    Frederick sonrió. ––Mira lo tengo. –– le mostró una pequeña bolsa de Clarix 2.5. ––¿Quieres? –– le sonrió.  

    Maxime asistió. –– ¡Seguro! –– hizo una pausa y miró en todas direcciones. ––Ven, sígueme, sé donde podemos fumar sin tantos problemas.  

    Frederick lo acompañó a donde Maxime indicó, unas escaleras en el ala sur de la mansión, un lugar donde no había nadie, la mansión era gigante, no había tantos asistentes para llenarla.  

    Frederick encendió el cigarrillo de Clarix y comenzó a fumar, se relajaba con cada inhalada, luego le pasó el cigarrillo a Maxime.  

    Maxime tosió. ––¡Está muy fuerte! –– dijo  

    ––Es la mejor calidad de todo Londres. –– Mintió Frederick, la verdad era Clarix barato que conseguíamos en los suburbios en Londres y se la vendíamos a los niños ricos como si era de primera calidad.  

    Maxime tomó por el cuello a Frederick y lo halo de izquierda a derecha en forma de broma. –– ¡El chico taxista! –– repetía una y otra vez, realizando una y otra vez la misma acción como si jugara a ahorcar a Frederick.  

    No debiste hacer eso Maxime.  

    Frederick se reía y le seguía el juego, dejaba que Maxime siguiera consumiendo el cigarrillo de Clarix, luego cuando Maxime lo soltó, comenzó su final.  

    ––¿Has perdido alguna vez jugando en el Jenga? –– reflexionó Frederick.  

    Maxime se detuvo a pensar un momento y luego comenzó a reírse. ––¿Quién no ha perdido en ese juego de mierda? –– bromeó.  

    ––¡Exacto! –– Frederick estaba muy emocionado. ––Nadie puede ganar ese juego estúpido.  

    Maxime cerró los ojos y se fumaba el cigarrillo disfrutando de una noche hermosa, una hermosa noche para morir bajo la luz de la luna.  

    Frederick fingió estar muy drogado y ebrio al mismo tiempo. ––¡El chico taxista! –– dijo balbuceando mientras tomaba con suavidad el cuello de Maxime.  

    ––¡El chico taxista! ––bromeó Maxime.  

    ––¡El chico taxista! ––Insistió Frederick, pero ya no balbuceaba, estaba lleno de ira y de mucho odio, comenzó a ahorcar a Maxime, ¿La realidad? La fuerza de Frederick proviene de todo el odio que yo siento por Nicco y de todo el odio que ha sentido Nicco toda su vida.  

    Pero ese no es el punto, el punto es como esa fuerza incontrolable se desató y Frederick estaba casi de rodillas ahorcando a Maxime, mientras Maxime se ahogaba con el humo del Clarix.  

    ––¡El chico taxista! –– insistió Frederick molesto.  

    ––¿Qué mierda estás haciendo? –– entre jadeos Maxime luchaba por liberarse.  

    Frederick utilizó toda su fuerza, todo ese odio acumulado, luego de un minuto, escuché como repetía una y otra vez. ––¡A sangre fría! –– se sentía completamente orgulloso de lo que estaba haciendo.  

    Soleil fue la más fácil de todas, era otra drogadicta, Frederick esperó que ella fuera a una habitación a unos veinte metros de la cocina, allí guardaba cosas de valor de sus amigos la mansión Leurt no le pertenecía, pero ella había organizado la fiesta, así que una importante habitación de la primera planta de la mansión guardaba las cosas de valor.  

    Nunca me confesó por qué mató A Soleil, simplemente me dijo que quería más sangre fría, fue tras ella y le hizo tres agujeros en el abdomen como si intentara hacer la marca de una garra de animal, luego hizo lo mismo que con el resto, la degolló y veía como su sangre de desparramaba frente a sus ojos.  

    Finalmente, la piedra en el zapato, Corinne, esa imbécil y ese imbécil de Nicco.  

    Por ser la primera personalidad, Nicco podía quitarnos el control si quería aun estando ebrio y no entendiendo nada de lo que estuviese pasando, para Nicco sería como recordar estar en el baño y luego de la nada estar conversando con un amigo, ¿Para muchos es normal? La verdad que sí, porque es algo que suele pasar cuando estamos ebrios, que recordamos los momentos como destellos que ocurren de un segundo a otro.  

    Bueno, mientras Frederick regresaba al ala norte de la mansión donde estaban la mayoría de los invitados, comenzaba a sentirse débil, aunque era la personalidad más fuerte, era la primera vez que controlaba el cuerpo y no estaba preparado para todo lo que estaba haciendo, así que le ordené que fuera al baño, que no hacía falta matar a nadie más, estaba cumpliendo mi orden, pero ¡Maldito Niccolò Carta! 

    Cuando Frederick estuvo tan solo a centímetros de abrir la puerta del baño, lavarse la cara y tocar el espejo. El imbécil de Niccolò recuperó el control del cuerpo.  

    Me sentía inútil al ver y que Niccolò seguía vivo y que el imbécil de Frederick mató a cuatro personas para nada.  

    ––¿A qué venía? –– se preguntó Nicco completamente desorientado frente a la puerta del baño. ––Por supuesto, la última birra.  

    No abrió la puerta del baño, simplemente se giró a la derecha y caminó hasta la cocina, tomó una cerveza, se dio media vuelta y de disponía a marcharse de la fiesta, estando muy ebrio y sin saber que una personalidad psicópata creada por mí, acababa de asesinar a cuatro personas que él odiaba. 

    De camino a la salida se tropezó con Corinne, esa chica que le habían dicho que quería conocer al chico Carta, esa chica que yo odiaba porque ella quería a Niccolò y si él se llegaba a enamorar de Corinne, yo no podría ser feliz con Emyl, entonces luego de darme cuenta de que había mucha química y deseo entre Niccolò y Corinne, le di una última orden a Frederick: matar a Corinne.  

    Entonces, ocurrió lo inevitable, Niccolò se besaba con Corinne y se podía percibir que no era como el resto de las chicas de “La Carta de Niccolò” a él le gustaba esa chica, aunque no la conocía, estaba desesperado por cogérsela, digo, luego de esos besos.  

    Entonces le susurró que arriba había muchas habitaciones y que, si jugaban, entonces seguramente ella tendría lo que quería y el martes él tendría su playera nueva.  

    Ella aceptó, él fue y se reunió un par de segundos con sus amigos, Nicco no comprendía que estaba pasando, se fue a despedir de sus amigos, lo hizo, luego quiso mear y ese fue su gran error, el monstruo de Hampstead volvió a tomar el control, subió por Corinne, pero no para tener sexo como quería Niccolò.  

    Frederick subió esas escaleras para cumplir mi ultima orden, que el cuerpo estuviese a salvo para mí, para poder ser feliz con Emyl.  

    Fue horrible como la asesinó, ¿Quieres mi opinión? Me siento responsable de la muerte de Corinne, porque yo di la orden, en cierta forma soy cómplice de Frederick, pero solo en esa muerte, las demás no tienen nada que ver.  

    Entonces es así como se justifica, las apariciones y desapariciones de Niccolò durante la fiesta de Hampstead y la explicación de cómo “regresa al baño” en el video de que mostraba Parrish en el juicio.  

    Finalmente, luego de matar a Corinne, Frederick se escabulló por una ventana y entró por otra, ¿Cómo? Al menos Niccolò hizo algo bien, sin saber, le dijo a Corinne primera habitación a la derecha, esa habitación estaba tan solo a pocos metros del baño donde se suponía que estaba Niccolò cuando asesinaron a Corinne.  

    ¿Luego? Frederick efectivamente se escabulló por la ventana y llegó al baño, intentó darme el control, pero Niccolò ebrio y asustado, lo retomó.  

    Se fue de la fiesta y así se justifica porque a poco a más de ochocientos metros, Niccolò detuvo el auto y comenzó a masturbarse, porque iba a tener sexo con Corinne, iba a desahogar todo el deseo sexual que Clarix activó en él cuando Frederick se tomó una pastilla antes de matar a Eliette y el cigarrillo que se fumó junto a Maxime.  

    Nicco se quedó dormido en el auto luego de limpiarse, entonces tomé el control, porque una de las funciones para que fui creado es proteger al cuerpo y el cuerpo debe estar protegido en la casa donde Niccolò viva.  

    Antes de encender el auto, me fumé un cigarrillo, grité de la impotencia, me llené de odio, más odio del que ya tenía por Niccolò, evidentemente sí, ahora tenía un gran problema, no solo seguía siendo la segunda personalidad, porque Niccolò estaba vivo y por ende el control seguiría siendo de él. Mi otro gran problema tenía varios nombres, Hampstead, Corinne y Frederick, tenía que resolver toda esta situación si quería estar con Emyl, tenía que activar el plan B, ¿Cuál era ese plan?, sencillo, ninguno, porque no lo tenía.  

    Después de todo eso, es así como surgió y se gestó el monstruo de Hampstead. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 5: Prisión de máxima seguridad. 

    Han pasado aproximadamente seis meses de que fuimos detenidos en México, ahora que solo estoy yo en el cuerpo, porque Niccolò murió y Frederick esta atrapado con cadenas en mi mente, la vida es un poco más aburrida, quiero decir, estoy aburrido de este lugar, todo se reduce a esta asquerosa celda, hay días que solo me traen la comida, mi abogado Graham es la única visita que tengo cada dos semanas.  

    Asegura que estoy completamente jodido y que necesitaremos millones de euros si pretendo salir de este caos que causó Frederick.  

    Quiero decir, aunque la única prueba que siguen teniendo es la sangre de Niccolò en el cuerpo de Corinne, tienen otras pruebas como “la fuga” luego de veredicto en que se nos dicto nuestra inocencia, matar a una oficial del SIM. ¿Cómo te lo explico?  El imbécil de Frederick si que supo joder todo.  

    Parrish es oficialmente mi carcelero, me vigila en todo momento, viene a la prisión una vez por semana, intenta conseguir la confesión que busca desde el momento que increpó a Niccolò en Hampstead.  

    ––Buenos días, Hal. –– sonrió Parrish al abrir la celda.  

    ––¡Inspector! –– sonreí. ––Que alegría verlo por aquí, le ofrecería sentarse o un buen café, pero como verá, solo tengo mi cama, usted suele traer su propia silla. –– bromeé.  

    Parrish asintió a mi broma. ––¿Sabes? Me agradas mucho Niccolò, quiero decir, estás completamente jodido, estás preso en una cárcel de máxima seguridad, ¿Lo entiendes? ––comenzó a reírse. ––¿Puedes entenderlo? No saldrás de aquí nunca, pero admiro mucho tu sentido del humor.  

    ––Hay que mantenerse positivo en los momentos de mayor incertidumbre. –– sonreí. ––Pero seré honesto Parrish, usted también me agrada mucho, es muy estúpido para seguir pensando que yo soy el asesino de Hampstead.  

    ––Nicco, ¿De verdad crees que podrás salir de aquí? ––miró en todas direcciones. ––¿Crees qué esto es una película? –– bromeó y tocó una pared como si fuera una puerta. ––Dos metros de concreto solido tiene cada pared y luego tres metros de metal muy sensible que con solo tocarlo. –– comenzó a reír. ––¡Bi! ¡Bi! ¡Bi! Sonara una alarma y en menos de treinta segundos estarás detenido. –– comenzó a reírse y no podía ocultar su sarcasmo. ––Así que, si planeas abrir un hueco en la pared y escapar como en las películas, lo siento mucho Nicco, estás perdiendo el tiempo. 

    ––¿Sabes que es lo primero que haré cuando salga de aquí? –– pregunté con mucha ironía.  

    ––¿A ver? –– sonrío. ––Cuéntame tus planes, ¿Te vas a prostituir?, ¿Vas a abrir tu propio negocio de prostitución clandestino en Londres? –– suspiró. ––¡Ya lo sé! –– hizo una pausa y tomó un sorbo de su café. –– ¿Vas a pedirle al pobre Arthur que te alquile de nuevo la habitación? Por cierto, un dato curioso, mataste al pobre viejo, digo, cuando vio que había alojado por tres años en su hogar al asesino de Hampstead, ¡Boom! Infarto fulminante. ––se lamentó. ––Pobre hombre. –– negó con la cabeza.  

    No le presté atención. ––Voy a volver con Emyl y nos iremos a vivir a Holanda.  

    ––No me digas. –– comenzó a reírse. ––¿Y tendrás hijos y tu serás un gran economista e inversor? –– bromeaba.  

    ––Posiblemente sí. –– sentencié, no iba dejar que Parrish sintiera que lograba lo que quería, burlarse de mí y que me afectara.  

    ––¿Te imaginas? –– tomó otro sorbo de café. ––Tu saliendo de este lugar por la puerta grande, por la misma que entraste y en la entrada de este lugar, el amor de tu vida esperándote para ir a casa juntos. ¿Eres idiota Nicco? ¿No te das cuenta de que estás completamente jodido? ––Suspiró. ––¿Adivina qué? Emyl está traumatizada, pidió protección del SIM las veinticuatro horas, se mudó del departamento que alquilaba y ahora su ubicación es secreta, digo, por su seguridad, tiene miedo de estar cerca de ti o que te puedas escapar y aparecer, ¿No lo sé? ¿Matarla a ella también? –– se encogió de hombros.  

    ––¡Yo no soy un asesino! –– dije molesto.  

    ––Por supuesto Niccolò, y yo no soy un inspector de la seguridad mundial, ¿Acaso estamos todos locos? –– fue muy sarcástico.  

    ––¿A que ha venido? –– pregunté desinteresado. ––¿Acaso no hay un juicio y audiencias para que me haga sus preguntas estúpidas?, ¿Acaso estamos todos locos? –– bromeé.  

    ––Eres muy gracioso Nicco. –– suspiró. –– Pero no, he venido a buscarte, tienes una visita.  

    ––¿Quién? –– por un momento pensé que sería Emyl.  

    ––¿Quién más podría visitar al Monstruo de Hampstead? –– bromeó. –– Tu abogado. ––sonrió.  

    La sonrisa se me borró del rostro en segundos, no podía creerlo pasaban los meses y yo seguía atrapado en este maldito lugar, Emyl nunca volvió, la incondicionalidad, el estar para el otro en todo momento se desvaneció en cuanto supo lo del departamento de Hampstead, el Clarix y “Carta de Niccolò” me convertí en un extraño para ella, todo por culpa de Niccolò y de Frederick. 

    Parrish me escoltó por toda la presión, bajar escaleras, cruzar a la derecha, luego a la izquierda, la biblioteca, el patio, los talleres para fabricar sillas y otros muebles del hogar, la zona de los teléfonos para realizar llamadas, una maldita cárcel de máxima seguridad, era como volver a estar atrapado en la cabeza de Niccolò sin tener el derecho a decidir que es lo que puedes o no hacer con tu vida, era una mierda esta situación, era un completo caos todo lo que había causado el imbécil de Frederick. ¿La verdad? Tengo que encontrar el modo de arreglar esto y salir de este lugar.  

    Antes de entrar a “la habitación” así llaman a las salas donde te visitan, pude notar como mi mano derecha temblaba, era como un nervio que no podía controlar, ¿Un ataque de pánico o ansiedad? ¿Un ataque de ansiedad para Hal el grande? Es imposible, en fin, fue una sensación que duró poco más de quince segundos.  

    Me senté en la silla y Parrish me esposó mis manos a la mesa y lo mismo hizo con mis piernas, me dejó solo en el lugar y luego de un par de minutos, se abrió una puerta al otro lado del cristal, un hombro vestido de traje gris y corbata, negra, un profesional, un verdadero abogado que me sacaría de este lugar.  

    ––¡Nicco! –– sonrió y se sentó rápidamente. ––¿Cómo te tratan en este lugar?  

    Suspiré. ––No me quejo, no es un hotel cinco estrellas como el de México, pero podría ser peor. ––bromeé.  

    ––Bueno, es una cárcel de máxima seguridad, he escuchado las historias sobre estos lugares. ––dijo y siempre que venía a reunirse conmigo, admiraba la habitación para las visitas.  

    ––Sí, la comida es asquerosa aquí. –– dije.  

    ––Es una cárcel–– bromeó. ––¿Bueno a lo que vine te han torturado? 

    ––No. –– negué con la cabeza.  

    ––¿Por qué Parrish viene a verte tanto? –– preguntó.  

    Me encogí de hombros. ––Supongo a burlarse, ¿Siempre tuvo razón? –– pregunté con ironía.  

    ––Nicco han pasado seis meses de tu detención y sigues manteniendo la versión que me diste cuando nos conocimos, necesito la verdad, ¿Quieres salir de aquí? Necesito que me digas la verdad. ¿Mataste a las cinco personas de Hampstead?  

    Asentí. ––Sí. –– confesé.  

    Suspiró. ––Siempre lo supe, pero necesitaba que me lo dijeras. –– se quitó las gafas de lectura. –– A ver Nicco, seré sincero, no hay forma de sacarte de aquí, al menos no de la manera legal. –– se encogió de hombros y se reclinó en su asiento. ––¿Entiendes que Soleil Lacroix era la hija del ministro de seguridad el Reino Unido?  

    Asentí.  

    ––Los Lacroix no van a dejar que salgas de aquí por juicio y tienen el respaldo del primer ministro y del Rey. ––Suspiró. ––Conozco gente Nicco, gente que conoce gente.  

    ––¿Podré salir de aquí? –– pregunté.  

    ––Nicco, necesitas al menos un millón de euros. ––dijo y obviamente para un abogado de unos narcos, un chico que se prostituía para una de sus jefas jamás tendría ese dinero.  

    ––Lo tengo. –– sentencié.  

    ––Niccolò déjate de bromas. ––bajó la voz.  

    ––¿Puedes sacarme de aquí o no? –– pregunté y comenzaba a impacientarme.  

    Asintió. ––Sí, si tienes esa cantidad de dinero, podemos sacarte de aquí, pero llevará un tiempo.  

    ––¿Cuánto? –– pregunté intranquilo.  

    ––Un par de años, Nicco te seré honesto en dos o tres audiencias más van a dictar cadena perpetua, no hay nada que hacer en tu caso, hay demasiada evidencia y cada vez encuentran más vacíos en los momentos que asesinaron a los chicos de Hampstead, no hay forma de que compremos testigos, no hay nada que hacer Niccolò huiste del país y luego mataste a una inspectora del SIM. ¿Entiendes que no hay vuelta atrás en esa sentencia?  

    Tragué saliva. ––¿Cuál sería el plan?  

    ––¿Conoces los teletransportadores de materia? ––preguntó.  

    ––No. ––negué con la cabeza.  

    ––Los usan para teletransportar materia prima de un país a otro, así abaratan costos de envío. –– explicó. ––¿Cómo crees que llegan tan frescos los cocos del caribe? –– bromeó.  

    ––¿Y a donde iría? –– pregunté.  

    ––No lo sé. –– se encogió de hombros. ––Sí vas a hacer esto, primero, necesito el dinero y segundo, necesito que elijas a donde quieres irte, igual tienes un par de años a para decidir a donde irte, siendo honesto, es lo único que puedo ofrecerte, eso si quieres salir de aquí, también tenemos la vía legal.  

    ––¿Cuál sería? –– pregunté.  

    ––Podríamos continuar tus estudios de economía desde la carcel, aprender idiomas, anotarte en algunos talles de los programas de reinserción y con suerte en unos veinticinco o treinta años podríamos apelar tu sentencia y pedir libertad condicional. –– explicó.  

    ––¡Treinta años! –– levanté la voz. ––¿Treinta años en esta cárcel? ––negué con la cabeza. ––¿Me estas hablando en serio? No pienso estar treinta años aquí encerrado.  

    ––¿Dónde tienes el dinero? –– preguntó impaciente mientras veía su reloj, el tiempo de la visita estaba terminando.  

    ––Lo tengo escondido. –– sonreí. ––No creas que te voy a decir donde lo tengo, solo dime cuándo y dónde entregarlo, yo me ocuparé del resto. 

    Asintió. –– Bien. –– suspiró.  

    ––Bien. ––Respondí.  

    ––Una cosa más…–– me miró a los ojos. ––Nicco, respóndeme algo con toda sinceridad, te prometo que quedará entre nosotros.  

    ––¿También asesinaste a Andiara? –– preguntó intrigado.  

    ––¿Quién carajo es Andiara? –– pregunté desconcertado.  

    ––Nuestra jefa, el mismo día que desapareciste la encontraron muerta en Hampstead, no la reportaron por obvias razones, Nicco, ¿La mataste también? Digo, fue degollada y luego de ese día tu te fuiste a Hampstead.  

    ––Preguntas mucho. –– bromeé. ––Creo que algo tan evidente no se pregunta. –– dije y suspiré. ––Quería independizarme, sabes, ser mi propio jefe. –– bromeé.  

    Él trago saliva. ––¿Sabes que te metiste con una de las narcos más poderosas de Portugal? ¿Sabes eso? –– miró en todas direcciones. ––¿Sabes lo que pasaba cuando ella se aburria de los chicos que conseguía en las calles de Londres? 

    Negué con la cabeza. ––¿Los despedía cómo decía el contrato? –– pregunté.  

    ––No. ––tragó saliva. ––Ordenaba que le pegaran un tiro en la cabeza, limpiaban el departamento y a las dos semanas había otro chico codicioso y lleno de ambiciones como tú, listo para ir directo al matadero, sexo a cambio de dinero, tú vida a cambio de sexo, y luego un disparo acababa con todo y se repetía el mismo ciclo, una y otra vez, por años ha pasado esto. Niccolò créeme algo, estás más seguro aquí adentro que allá afuera, no importa a donde te vayas, ellos te van a encontrar. –– suspiró.  

    ––No lo harán. –– sonreí y traté de no mostrarme nervioso y preocupado por descubrir la identidad de nuestra mujer de Portugal.  

    ––Perfecto. –– se encogió de hombros. ––En dos semanas vendré y te daré toda la información y un tiempo estimado de cuando podrías salir de aquí.  

    ––Excelente. –– sonreí, estaba un poco más cerca, no tan cerca como me gustaría de mi libertad, pero era mejor esperar dos o tres años que esperar treinta por libertad condicional.  

    ––¿Te encuentras bien? –– preguntó y no dejaba de mirar mi mano derecha.  

    ––¿Qué? –– pregunté y luego miré mi mano como temblaba, como si intentara moverse en contra de mi propia voluntad. ––Sí. –– afirmé y puse mi mano izquierda sobre la derecha, tratando de taparla. ––No es nada, es el estrés de esta puta cárcel. –– dije furioso.  

    ––Puedo imaginarlo. –– sonrió un poco preocupado. ––Bueno, te veré en un par de semanas.  

    ––Aquí te estaré esperando. –– bromeé.  

    ––No entiendo cómo puedes mantenerte tan optimista sabiendo el enredo en el que estás metido. –– dijo.  

    Suspiré. –– Nunca escucho a la gente decir, ¿Reír para no llorar? –– me encogí de hombros. ––Muchas opciones no tengo. –– sonreí.  

    ––Cuídate Nicco. –– sonrió y se puso de pie.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 6: ¡Feliz cumpleaños Nicco! 

    Entonces comenzaba a pasar el tiempo, las horas, los días, semanas y meses, todo se repetía una y otra vez, era como estar atrapado en un gran circulo vicioso que se repetía y no había forma de cambiarlo, todos los días era igual, los mismos horarios, mismas comidas, mismos paseos al patio, todo era igual.  

    Hoy es mi cumpleaños y también el de Nicco, ¿Por qué? Yo nací el día que murió Frederick, es decir, en el cumpleaños de Niccolò.  

    ¿Algo marcó la diferencia? No, un día como cualquier otro, sin visitas, una llamada, un saludo, nadie vino a verme ni enviarme nada, no existo, todos se olvidaron de mí, incluso Emyl, permití que Frederick matara por ella, lo hice matar por amor y aún así no lo valoro, también me abandonó.  

    Creo que Graham me ha estafado, quiero decir, le di el millón de euros hace más de nueve meses, voy a cumplir dos años atrapado en esta ratonera, no he sabido de nadie.  

    Solo de mi buen sirviente Travis, otro adicto al Clarix, lo hice trasladar el dinero para dárselo a Graham, igual, no entiendo de que va todo esto, Graham me sigue diciendo que me sacará de aquí, pero pasa el tiempo y solo me pide más y más dinero, cuotas de cincuenta mil euros, pero todavía sigo atrapado en esta ratonera.  

    Luego de un día completamente normal sin sorpresas de cumpleaños ni de una felicitación de mis custodios, nada, igual creo que no debería importarme, quiero decir, es el cumpleaños de Niccolò, siempre la celebración era por él.  

    Cerré los ojos, inhalé y exhalé una y otra vez, mientras me relajaba más y más, estaba tranquilo y confiado, habían pasado más de dos años desde Hampstead, nunca más volví a escuchar la voz de Niccolò y tampoco la de Frederick, luego de tomar el control como la nueva personalidad principal, fue como sincronizar una pulsera geo localizadora, pero en tu cerebro, tenía acceso a todos los recuerdos de la personalidad de Frederick y de Niccolò, así fue que puede comprender que Niccolò fue el que habló primero con Emyl y así también tener una visión más clara de lo que ocurrió en Hampstead.  

    El mejor obsequio de cumpleaños, soñar con la noche en que el cuerpo de Niccolò cumplió veintidós años y Emyl me preparó una cena para conocer a su familia, porque ese día no haría nada en especial, quitarle el control a Niccolò no fue fácil, gracias al cielo, la noche anterior Travis y Tristán lo invitaron a ir de fiesta, así que solo tuve que esperar mi momento para tomar el control y lo demás fue historia.  

    Pero bueno, retomando con lo que realmente es importante: mi sueño.  

    Emyl había preparado una lasaña, quiero decir, es mi comida favorita y Emyl tiene unas manos para cocinar, le queda muy deliciosa, un día deberías probar esa lasaña es la mejor de toda Europa.  

    Realmente esa noche fue cuando conocí formalmente a los padres de Emyl, quiero decir, están separados, pero su padre había venido a Londres a visitar a sus hijas.  

    Yo por mi parte estaba nervioso y ansioso, iba a conocer a la familia de Emyl, formalmente como el novio de su hija.  

    Toqué el timbre y esperé cerca de un minuto, estaba nervioso, era la primera vez que tenía novia, no era las “Chicas del menú Carta” era mi Emyl y también era la primera vez en mi vida que tenía el control del cuerpo en mi cumpleaños, tenía mucho para celebrar.  

    La puerta se abrió. ––¡Hal el grande! –– bromeó al verme.  

    Le sonreí. ––¿Sabes que te amo? ¿Verdad? ––sonreí, mientras no podía dejar de admirarla.  

    Ella se sonrojó y me dio un pequeño beso. ––Adelante. –– me invitó a entrar.  

    ––Traje vino…––dije un poco nervioso.  

    ––Te dije que no trajeras nada, es tu cumpleaños. ––sonrió. ––Ven, mi padre esta ansioso de conocerte.  

    ––¡Hola! –– sonreí al llegar a la sala de estar, estaba muy nervioso.  

    ––¡Bienvenido! –– la madre de Emyl tomaba la iniciativa, era dulce y hermosa como Emyl, ya podía comprender de dónde ella sacó tanta dulzura. ––Emyl me hablado mucho de ti.  

    ––Todo un placer. –– sonreí.  

    ––Papá, él es Niccolò Carta. –– dijo Emyl al presentarme.  

    Él sonrió. –– Justin Brown, feliz cumpleaños Niccolò. –– Dijo y extendió su mano.  

    ––Niccolò Carta. Muchas gracias. –– sonreí y estreché su mano.  

    ––Pero prefiere que le digan “Hal el grande” –– Emyl bromeó y luego me dio un beso en la mejilla. ––Voy a revisar el horno. Cynthia, ¿Puedes traerle una copa a Nicco? Por favor. –– le dijo a su hermana.  

    ––Seguro. –– respondió de inmediato.  

    Yo me quedé en la sala de estar un poco incomodo con sus padres, una pareja divorciada y una segunda personalidad en un cuerpo que no le pertenece del todo, ¿Todo muy normal? Por supuesto que sí.  

    Estuve conversando y bebiendo vino con los padres de Emyl cerca de una hora, eran muy buenas personas y yo les agradaba mucho, la madre repetía una y otra vez que le parecía un buen chico para su hija.  

    Luego, Emyl nos hizo pasar a la mesa, una recepción increíble, ella estaba muy enamorada de mi y eso me volvía loco, saber que alguien tenía tanto amor por mí, sin conocerme bien, sin saber que yo la amaba y solo me presentaba por medio de la vida de Niccolò.  

    Pero todo sueño que es muy lindo puede terminar convirtiéndose en una pesadilla, ¿No? 

    Estábamos riendo y comiendo en la mesa, poco a poco todo comenzaba a ir en cámara lenta. Ellos hablaban más y más lentos, hasta quedar inmóviles.  

    Alguien entró en la cocina, lo detallé de pies a cabeza, ¿Frederick? No, fantasmas del pasado.  

    ––¡Feliz cumpleaños Niccolò! –– Me dijo al pararse del otro lado de la mesa, justo al lado de la madre de Emyl. ––Tengo un poco de sed. ––dijo y tomó una copa de vino. ––¿Cómo has estado viejo amigo?  

    ––Esto es un sueño–– respiré profundo.  

    ––¿Sabes? –– tomó un pedazo de queso de la mesa y se lo comió. ––No recordaba esto, lo recordé con el tiempo, quiero decir, Hal, no puedes robarme mi vida. ¿Sabes por qué? Porque hay un solo cuerpo y le pertenece a Niccolò Carta.  

    ––Yo te destruí, yo te maté. –– dije.  

    ––¿Por qué esa cara amigo? –– bromeó. ––Parece que viste un fantasma, ¿Recuerdas cuando te conocí y estaba muy lucido, ¿Lo recuerdas? En los tribunales.  

    ––Niccolò tu estás muerto y esto es un sueño. ––sonreí.  

    Me sonrió y su sonrisa era más macabra que la del mismísimo Frederick cuando cometió los asesinatos de Hampstead. ––En efecto, no tengo el control de mi cuerpo, al menos, no por ahora. –– sonrió nuevamente. ––¿Qué ocurre? ¿Quieres matarme? –– bromeó.  

    Sujetaba con todas mis fuerzas el cuchillo. ––¿Qué quieres? El cuerpo ahora es mío, yo soy la primera personalidad ahora.  

    ––¿Sí? –– bromeó. ––Entonces cuéntame algo Hal el grande, ¿Por qué no puedes moverte y controlar tu mente o despertar? Solo por dar algunos ejemplos. –– sonrió.  

    Guardé silencio.  

    ––¿Qué ocurre ahora no puedes hablar? –– preguntó.  

    ¿Cómo carajo una pesadilla como Niccolò podía controlarme tan bien en un sueño?, era evidente era una pesadilla, Niccolò estaba muerto, yo lo maté el día que Frederick me dio el control en México.  

    ––¿Qué pasa Hal? –– sonrió. ––Mi buen amigo Hal, ¿Me vas a ayudar a salir de la cárcel y que no me culpen de ser el monstruo de Hampstead? 

    Yo seguía sin poder pronunciar una sola palabra, él estaba haciendo algo que me inmovilizaba.  

    ––Te voy a contar una historia Hal, ¿Has jugado al Jenga? –– sonrió. ––Mientras he estado encerrado en lo más profundo de mi mente, porque es mi mente, no tuya ni de Frederick, pero ese no es el punto aquí, mi querido Hal. ––sonrió. ––Cuando estuve encerrado en mi mente quería morirme, pero no podía porque evidentemente no puedo controlar mi cuerpo y si no controlo el cuerpo no puedo suicidarme, pero ya no quiero suicidarme, ahora que estoy descubriendo todo el poder que puedo llegar a tener. –– su sonrisa era macabra mientras hablaba. ––Volviendo al Jenga, intenté construir la torre de naipes, se me cayó, intenté construir la torre de vasos plásticos se me cayó, volví a jugar al Jenga, pero esta vez lo hice solo, volví a perder.  

    Se paseaba por el comedor de un lado a otro, se sentía poderoso viéndome reducido a una silla donde no podía moverme ni hacer nada, solo observarlo.  

    ––Bueno el Jenga, ¿Sabes que si juegas solo también pierdes? –– sonrió. ––Tienes mucha razón Hal, ese puto juego esta hecho para perder, nadie puede ganarlo, pero si juegas tu solo, tardas mucho más en derrumbar la torre, pero al fin y al cabo la vas a derrumbar, porque vas a terminar tomando la peor decisión que te destruye y todo se cae a pedazos ante tus ojos, en eso siempre tuviste razón “Hal el grande” –– bromeaba burlándose de mi nombre. ––Pero, no contabas con algo, no puedes destruir a Dios, yo soy tu Dios, yo te creé a mi imagen y semejanza, no puedes destruirme, como yo no puedo destruir al verdadero Dios, porque él me creo a mí.  

    ––¿Esto es una pesadilla? –– bromeó. ––Probablemente si y estoy muerto y no existo más desde México cuando tú y Frederick lograron volverme loco. Pero también podría estar vivo, no lo sé Hal, todo es posible en el mundo de la mente, lo aprendí de ti.  

    Se desvaneció ante mis ojos, guardé silencio y poco a poco todo volvía a la normalidad, veía como lentamente todos los presentes en la mesa volvían a retomar lo que hacían, suspiré y me calmé, todo había terminado, esto era un sueño y se convirtió en una pesadilla por un momento, pero ya volvía a ser un excelente sueño de cumpleaños.  

    ––¡Nicco! –– escuchaba la voz de Emyl.  

    ––¿Sí? –– respondí desorientado.  

    ––¿Te encuentras bien? –– preguntó.  

    ––Sí. –– respondí. ––Estoy un poco triste por mi tío Fred, no me gusta celebrar mi cumpleaños por su muerte.  

    Posó su mano sobre mi hombro. ––Lo entiendo y lo lamento mucho. ––Sonrió cálidamente. ––Iré a buscar el pastel y así terminamos lo más rápido posible con esto. –– dijo y me besó en la mejilla.  

    Le sonreí.  

    Siempre recuerdo el pastel de cumpleaños que me hizo Emyl, porque fue la primera vez en mi vida que alguien me ha dado un pastel de cumpleaños por mi cumpleaños.  

    ––¡Feliz cumpleaños Niccolò! –– sonrió mientras me invitaba a soplar las velas. ––Pide un deseo.  

    Le sonreí y cerré los ojos, soplé las velas. 

    ––¿Qué pediste? –– preguntó su melódica voz.  

    ––Ser feliz. –– sonreí mientras abría los ojos lentamente.  

    ––No viviendo mi vida, ¡Maldito infeliz! –– Era la voz de Niccolò, cuando abrí los ojos me había rajado la garganta con un cuchillo.  

    Desperté acelerado, sudado y nervioso, ¿Qué mierda había sido eso? ¿Cómo era posible que luego de dos años de México volviera a ver a Niccolò?, ¿Fue una pesadilla? 

    Se sentía tan real, tenía la sensación del cuchillo atravesando mi garganta.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 7: ¿Cómo destruir a la primera personalidad? 

    He llegado a pensar que el problema de “el Fantasma de Niccolò” no es más que mi desesperación por estar encerrado, ¿Me estoy volviendo loco? Quiero decir, aunque ya es oficial, me dieron cadena perpetua y soy el asesino de Hampstead, me tienen en una celda aislada, no hablo con nadie, solo con Parrish cuando viene a atormentarme y con Graham cuando viene a pedirme dinero para la fuga. 

    Niccolò no puede volver, Niccolò no debe existir, él está muerto y yo lo maté, esa es la única verdad aquí.  

    ––¡Hal…! ¡Hal…!–– Escuchaba la voz de Parrish. ––¡Hal…!–– era como una especie de canto sarcástico.  

    La puerta de mi celda se abrió.  

    ––¿Qué mierda quiere inspector Parrish? –– pregunté sin rodeos.  

    ––¿Así recibes a un buen amigo? –– bromeó. ––No lo puedo creer, de verdad eres muy desagradecido Niccolò. –– sonrió. ––En casi cuatro años soy el único que viene a visitarte, ¿Así me recibes? –– bromeó.  

    ––¿Qué quieres? –– pregunté molesto. ––Ya me condenaron, cadena perpetua, ¿Qué hace aquí? ¿No hay otro caso que resolver para el inspector Parrish?  

    ––Tengo buenas noticias Nicco, bueno Hal, un juez aceptó un recurso de tu abogado, no podemos tener más en aislamiento, van años, así que de ahora en adelante trabajarás en la biblioteca, todos los días. –– sonrió.  

    ––¿Y que tiene de bueno eso? –– pregunté desinteresado en la conversación.  

    ––Al menos pasarás tres horas fuera de este lugar, ¿No te agrada?, vas a ver gente de nuevo. –– suspiró. –– bueno, no gente como la de Hampstead y el resto de los barrios que solías visitar, son criminales y monstruos como tú, pero al menos no estarás todo el día encerrado aquí.  

    Guardé silencio.  

    ––Camina. –– dijo invitándome a salir de la celda.  

    Suspiré y me puse de pie. –– De acuerdo, inspector. –– le sonreí con mucho sarcasmo.  

    Parrish me escoltó personalmente hasta la biblioteca, era increíble, no podía creerlo, estaba por cumplir cuatro años encerrado en este lugar, quiero decir me acerco a los treinta años, ¿Me voy a morir aquí adentro? No puedo permitirlo, necesito salir, necesito recuperar a Emyl, ¿Por qué Emyl no me responde?, ¿Por qué nunca volvió?  

    Tengo que salir de este lugar y no puedo seguir dándole dinero a Graham, estoy desperdiciando mi dinero en un abogado de mierda que me está robando y no tiene ningunos contactos para sacarme de aquí.  

    ––Veamos…–– Parrish suspiró mientras entrabamos en la biblioteca. ––Bueno, Niccolò te presento a Aleksandar. Que se diviertan. –– sonrió.  

    Guardé silencio.  

    ––Tú trabajar, tú ordenar. Yo mirar. –– dijo.  

    ––¿Perdón? –– sonreí desorientando, no iba a permitir que un asqueroso serbio me diera órdenes.  

    ––No hablar, trabajar ahora, tú trabajar, yo mirar. –– insistió.  

    ––Me dijeron que venía a quitar polvo de los libros. –– dije desorientando. –– No voy a hacer tu trabajo. –– dije.  

    Se puso de pie y me tomó del cuello. ––Aleksandar mirar, italiano estúpido trabajar. –– sentenció y me soltó.  

    Estaba en desventaja, este tipo pesaba uno cuarenta y cinco kilos más que yo, por ende, tenía muchísima más fuerza que yo y evidentemente una pelea a cuerpo a cuerpo la ganaría él.  

    ––italiano trabajar. –– sonreí y no corregí mi nacionalidad.  

    Así se convertía en mi nuevo jefe y yo en su sirviente, no podía con este tipo, tenía que volverme su esclavo para sobrevivir, ahora que Graham la había cagado sacándome del aislamiento en el que llevaba años, me enfrentaba a otros criminales que habían cometido crimines similares a Hampstead, ¿El problema? Yo no era un asesino, el asesino era Frederick y estaba atrapado en mi mente.  

    Pasaba el tiempo, todos los días, tres horas siendo el sirviente de este asqueroso serbio, no tengo otra opción, tengo que ser sumiso si quiero sobrevivir a este lugar, me pregunto: ¿Me habrá traicionado Graham ahora que tiene casi 1,5 millones de euros en su poder? ¿Habrá conseguido que me sacaran del aislamiento para que algún asesino de estos en una redada me mate?  

    No lo sé, son preguntas sin respuestas, lo único que tengo claro ahora es que tengo que sobrevivir, han pasado aproximadamente cinco meses desde que me volví un trabajador de la librería, “una idea de Graham para ir reduciendo mi pena” una idea de mierda, eso es lo que es, pero bueno, estoy preso y muchas opciones no tengo.  

    Por eso he decidido investigar en la sección de psicología, estoy buscando libros sobre la psiquis y la espiritualidad, necesito entender por qué somos tres atrapados y un solo cuerpo, quiero decir, ¿Si somos tres no deberíamos ser tres almas distintas en cuerpos distintos?  

    Creo que aquí hay algo que está mal, estoy empezando a comprender que quizá no todo es lo que parece, con cada libro de psicología que devoro me lleno más de impotencia, esto no es posible, estos escritores y psicólogos deben y tienen que estar equivocados, por cierto, desde que trabajo en la librería, Parrish me deja traer libros a mi celda, un punto positivo en este infierno llamado “Arca de Noe” 

    Irónico, ¿Verdad? Llamar Arca de Noe a una cárcel de máxima seguridad, quiero decir, en la biblia, Noe crea un barco porque viene una gran inundación y Dios le da el mensaje de salvar a una pareja de cada especie. ¿Qué tiene que ver eso con una cárcel de máxima seguridad? 

    Bueno, retomemos porque esta historia cada vez se va más y más a la mierda, pasaba el tiempo, leí más de cuarenta libros sobre psicología y trastornos de personalidades, como hacer más fuerte o débil a una personalidad, ¿Adivina que dicen todos los expertos? No puedes matar a la personalidad principal, pero se equivocan porque yo, Hal el grande, maté a Niccolò Carta.  

    Todas esas malditas investigaciones terminaban en lo mismo, no puedes destruir a la personalidad principal, no puedes acabar con ella, porque ella es la dueña del cuerpo.  

    El serbio me ha convertido en su sirviente, ¿Un punto positivo? Ya me dejan comer en el comedor, al menos puedo ver gente y escuchar voces, quiero decir, desde México no escucho la voz de Niccolò y tampoco la de Frederick, entonces no está tan mal comer y escuchar otras voces.  

    Parrish es imbécil, créeme, lo es, hace más de un mes, que dejé de comer en mi celda y me deja venir al comedor, pero desde hace un mes que tengo un hueso de pollo conmigo, lo he ido afilando poco a poco, necesito la ayuda de Frederick, necesito matar al serbio.  

    Lo fui afilando poco a poco con una barandilla de la biblioteca.  

    Ahora que también me dejan asearme en los baños comunitarios, hay espejos, por ende, puedo traer a Frederick.  

    ––Voy al baño. –– le dije a Aleksandar.  

    ––italiano trabajar, Aleksandar mirar. –– dijo.  

    ––¡Voy a mear! –– dije.  

    Aleksandar no respondió.  

    Fui al baño, estaba a pocos metros de la biblioteca, ningún custodio me siguió, poco a poco lograba unirme a la multitud. Ya era parte del rebaño de asesinos y uno de ellos era el monstruo de Hampstead aislado.  

    Me lavé las manos, luego la cara y antes de tocar el espejo tuve un dejavú, aquella noche de Hampstead vino a mi mente, pero no me importaba, yo no era un asesino Frederick si, y él sí iba a matar a este serbio, yo no.  

    ––¡AH! –– Frederick levantaba la voz al tener el control del cuerpo, luego de casi cuatro años de México.  

    ––Sabes que tienes que hacer. –– lo miré directo a los ojos. –– Ve y mátalo, luego vuelve y dame el control. 

    ––Sí, mi amo. –– dijo.  

    En el tiempo que tuve a Frederick atrapado en mi mente, aprendí a domarlo nuevamente, para que no olvidara que yo soy el amo y simplemente fue creado para seguir mis ordenes, y no tiene porque crear planes paralelos a los míos, como matar sin mi permiso.  

    ––Trabajar…–– dijo Aleksandar al ver a Frederick volver a la biblioteca.  

    Frederick guardaba en mi cintura el hueso que estuve afilando durante semanas para que matara a este serbio imbécil.  

    Aleksandar estaba de espaldas, Frederick fingía trabajar, Frederick podía acabar con él, estaba preparado para acabar con ese maldito serbio de mierda.  

    ––¿Aleksandar saber jugar Jenga? –– preguntó Frederick.  

    Yo observaba todo desde el subconsciente.  

    ––Aleksandar no jugar, Aleksandar matar. –– dijo.  

    ––Seguro. –– Frederick estaba indiferente, mientras tanto, caminaba lentamente hacía su nueva víctima, poco a poco tomaba el hueso de pollo escondido en mi uniforme a la altura de mi cadera.  

    ––¿Sabes algo serbio asqueroso? ––lo tomó del cuello y comenzó a ahorcarlo. La verdad es que la fuerza de Frederick era sobre humana, su odio podía contra cualquier cosa. –– ¿Sabes algo? –– le susurró mientras lo apretaba con fuerza, el serbio se negaba a morir. –– No soy un italiano, soy un polaco. –– le susurró al oído izquierdo. ––¿Sabes algo más? –– le preguntó. ––Suelen decir que los polacos somos peligrosos.  

    Aleksandar estaba cada vez más rojo, ¿Menos oxigeno llegándole al cerebro? Evidentemente.  

    Frederick suspiró. ––Tengo mucho tiempo sin jugar Aleksandar, mucho tiempo sin jugar al Jenga y por fin me toca mover mi bloque en esta nueva partida, no puedo decepcionar a mi amo esta vez.  

    ––¡Cállate y mátalo! –– ordené hablando en mi mente.  

    Frederick suspiró como si realizara un ritual personal, disfrutaba matar, era un completo loco. ––A sangre fría. –– susurró mientras con su mano derecha le clavaba el hueso de pollo en la yugular. ––Soy polaco, ¡Maldito serbio! –– le dijo.  

    ¿Aislamiento? Evidentemente sí, es una cárcel de máxima seguridad, caramas y controles de temperaturas, ¿Cómo no lo pensé? Un muerto más para la lista del monstruo de Hampstead, canceladas las visitas, salidas al patio y todo eso, ¿Pero a quién le importa? Igual, nadie viene a visitarme, para que preocuparme si no le importo a Emyl, ella no vino nunca, solo esa vez para decirme que me olvidara de ella, el tiempo sigue pasando, pero yo sigo atrapado en el arca de Noe y no saldré nunca de aquí, comienzo a entenderlo Graham me jodió y me robó todo el dinero, no hay plan de fuga, solo un abogado codicioso que quiere quitarme el dinero que yo le robé a Andiara.  

    ¿Sabes que es lo peor de todo esto? Que mi tiempo en la biblioteca no sirvió para nada, porque fui a buscar respuestas y no encontré lo que buscaba, ¿Sabes cómo matar a la primera personalidad? ¿Sabes cómo hacerlo?  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 8: El retorno de Emyl. 

    Cuatro meses en aislamiento, en esa asquerosa celda otra vez, sin ver a nadie y solo con la luz blanca, que horrible, siendo honesto cada día odio más este lugar, durante el aislamiento no me dejaron recibir las cuatro visitas de Graham, intentó varios recursos, eso supongo porque no lo dejaron entrar por “mi castigo” luego de intentar matar al serbio, sí, Frederick volvió a cagarla, no hizo bien su trabajo, ¿Sabes que va a pasar? Cuando salga de aislamiento ese serbio me va a matar. Tengo que estar preparado.  

    Cinco años y cuatro días de México, el tiempo pasó y no perdonó, estoy a semanas de cumplir veintinueve años, ya no hay motivos por los que salir de aquí, hice todo esto por amor a Emyl y ella no lo valoró, no entiende que la amo, no entiende que lo hice para que pudiésemos estar juntos.  

    La puerta de la celda de aislamiento se abrió.  

    Yo permanecí inmóvil. ––¡Hola! –– escuché la voz de Emyl.  

    Mi indiferencia desapareció automáticamente al escucharla, ella había venido por mí, ella había recapacitado, por fin íbamos a ser feliz, porque Emyl me amaba y estaba volviendo por mí.  

    ––¿Emyl? –– pregunté entusiasmado.  

    ––Nicco. –– dijo con compasión al verme.  

    ––¿Cómo te dejaron verme? –– pregunté entusiasmada.  

    ––Parrish. –– dijo.  

    ––Ven, siéntate. –– la invité a sentarse en la cama.  

    La puerta de la celda se cerró.  

    ––Tranquilo, no hace falta. –– sonrió. ––¿Cómo estás?  

    ––Bien, quiero decir, estoy emocionado, tengo años esperando a que vinieras a verme, ¿Por qué no venías? ¿No te permitían visitarme? ––pregunté con mucha curiosidad.  

    ––No…–– negó con la cabeza. ––He vuelto a venir por un pedido especial de tu hermana.  

    ––¿Ludo? –– pregunté incrédulo. –– Pero la he llamado muchas veces y no me responde, también le he enviado cartas a mamá con Graham, tampoco me responde.  

    ––Nicco… tu madre murió hace una semana. –– dijo sin ningún tipo de filtro. 

    ––¿Qué? –– pregunté desconcertado, no podía creerlo, sentía una extraña sensación de tristeza y culpa, me sentía horrible, ¿Pero por qué si era la madre de Niccolò? ¿Por qué me dolía y estaba sufriendo si esa mujer no era nadie en mi vida? Quiero decir, Niccolò me creó para proteger el cuerpo, yo no tengo familia.  

    ––¿Nicco estás bien? –– preguntó con compasión. 

    ––¿Por qué murió? –– pregunté  

    Ella suspiró y voluntariamente se sentó en la cama, justo a mi lado. ––Nicco…–– dijo con mucha compasión, tomó mi mano derecha y la acarició. ––Lo siento tanto. –– se lamentó. ––Vine por Ludovica, está muy mal, va a mudarse a Taranto con unos primos de tu padre.  

    ––¿Por qué Ludo no vino? –– pregunté molesto.  

    ––Ludovica y tu madre dijeron hace cinco años que nunca vendrían, que Niccolò Carta murió la noche de Hampstead con esos cinco chicos. –– explicó.  

    También acaricié su mano, hasta que me percaté que tenía una sortija de matrimonio en su dedo. ––¿Qué es esto? –– pregunté.  

    ––Me voy a casar Nicco. –– dijo.  

    ––¿Con quién? –– pregunté incrédulo y un poco nervioso. ––¿Y nuestros planes? ¿Holanda? ¿Recorrer el mundo? ¿Ir a Canadá y a Polonia? ¿Lo olvidaste? –– hice una pausa. ––Graham me dice que hay muchas posibilidades de que salga pronto. ––mentí.  

    ––Nicco. –– ella suspiró y soltó mi mano. ––Tu no vas a salir nunca de aquí, ¿Puedes entenderlo y ya parar con la tontería? –– dijo.  

    Tragué saliva.  

    Ella guardó silencio.  

    ––¿De qué murió mi madre? –– pregunté y miraba fijamente a la pared.  

    ––Depresión, se suicidó, luego del primer año de todo esto, le dieron el alta en la clínica, pero no podía ver televisión, no salía de casa, no leía ningún diario, porque era la madre del monstruo de Hampstead y todos las señalaban. ––explicó.  

    ––Yo no soy el monstruo de Hampstead. –– dije y era la verdad el asesino era Frederick.  

    ––Niccolò basta, deja de mentirte, asesinaste a personas inocentes, estás aislado porque intentaste a tu compañero de trabajo de la librería, ¿Te das cuenta lo peligroso que eres?  

    ––No. –– negué con la cabeza. ––¿Por qué me sigues llamando Niccolò? ––Le sonreí. –– Me gusta que tú me llames Hal. –– la tomé de la mano nuevamente.  

    ––Nicco basta con la tontería de “Hal el grande” –– sentenció e intentó apartar su mano de la mía, evitaba todo contacto conmigo, como si yo fuera un fenómeno de circo.  

    La tomé muy fuerte de la mano, una fuerza incontrolable, no venía de mí, tenía que venir seguramente de Frederick. ––No me llames Niccolò–– le dije molesto.  

    ––Nicco, por favor, suéltame. –– se aterró al sentir mis uñas clavadas en su antebrazo.  

    ––No me llames Niccolò. Tú no. –– dije y esa fuerza no paraba de incrementar.  

    ––Nicco te lo pido, sueltamente. –– sus ojos se empañaron.  

    ––No me llames Niccolò. –– la tomé con fuerza del cuello, no entendía porque estaba haciendo todo esto, ¿Iba a matar al amor de mi vida? ¿Cómo iba a culpar a Frederick? Quiero decir, lo volví a encadenar, yo tengo el control del cuerpo. ¿Por qué estaría haciéndole esto a Emyl? 

    ––Nicco, nicco, por favor, suéltame. –– empezó a llorar.  

    ––No… me… llames… Niccolò. –– reafirme lentamente.  

    ––Por eso es por lo que tu madre esta muerta, porque no pudo soportar haberle dado la vida a semejante basura como tú. –– dijo y sus palabras estaban llenas de odio y asco por mí.  

    El amor de mi vida, la persona por la que era capaz de hacer cualquier cosa me estaba demostrando que me odiaba y sentía asco por mí, ¿Esto estaba bien?  

    Le pasé mi lengua por su mejilla derecha, la estaba asfixiando para que no pudiese pedir auxilio. ––¿Sabes? Me cogía cientos de chicas y hasta una narcotraficante mientras era tu estúpido novio. Estaba contigo porque te amaba maldita infeliz, ¿Y después de todo lo que hice para estar y ser feliz contigo así me pagas? –– dije.  

    Yo la miraba con odio, asco y desprecio, su vida se apagaba lentamente ante mis ojos, pero tenía que llegar el imbécil de Parrish a arruinarlo todo, bueno, quizá no arruinarlo, porque si Emyl sigue viva eso quiere decir que podrías volver en algún momento, ¿No funciona así?  

    Parrish me electrocutó y caí al suelo, mi estomago se retorcía de dolor, sentía calambres por todo mi cuerpo, una descarga eléctrica muy potente.  

    ––¿Estás bien? –– Parrish comenzaba a auxiliarla.  

    Yo me retorcía de dolor.  

    ––Sáquenme de aquí, sáquenme de aquí. –– Emyl repetía como loca la misma frase, estaba sufriendo un ataque de ansiedad, quiero decir, su exnovio preso por varios asesinatos acaba de intentar matarla, por el simple hecho de odiar su propio nombre. 

    Yo me retorcía de dolor, pero comenzaba a reír, eran estímulos de satisfacción, recordaba cada noche en que “El chico Carta” engañaba a Emyl, ¿Quién tenía que sufrir más? ¿Ella o yo? Gracias a la personalidad fiestera de Niccolò nunca pude serle fiel a Emyl, así que ella debería sufrir mucho más que yo.  

    ––¡Emyl! –– comencé a gritar desconsolado y sintiéndome culpable viendo como Parrish le auxiliaba y la sacaba de la celda, acaba de intentar matar al amor de mi vida. ––¡Emyl perdóname! –– grité con todas mis fuerzas.  

    Luego de unos minutos Parrish regresó.  

    ––¿Te digo algo maldito imbécil? –– me preguntó, pero no dejó responder. ––Esa chica en el fondo te debe de querer mucho o sentir mucha lastima por tu familia, porque venir a esta cárcel solo por una basura insignificante como tú o como el resto de este lugar, no lo vale, ¿Sabes por qué la gente como tú esta aquí adentro? –– preguntó nuevamente, pero tampoco me dejó responder. –– Porque ustedes son un fallo en la sociedad, un error, no sirven y no deberían existir, pero hay un puto pacto mundial de seguridad y justicia que impide ejecuciones extrajudiciales, pero si ese pacto de mierda no existiera y todo el planeta estuviese inscripto en él, te juro Niccolò Carta, que yo mismo te pegaría un tiro en la cabeza ahora mismo y acabaría con el dolor de tu hermana y de está chica. –– Me escupió el rostro. –– Porque las personas como tú, no merecen estar vivas. ––hizo una pausa más. ––¿Pero sabes algo más mi gran amigo Niccolò? ––encendió la pistola de alto voltaje con la que me electrocutó. ––Pero el pacto mundial de justicia no dice nada de usar una de estas. –– dijo y comenzó a electrocutarme una y otra vez.  

    Luego de varios minutos de darme descargas una y otra vez, mientras me jodía por completo y luego me dejara recuperarme para darme otra descarga. Finalmente, se detuvo y me dejó tirado en el suelo retorciéndome de dolor mientras estaba completamente desorbitado, babeándome en el piso.  

    Recobré fuerzas mientras veía como se cerraba la puerta de mi celda, me arrodillé y respiré profundo.  

    ––¡Yo soy Hal el grande! –– dije y apenas lograba escucharme. ––¡Yo no soy Niccolò Carta! ––suspiré. –– Voy a matar a Parrish. ––comencé a reírme. ––Voy a matar a Parrish. –– repetí. ––Frederick va a matar a Parrish. –– asentí en medio de mi risa. –– Frederick va a matar a ese maldito por intentar destruir el cuerpo, por hacerle daño al cuerpo, Frederick tiene que matar a Parrish. –– dije y era la única forma de recordar que tenía que darle una orden a Frederick, desde que lo encerré en mi mente no podemos hablar como solíamos hacerlo en Hampstead y en México.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 9: El plan perfecto 

    Luego de tres meses de la visita de Emyl sigo encerrado en aislamiento, al parecer Parrish ha hablado con los directores del Arca de Noe, me consideran un recluso muy peligroso y lo mejor es mantenerme aislado todo el tiempo posible, quiero decir, solo sacarme de la celda para asearme y ver el sol un par de minutos al día.  

    Tengo dos hipótesis, la primera: Graham me ha jodido y se ha quedado los casi dos millones de euros que le entregué a lo largo de estos años o la segunda: debe ser un plan perfecto y por eso ha tardado tanto tiempo.  

    Como sea, el tiempo sigue pasando tengo veintinueve años, no puedo creerlo, siempre quise el control para ser libre de Niccolò y poder ser feliz con Emyl, ¿Y cómo terminé?, sencillo, terminé en una cárcel de máxima seguridad, encerrado en una puta celda pequeña y sin mucho para hacer todo el día, una y otra vez lo mismo, ¿Esperar mi muerte?, ¿Suicidarme?, quiero decir, si me suicido el cuerpo moriría y acabaría con este sufrimiento.  

    La puerta de la celda se abrió.  

    Parrish ingresó. ––Contra la pared. ––  dijo.  

    ––Le sonreí. ––¿A que debo el honor de esta visita?  

    ––Nada en particular. –– sonrió. ––Vino a verte tu abogado.  

    ––¿Graham? –– pregunté sorprendido mientras cumplía la orden de Parrish.  

    ––¡Oh! ¡Sí! –– dijo despreocupado. ––¡Qué abogado tan molesto! No tengo idea de cuantos recursos ha intentado para regularizar tu situación, debes de estarle pagando una fortuna para defenderte de esta manera, cuéntame ¿Hiciste mucho dinero cuando te prostituías en Hampstead? –– preguntó, luego me esposó y me dio la vuelta.  

    Finalmente estábamos cara a cara.  

    Yo Hal el grande y mi verdugo el Inspector Parrish, el hombre que suele electrocutarme al menos dos veces al día desde que casi intenté matar a Emyl.  

    –– ¡Tengo un buen abogado! –– Le sonreí con mucha ironía. –– ¿Qué ocurre Parrish? –– bromeé. –– ¿No me vas a dar mi descarga eléctrica antes de ver a mi abogado? –– sonreí.  

    –– Camina. –– sentenció.  

    –– Como ordene. Inspector. 

    Tenía mucho tiempo sin ir a la “habitación de visitas del Arca de Noe” así que estaba bien, era un buen paseo, algo divertido, salir de esa puta celda para hacer algo más que asearme o comer.  

    –– ¿Y cuéntame cuanto dinero le pagas a este tipo? –– Parrish buscaba conversación mientras bajábamos las escaleras centrales.  

    ––Lo suficiente como para no tener que estar hablando con tipos como tú, Parrish. –– bromeé.  

    ––¿Cuánto te pagaban por prostituirte en Hampstead? ¿Cobrabas por hora o cómo? ––fue sarcástico. ––Digo este tipo debe cobrarme mínimo unos diez mil euros al mes.  

    ––¿Honestamente? –– bromeé mientras pasábamos cerca de la biblioteca. –– Cobraba por hora. ––comencé a burlarme de él. ––¿Su mujer está interesada inspector? –– sonreí al ver que llegábamos a la habitación de visitas del Arca de Noe. –– Por mi nuevo estilo de vida estoy cobrando quinientas libras esterlinas la hora, ya sabe, tengo un abogado muy costoso que pagar, pero puedo hacer un descuento, la primera prueba es gratis. –– comencé a reírme.  

    Parrish abrió la puerta. ––Adelante. –– fingió una sonrisa al ver que Graham me esperaba.  

    ––Gracias Inspector, muy amable. –– le sonreí. ––Pero ya lo sabe, el primer polvo gratis, dígale a su esposa, capaz se muere por tener acción con un chico de veintinueve años que es capaz de matar a sangre fría y no con un tipo de cuarenta y tantos amargado y aburrido como usted. –– sonreí.  

    Entré a la habitación del Arca de Noe en completo silencio, observaba a Graham, él tenía una sonrisa de felicitad, ¿Algo bueno estaba pasando? ¿Cuánto tiempo más tengo que esperar en este lugar de mierda?  

    Luego de esposarme las manos a la mesa, Parrish se retiró del lugar.  

    ––Soy todo oídos. –– dije.  

    ––¿Tienes idea de todo lo que me ha costado poder verte Nicco? –– preguntó incrédulo. ––Si voy a sacarte de aquí tienes que poner de tu parte.  

    ––Me dejé llevar por un impulso. ––bromeé.  

    ––Necesito un último pago. –– dijo.  

    ––Te he dado más de 1,5 millones de euros, sigo aquí encerrado y tu estás libre, imposible que te de un centavo más, no conozco el plan. –– dije molesto.  

    ––Ya está todo listo, si todo sale bien, en dos semanas estarás fuera del Arca de Noe. ––explicó.  

    ––¿En serio? –– sonreí. ––¿Y como voy a salir? ¿Parrish u otro imbécil del SIM me va a abrir la puerta principal de este lugar?  

    Tomó su maletín, lo abrió rápidamente y activó un pequeño dispositivo, un inhibidor de señales, eso por si el SIM estaba escuchando nuestra conversación.  

    ––En dos semanas, habrá una gran redada en esta cárcel, la hemos organizado con parte del dinero que nos diste, la mayoría de las celdas, incluyendo la tuya se abrirán desde el comando central del Arca de Noe, conociendo a estos tipos no tardaran más de media hora en recuperar el control de la cárcel, necesito que en todo momento estés alerta, tienes que lograr que un recluso te ataque, te hieran lo suficiente como para que tengan que llevarte al hospital del SIM, no puedes ir a la enfermería de esta cárcel, tienes que lograr que te hieran lo suficiente para que tengan que trasladarte a “La tierra prometida” –– explicaba su plan a detalle.  

    ––¿Y luego? –– pregunté prestándole atención.  

    ––Los hospitales del SIM no tienen tanta seguridad como estás cárceles, unos yugoslavos van a realizar un atentado en ese Hospital, sembraran el caos y tu tendrás el tiempo necesario para ser escoltado por unos iraníes que te llevaran a un puerto clandestino de Rostock, usaran un teletransportador de materia, clandestino por supuesto y te van a trasportar hasta Galicia en España, y luego termina nuestro trabajo.  

    ––Por supuesto, ¿Viste alguna película antes de venir a verme? –– pregunté incrédulo. –– Mi celda no es automática como el resto de la cárcel, la mía se abre con llave, y solo hay tres, la que tiene el director de la cárcel, uno de mis custodios y Parrish. –– expliqué.  

    ––Nos ocuparemos de que tu celda sea abierta, tu confía en mí. –– dijo.  

    ––¿Y luego de estar en Galicia? –– pregunté incredulo.  

    ––No lo sé Niccolò, es tu decisión, mi trabajo termina cuando salgas de Alemania. ––hizo una pausa y se reclino en su asiento. ––¿Quieres mi opinión? Ve a Sur América, no lo sé Argentina, Brasil o Perú, son países donde el SIM todavía no tiene mucha influencia, podrías empezar una nueva vida.  

    –– Comprendo…–– dije en voz baja, estaba indignado mi plan era volver a Londres para recuperar a Emyl y este tipo me decía que huyera a otro continente muy lejos de Europa donde el SIM no pudiera rastrearme.  

    Él guardó silencio y me observaba.  

    –– ¿Cuánto? –– pregunté. –– ¿Cuánto dinero necesitan?  

    –– Quince mil euros. –– dijo sin rodeos. 

      

    Esperé por un momento antes de responder, miré en todas direcciones. –– ¿Quince mil? –– pregunté incrédulo. –– ¿Quince mil euros? ¿Qué mierda hicieron con el millón de euros?   

    ––Niccolò no estás preso en una cárcel común, estás en el Arca de Noe, una de las cinco cárceles más seguras de todo el planeta de aquí se sale solamente muerto, muerto por cumplir tu sentencia de cadena perpetua o muerto por intentar fugarte. –– explicó. ––Lo siento, yo no te obligué a prostituirte para Andiara y tampoco a realizar el crimen de Hampstead, si quieres intentar salir de aquí, es lo único que puedo ofrecerte, o puedes retomar tus estudios y en unos veinticinco años podríamos apelar y ver si te dan libertad condicional. Tú eliges. –– dijo.  

    Tragué saliva. ––¿Cuándo necesitas el dinero? ––pregunté.  

    ––Mañana en el mismo lugar de Belgravia en Londres. –– dijo.  

    ––Bien. –– asentí. –– En dos semanas espero estar en Brasil u otro país. –– dije.  

    ––Esperemos que todo salga bien. –– Sonrió e inmediatamente desactivo el inhibidor de señal. ––Ahora finge, en uno segundos entrará el SIM, finge estar afligido.  

    A los pocos segundos de escuchar sus palabras, Parrish abrió la puerta.  

    Yo empecé a fingir estar muy mal. ––Necesito que hables con el juez, aquí me torturan y me electrocutan dos veces al día, me están volviendo loco. –– dije y mis palabras eran ciertas, quizá con un poco de drama, pero era la verdad Parrish estaba decidido a destruirme. 

    ––Disculpe Inspector, ¿Por qué interrumpe mi reunión con mi cliente? –– preguntó Graham molesto. ––Me esta contando las atrocidades que le hacen en este lugar, ¿Tengo que recordarle los derechos de cada ciudadano consagrados en el pacto mundial de justicia? ––miró su reloj. –– Me quedan aproximadamente seis minutos de reunión con mi cliente, una reunión privada, en las que se supone que no debe haber interrupciones. ¿Ocurre algo en que lo pueda ayudar? 

    ––Tuvimos un pequeño corte de luz, estamos verificando que todo ande bien en las salas del Arca. ––mintió.  

    ––Comprendo, aquí esta todo perfecto, nada inusual para este lugar, así que, por favor, le pido que se retire y me deje a solas con mi cliente. –– Graham lo invitaba a marcharse.  

    Parrish asintió y se retiró, le gustara o no, delante de un abogado tenia que respetar el pacto mundial de justicia, no tenía de otra.  

    ––Hablaré con el juez sobre lo que me estás contando. –– Graham fingía nuestra conversación, era lógico, porque ya el SIM debería estar escuchando todo lo que estábamos hablando y teníamos que ser cautelosos.  

    ––¡Gracias! –– asentí. –– Hay días que no siento partes de mi cuerpo por las constantes descargas.  

    ––Trataré de conseguir una orden y trataré de volver en dos semanas con ella, confía en mi Nicco, no te podrán hacer más daño aquí dentro. ––sentenció.  

    La verdad es que estábamos hablando en clave, sobre mi plan de fuga, mi libertad estaba cerca, por fin, Hal el grade sería libre y podría usar el cuerpo con toda libertad sin las restricciones de estar encerrado en una cárcel de máxima seguridad, mi libertad estaba a la vuelta de la esquina, me sentía feliz, aunque no sabía si en mi nueva vida iba a tener a Emyl conmigo ya no me importaba, solo me importaba ser libre y escapar de este lugar y si en el camino estaba el riesgo de perder la vida en la fuga, ¿Qué más da? Quiero decir, Emyl no quiere verme, hice todo esto por ella y así me pagó, yéndose con otro en cuanto todo se complicó. La verdad es que ya no me importa, solo quiero ser libre, tampoco volveré a Londres ni a Polonia, iré a Sur América, tengo dos semanas para elegir a que país escapar.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 10: La redada 

     ¿La libertad existe? ¿Somos libres realmente? ¿Cómo te sentirías si te encierran por cinco años en poco más de dos metros cuadrados? ¿Cómo te sentirías si no puedes cumplir tu propia voluntad? ¿Cómo te sentirías si no pudieras decidir tan solo a que hora ir al baño? ¿Comer? ¿Caminar? ¿Cómo te sentirías si todo dependiera de otra persona que decide por ti?  

    La libertad es un concepto de mierda que han inventado los hombres para justificar la esclavitud, solo las elites son realmente libres, ¿Tú te consideras libre? Entonces eres un completo estúpido, porque no eres libre y yo tampoco, la diferencia entre tú y yo es que tienes privilegios en esa fantasía de libertad y a mi me quitaron esos privilegios. 

    ¿Libertad? ¿Cuál libertad? Tienes que trabajar ocho horas al día para hacer más rico a los ricos, mientras a ti te dan las migajas y te piden conformarte comprando lo que ellos consideran básicos, ¿Sabes por qué somos esclavos? Porque solo pocos en el planeta son millonarios y mientras seamos más los pobres o clase media que los millonarios, la esclavitud no terminará nunca, ¿Sabes por qué? Porque seguirás cumpliendo ordenes el resto de tu vida y cuando te permitan retirarte de tu trabajo vivirás la ilusión de la libertad, ¿Pero qué libertad si ya estas viejo y estropeado? Cansado de todos tus errores durante toda tu vida, agotado de todos los males que la vida te ha presentado año tras año, ¿Vida? ¿Libertad? ¿Cuál?  

    Seamos honestos, yo siempre seré un esclavo de Niccolò Carta, aunque lo asesiné, él siempre será mi amo y aunque está muerto, yo sigo cumpliendo sus órdenes, proteger el cuerpo ante cualquier amenaza, ¿Lo ves? Yo tengo que cumplir las ordenes de un muerto y tu de un vivo o varios vivos, ¿Cuál es la diferencia? Ambos tenemos un amo.  

    El concepto de la libertad nace de la debilidad humana, un anhelo y un imposible, antes nos dominaban por cosas tan simples como el racismo, tu color definía si eras esclavo o no, redefinieron todo con el paso de los años, ahora simplemente todos somos esclavos, vivos para los amos, para servirles y cumplir con lo que piden, ¿A cambio? Te dan unas cuantas monedas “para ser independiente todo el mes” ¿Pero eres independiente? ¿Si se acaba el dinero qué ocurre?  

    El día tiene veinticuatro horas, eso nadie lo discute, veamos, tenemos que dormir en promedio ocho horas, van quedando dieciséis, ¿Ocho para trabajar y ocho para “ser libre”? en efecto, porque tu y yo sabemos que las ocho para ser libre las gastas en cosas tan básicas como limpiar, comer, caminar y un sinfín de acciones inútiles que realmente limitan “nuestra libertad”  

    Es curioso porque estoy sentado en la cama de mi celda reflexionando, mientras escucho ese sonido horripilante de ¡Bi!, el mismo que escuché hace cinco años cuando me encerraron en este lugar.  

    Gritos y gritos, celdas que se abren, una tras otra, se hunde el Arca de Noe en pleno diluvio.  

    La puerta de mi celda se abrió o bueno eso parece, porque hizo un sonido extraño como si alguien utilizó una llave.  

    Sonreí y me puse de pie, caminé lentamente hasta la puerta, por primera vez en cinco años sentí que estaba realizando una acción por voluntad propia, algo tan simple como abrir una puerta.  

    Así que salí del lugar donde me habían quitado mi voluntad estaba bien, quiero decir desde que fui creado cumplí la voluntad de Niccolò y desde hace cinco años cumplo la voluntad de la gente que me encerró en este lugar, pero eso ha terminado, estoy a punto de ser libre, no hay vuelta atrás.  

    Caminar por ese pasillo era la gloria mientras escuchaba gritos y peleas, que bien se sentía la libertad otra vez, el caos es la verdadera libertad.  

    ––¡Parrish!... ¡Parrish! –– empecé a corear imitando su tono de voz cuando llegaba a mi celda. ––¡Parrish! –– grité.  

    Al parecer y por mi buena suerte Parrish no estaba en el Arca de Noe, así que no sería un problema para poder desplazarme por toda la cárcel, quiero decir, Parrish se ocupa de vigilar mi celda cuando viene al arca, pero hoy es su día libre, ¿Una casualidad? No lo creo.  

    En realidad, me pongo a pensar y me detengo un segundo, ¿Graham quiere matarme? Esto es una redada con los criminales más peligrosos del planeta, yo no soy un criminal, ¿Cómo mierda voy a salir vivo de esto? ¿Debería regresar a la celda?  

    Tengo una mejor idea, ¿Frederick? Por supuesto que sí, Frederick es un asesino, Frederick puede sobrevivir a esta redada sin que el cuerpo sufra, seamos honestos, yo, Hal el grande, no estoy hecho para esto, soy incapaz de matar.  

    Así que fui al mismo baño al que me llevan asearme, segundo piso, siempre caminar derecho, luego doblas a la izquierda y listo, así de fácil es hacer turismo en este lugar.  

    ––Frederick…–– lo llamé frente al espejo.  

    No respondió.  

    ––¡Frederick! –– levanté la voz.  

    No aparecía al otro lado del espejo.  

    ––¡Frederick! –– grité nuevamente.  

    No pasaba nada.  

    ––italiano trabajar. –– Aleksander aparecía a mis espaldas y podía verlo por medio del espejo.  

    ––¡Frederick tienes que proteger el cuerpo! –– grité dándole órdenes. 

    ––italiano estúpido. –– Aleksandar me tomaba por el cuello con su antebrazo para ahorcarme.  

    ––¡Frederick! –– grité mientras comenzaba a ser ahorcado.  

    ––¡Hola Hal! –– Finalmente apareció.  

    ––¿Qué mierda esperas imbécil? –– le grité en mi mente–– toma el control del cuerpo y protégelo, mata al serbio.  

    ––¡Hal el grande ordenando un asesinato! –– bromeó y lo entendí era un fantasma del pasado llamado Niccolò Carta. ––Cuanto tiempo buen amigo, ¿Me extrañaste? –– bromeó.  

    ––¡Frederick! –– grité.  

    ––¿Necesitas hablar con la versión psicópata y asesina que creaste de mí para robarme mi cuerpo? –– Niccolò se veía muy distinto al chico fiestero y trabajador que yo recordaba en Hampstead.  

    ––italiano tonto morir. –– dijo Aleksandar.  

    ––¿Qué se siente morir Hal? ––Preguntó Nicco al otro lado del espejo. ––¿Qué siente saber que el cuerpo no será para ti? –– estaba disfrutando matarme.  

    ––¡Frederick! –– grité.  

    Finalmente, Frederick aparecía en el espejo, otra vez, después de cinco años estábamos reunidos los tres, como aquella tarde en Hampstead cuando Frederick decidió hacer las cosas a su manera. 

    ––¿Qué esperas? Toma el control del cuerpo –– le ordené.  

    Frederick permanecía inmóvil como si estuviera esperando una orden.  

    ––¡Frederick! –– grité.  

    ––¿Qué ocurre Hal? –– bromeó Nicco. ––¿Perdiste autoridad?  

    Frederick permanecía inmóvil, esperando una orden.  

    ––italiano tonto–– Aleksandar quería venganza porque bueno, como recordarás intenté matarlo. 

    ––¿Qué ocurre Hal? –– Nicco no paraba de burlarse. ––No te escuchamos habla más fuerte. ––sonrió.  

    Aleksandar tenía un hueso de pollo muy afilado, estaba listo para su venganza. ––italiano tonto morir. –– dijo furioso.  

    ––¡Frederick toma el control! –– Nicco hablaba con autoridad.  

    Pude sentir como Frederick tomaba el control del cuerpo y yo pasaba a estar en el subconsciente de nuevo.  

    Pero Niccolò no estaba en la mente, ¿Otra ilusión?  

    Frederick y su mirada de asesino, ese bastardo tomaba el control y su fuerza incontrolable se hacían presente.  

    ––¡Soy polaco! –– gritó Frederick mientras comenzaba a defenderse. ––¡Maldito serbio!  

    Aleksandar utilizó el hueso de pollo y lo clavó en el abdomen de Frederick a la altura de la costilla derecha, pero un poco más abajo.  

    ––¡No puedes matarme! –– gritó Frederick y luego mordió la mano con la que Aleksandar intentaba asfixiarlo.  

    Aleksandar lo apuñaló tres veces más. ––italiano tonto deber morir. –– insistió.  

    Frederick y su fuerza incontrolable, Aleksandar no tenía idea de lo que hizo o con quien se metía, Frederick era un psicópata no era de este mundo.  

    A través del espejo podía ver como las heridas de Frederick sangraban mucho, si esto no terminaba pronto se iba a desangrar.  

    Frederick mordía con tanta fuerza el dedo índice y el anular de Aleksandar se podía ver como esos dedos comenzaban a sangrar.  

    Y finalmente ocurrió, Frederick se liberó de Aleksandar, ¿Cómo? Le arrancó los dos dedos tan solo con la fuerza de su mandíbula.  

    Aleksandar gritaba del dolor y su mano sangraba.  

    Frederick escupió los dedos y con la boca ensangrentada gritó. ––¡NO SOY ITALIANO! –– Palabra por palabra. ––¡SOY UN MALDITO POLACO! –– gritó mientras sacaba el puñal de hueso de pollo de su costilla.  

    Comenzó una pelea de titanes ambos heridos, pero llenos de adrenalina, Aleknsandar dispuesto a matar a su esclavo, el esclavo dispuesto a matar a su amo, ¿Quién ganaría?  

    Aleksandar golpeaba con todas sus fuerzas a Frederick y lo lanzaba de un lado a otro, Frederick perdía su fuerza incontrolable, ¿La causa? Se estaba desangrando, era cuestión de tiempo, ¿Finalmente nuestro fin estaba llegando?  

    Aleksandar tomó a Frederick por el cuello y lo levantó, lo estrelló contra una pared y lo levantó, luego con sus dos manos comenzaba a ahorcarlo, el final había llegado.  

    ––italiano tonto morir. –– dijo mientras Frederick presenciaba como no cumplió la orden de proteger el cuerpo.  

    Con sus pocas fuerzas dijo. –– ¡Soy un maldito polaco! –– comenzó a reírse.  

    Aleksandar lo apretaba con mucha más fuerza.  

    ––¡Soy un maldito polaco! –– gritó Frederick  

    Solo que Alekansar no lo vio venir, Frederick mantenía el puñal de hueso en su mano izquierda y simplemente se lo clavó en el cuello una y otra vez.  

    ––¡A sangre fría! –– Frederick dijo con sus pocas fuerzas. ––¡A sangre fría! 

    Ambos caían al suelo, solo que Aleksandar moría rápidamente y Frederick luchaba por volver a respirar mientras se desangraba.  

    Frederick comprendió que tenía que buscar ayuda si quería salvar al cuerpo, entonces logró ponerse de pie y salir del baño, apoyándose de las paredes y de alguna que otra barandilla avanzaba como podía, comenzaba a ver borroso, el fin estaba llegando.  

    Caminaba y por segundos se detenía a respirar, tomar fuerzas y seguir, también escupía sangre, el cuerpo estaba colapsando, el cuerpo estaba muriendo.  

    Llegó a las escaleras centrales, muchos reos en el piso, el SIM retomando el control y allí estaba comandando la operación varios agentes especiales y nuestro gran amigo Parrish.  

    ––¡Parrish! –– Frederick gritó con mucha ironía, burlándose de Parrish cuando electrocutaba el cuerpo.  

    Parrish solo lo observaba y lo apuntaba con su arma, ¿Qué lindo recuerdo? ¿No? Era como volver a México, el agente preparado y la personalidad psicópata una vez más cara a cara.  

    ––¡Parrish! ¡Oh, Parrish! –– Frederick era un enfermo y para estar a segundos de morir no le importaba, quería y necesitaba burlarse de nuestro enemigo.  

    Simplemente se desplomó y cayó por las escaleras centrales.  

    Ahora un Frederick agonizante en el piso central se reía mientras su mirada se tornaba más y más borrosa.  

    El pie de Parrish se posó sobre el pecho de Frederick y dijo. –– ¿Qué ocurrió? –– preguntó con una sonrisa. ––¿Volviste a perder en el Jenga? 

    Frederick solo cerró los ojos y sonrió.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    La tierra prometida: Instalaciones de cuidados intensivos del SIM 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 11: ¡Fin del juego Hal!  

    ¿Alguna vez has estado en coma? Yo sí, es horrible, quiero decir, estar suspendido por Niccolò era el equivalente al coma, escuchar y percibir todo lo que ocurre a tu alrededor, pero no poder hacer nada y cuando despiertas no recuerdas nada de todo lo que estuviste escuchando y percibiendo mientras esa horrible situación estuvo vigente.  

    La mente es un lugar muy grande y peligroso y si no sabes usarla bien te puede destruir, eso es lo que me estaba ocurriendo, yo no sabía usar mi propia mente, aunque leí cientos y cientos de libros de psicología durante estos años, no había querido entender y me negaba a aceptar que Niccolò estaba vivo, quizá por eso ahora soy yo el que pierde en el Jenga, por no saber prestar atención, por no darme cuenta que Niccolò nunca murió, solo se escondió en lo más profundo de su consciencia y se fue haciendo más y más fuerte hasta que llegó el momento en que decidió volver por lo que realmente le pertenece a él, el control de su propio cuerpo.  

    Me encontraba sentado en las escaleras de la entrada de la mansión Leurt.  

    ––¡Mi querido Hal! –– dijo Niccolò con mucha ironía mientras se acercaba a la entrada. Vestido de traje negro y muy elegante, se preparaba para nuestro reencuentro, ¿La última batalla por el control?  

    ––¡Tú estás muerto! –– le grité mientras me ponía de pie. –– ¡Yo te asesiné!  

    ––¿De verdad? –– comenzó a reírse mientras caminaba lentamente hacía mí.  

    Estuvimos a menos de un metro de distancia.  

    Intenté golpearlo.  

    ––¿Qué pasa Hal? –– sonrió. ––¿Quieres golpearme? –– bromeó. ––¡Pero no puedes moverte! –– comenzó a reírse.  

    ––¿Qué ocurre? –– pregunté furioso.  

    ––Las cosas han cambiado mucho por aquí. –– dijo y me tocó la cabeza. ––Ya no puedes dominarme con el miedo Hal, porque aprendí a controlar mi mente, aprendí a controlar a lo peor de lo peor.  

    ––¡Frederick! –– grité. ––¡Frederick!  

    A los pocos segundos apareció.  

    ––¡Mátalo! ¡Mátalo ahora! –– ordené.  

    Niccolò caminó hasta Frederick y daba vueltas en circulo alrededor de él, observado a lo más oscuro de su personalidad. ––¿En serio esto es lo peor que esconde mi mente? –– bromeó mientras apreciaba a Frederick. 

    ––¡Te estoy ordenando que lo mates! –– grité. ––¿Por qué no me obedeces? –– grité nuevamente.  

    Frederick guardaba silencio y estaba temeroso, pero no temeroso de mí, le tenía miedo a Niccolò.  

    Nicco no dejaba de mirar a Frederick y reírse. ––¿Por qué no me matas Frederick? –– sonreía mientras seguía caminando a su alrededor. ––¿Por qué no cumples la orden de tu amo?  

    ––¡Mátalo! ––Grité. 

    Niccolò comenzó a reírse de mí y de Frederick. ––¿El plan perfecto? –– hizo una pausa. ––Arrodíllate ante mí. –– le ordenó a Frederick.  

    Frederick cumplió su orden.  

    Niccolò me sonrió y me miró. ––¿No es genial? –– preguntó. ––Es como tener una mascota, solo que se parece a ti y te obedece en todo lo que le pidas.  

   



 ––Frederick ¿Qué mierda estás haciendo? Ponte de pie, Niccolò es más débil que tú. –– le recordé.  

    Frederick guardó silencio, era una especie de trauma. ¿Qué le había hecho Niccolò a la personalidad más oscura? La que fue creada con todo mi odio y su odio, se acababa de convertir en alguien sumiso ante Niccolò.  

    ––Cuando aprendes a dominar tus temores entonces dominaras tus demonios. ––Niccolò me miró ––¿No era así como decía uno de los libros de psicología que leíste Hal? ––hizo una pausa. ––Ponte de pie. –– le ordenó a Frederick.  

    Frederick cumplió la orden, pero no hablaba.  

    ––¿De verdad pensaste que podrías matarme y quedarte con mi vida y no tendrías ninguna consecuencia? –– Niccolò preguntaba y estaba completamente incrédulo. ––Lograste lo que querías Hal, tener el control de mi cuerpo, pero ¿Cuánto tiempo?, ¿Todo por Emyl? –– Comenzó a reírse. –– Ahora eres, bueno, no, somos el monstruo de Hampstead y tu nunca vas a estar con ella, ¿Sabes por qué grandísimo imbécil? Porque tu y esté imbécil. ––señaló a Frederick. ––No existen, son una puta extensión de mí, son mi locura, son lo peor y lo más oscuro de mi cerebro. ¿Y sabes que es lo peor para ti? Que Emyl nunca sabrá que Hal el grande existe, porque para ella Hal, Frederick y Niccolò son una sola persona y se llama Niccolò Carta.  

    Yo guardaba silencio y permanecía inmóvil.  

    ––No existes Hal, eres una puta personalidad, eso eres, no eres más nada que un comportamiento de mis inseguridades y está cosa. –– señalo a Frederick. –– No son más que mis instintos de supervivencia, ¿Puedes entenderlo?  

    –– No te voy a dar el control del cuerpo, ahora es mío. ––  dije.  

    ––Devuélveme mi cuerpo. –– dijo.  

    ––No. –– respondí. ––Es mi cuerpo y seré feliz con Emyl ahora que saldremos del Arca de Noe.  

    ––¿Saldremos? –– preguntó incrédulo. –– Yo saldré, tú y esta cosa llamada Frederick se quedarán donde siempre han debido estar, atrapados en lo más profundo de mi subconsciencia.  

    ––No voy a darte el control Nicco. –– respondí.  

    ––¿Recuerdas el Jenga? –– bromeó. ––Y esa bella filosofía, envidiable créeme, a mi no se me hubiese ocurrido algo tan particular y genial como eso, pero retomando, ¿Lo recuerdas? Bueno es básicamente lo mismo que ocurrió hace casi seis años en Hampstead, solo con una gran diferencia que esta vez no eres tú quien planeó tumbar la torre de bloques para hacerse con el control del cuerpo. –– sonrió. –– ¿Qué pensabas? ¿Qué esas veces en que te tiemblan las manos es producto de los nervios y el estrés por estar preso? –– comenzó a reírse. ––No, era yo, Niccolò Carta, haciendo todo lo posible para recuperar el control de mi cuerpo, pero era en vano, entonces comprendí que debía domar primero a esta cosa llamada Frederick, si quería destruirte y por lo tanto recuperar el control de mi cuerpo. ––Fue difícil porque tiene una fuerza incontrolable, pero la ventaja de este lugar. ––miró a su alrededor. ––Es que nada de lo que ocurre aquí es real, ese fue tu gran error Hal, que pensaste que me habías matado en mi mente, nadie puede morir en su mente, no se muere hasta que el cuerpo deja de funcionar. –– explicó.  

    ––Nicco, podemos compartir el control ahora que seremos libres, podemos hacerlo como lo haríamos en México si el plan de Frederick hubiese resultado. –– expliqué.  

    ––Claro y tengo que fiarme de una personalidad loca que creé, por miedo al duelo de la muerte de mi tío Fred, ¿Tengo que fiarme de ti? ¿Del mismo que intentó matarme y volverme loco?, te seré honesto Hal, no debiste encerrar y encadenar a esa cosa que creaste. –– señaló nuevamente a Frederick. –– ¿Sabes por qué no debiste hacer eso? –– preguntó, pero no me dejó responder. –– Porque ahora esa cosa es más loca y peligrosa que en Hampstead, mira lo que le hizo al serbio, quiero decir hace unos seis años en Hampstead era psicópata, pero ahora Frederick esta más loco que una cabra.  

    ––Nicco no puedes quitarme el control. ––dije.  

    ––Sí, sí puedo, porque ahora mi cuerpo debe estar en un Hospital del SIM siendo intervenido para que cumpla mi condena de cadena perpetua como querían los Lacroix, pero a medida que va pasando el tiempo y mi cuerpo no despierta, tu personalidad se hace más débil Hal y la mía se fortalece porque alguno debe tener el control, porque sino el cuerpo muere. –– sonrió. –– Es más o menos como lo que ocurrió en México, el disparó de Parrish debilitó a Frederick, yo me acobardé y también me debilité y tu tomaste el control del cuerpo.  

    Guardé silencio nuevamente.  

    ––Ahora, no voy a volver a repetirlo. Devuélveme mi cuerpo–– insistió.  

    ––¿Qué vas a hacer si no quiero? –– pregunté despreocupado.  

    Sencillo. Volverte loco. –– sonrió. ––¡Cariño! –– gritó con sarcasmo.  

    De la mansión Leurt salió Emyl y bajó las escaleras, llevaba un vestido gris ajustado y su espalda descubierta, caminaba con el porte que la caracterizaba.  

    Se acercó a Niccolò y se besaron apasionadamente, como si estuvieran a punto de tener sexo.  

    Niccolò se limpió los labios con su pulgar derecho. ––¡Que delicioso que besa Emyl! No recordaba que era mi novia, digo formalmente hablando hasta conocí a sus padres en mi propio cumpleaños, ¿Puedes creerlo? –– bromeó. ––Recordé todo eso estando atrapado aquí.  

    ––Emyl me ama a mí. –– dije furioso.  

    ––Amor, recuérdele a Hal que no existe y que debe devolverme mi cuerpo. –– dijo Nicco.  

    Emyl se acercó rápidamente hasta donde yo estaba inmóvil y comenzó a susurrarme al oído. ––No existes Hal, no existes. ––repetía una y otra vez. –– Nunca te amé Hal, siempre amé a Niccolò Carta.  

    ––No. ––negué y estaba lleno de ira.  

    ––No existes Hal, Hal el grande no es una persona real. –– susurraba lentamente en mi oído.  

    ––No. –– grité. –– No voy a escucharte.  

    ––Devuélvele el control a Niccolò, devuélveselo Hal, devuélveselo. –– continuaba susurrando mientras me acariciaba el cabello a la altura de la nuca. ––Devuélvele el control y yo me quedaré aquí contigo para siempre, devuélveselo Hal.  

    ––No, esto no es real. –– dije.  

    ––Tu tampoco eres real. –– susurró. –– Devuélvele el control.  

    Sin darme cuenta las palabras de Emyl eran como un canto de sirena que te envuelve y te engaña para luego matarte.  

    Ahora yo estaba de rodilla y Emyl había desaparecido, Frederick también había desaparecido, solo estábamos Niccolò y yo. 

    –– Nicco, lo siento, yo solo quería ser feliz. ––  dije.  

    –– Pero no tenías que hacerlo con mi vida, maldito infeliz. –– dijo y posó la palma de su mano derecha sobre mi frente.  

    Yo cerré los ojos.  

    Él había recuperado el control del cuerpo.  

    Me mantenía de rodillas inmovilizado, no había nada que pudiese hacer.  

    Frederick estaba de pie a unos pocos metros de distancia y a su lado estaba Emyl, habían vuelto a aparecer en la escena.  

    Niccolò caminó hasta Frederick y le acarició el rostro y le dijo ––Tortúralo, tortúralo hasta volverlo loco y encadénalo como te encadenó a ti, véngate tu también, has justicia tu también. ––  

     ––Sí, mi amo. ––respondió Frederick.  

    Mientras Frederick caminaba hacía mi para comenzar a vivir el infierno que yo hice que ellos dos vivieran durante cinco años, podía ver como Niccolò y Emyl se iban caminando hacía un auto, juntos, tomados de la mano.  

    ––¡Emyl! –– grité desconsolado.  

    Ella volteó y sonrió. Luego se detuvo y besó a Niccolò  

    Pocos segundos después. ––¡A sangre fría! –– podía sentir como Frederick me estaba ahorcando y Niccolò y Emyl habían desaparecido.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12: La fuga 

    ¿Me extrañaste? No me digas que no, porque estoy seguro de que debe ser muy aburrido hablar con alguien tan problemático como Hal, que bien se siente recuperar mi cuerpo, aunque esta mal herido y todavía no he despertado del todo, puedo sentir como los dedos de mis manos comienzan a moverse y poco a poco voy recuperando el control del cuerpo. 

    ¡Bienvenido al 2032! Ya no hacen falta intervenciones quirúrgicas de largas horas, ahora solo necesitan un par de láseres y unas cuantas aspirinas y a casa, en mi caso de vuelta al Arca de Noe.  

    Pero ese no es el caso, no voy al Arca de Noe, cuando Graham visitó a Hal y le dijo que debería irse de Europa, me puse a pensar la manera de como recuperar el control de mi cuerpo, tenía que quitárselo a Hal, no podía forzarlo como muchas veces lo hice inconscientemente estando ebrio, solo lograba que las manos le temblaran, pero tampoco podía hablar en mi mente para atormentarlo, así que entendí que debía debilitarlo para recuperar lo que me pertenece, mi cuerpo.  

    No tenía idea de lo bien que se siente respirar luego de seis años atrapado en mi mente, no lo puedo creer, solo veo el techo de la habitación y la cálida luz blanca, escucho el sonido de las maquinas que controlar que continúe con vida, puedo sentir el olor a esterilizado del hospital, simplemente he vuelto a vivir.  

    Una enfermera entró en la habitación. ––¡Genial! –– dijo al verme despierto. ––Ya despertó, le informaré a los oficiales del SIM.  

    ––Disculpe. –– dije con mucha educación. –– ¿Me puede dar un vaso con agua?, tengo mucha sed y estoy mareado. –– dije.  

    ––¡Seguro! –– se acercó rápidamente, tomó un vaso, lo llenó de agua y me lo entregó. –– ¿Una gran redada no? –– bromeó. –– Cuatro puñaladas, primera vez que ocurre algo así en el Arca de Noe.  

    –– ¿Dónde estoy? –– palidecí, porque el plan tenía que funcionar si yo estaba en la tierra prometida y no en el Arca de Noe.  

    ––Estás en la tierra prometida. –– sonrió. –– No hay muchos reos aquí, la mayoría ya volvieron al Arca, seguro te trasladaran durante la próxima ahora. –– acarició mi mano.  

    –– Comprendo. –– dije y cerré los ojos.  

    –– ¿Volverás al Arca o serás libre? –– sonrió y podía entenderlo, ella era parte del plan de Graham para sacarme de este infierno.  

    Le sonreí.  

    ––Le avisaré al SIM que has despertado. –– sonrió con una mirada de complicidad.  

    ––Gracias. –– le sonreí.  

    Ella abandonó la habitación.  

    Me recosté y traté de terminar de recuperar el control de mi cuerpo, era extraño, me costaba caminar, me costaba respirar, era como volver a ser un bebé que tiene que aprender todo de cero.  

    Comencé a escuchar disparos y explosiones, lo comprendía, comenzaba el plan de escape, con Hal atrapado en mi mente y yo por fin en el control de mi cuerpo, estaba mucho más cerca de una nueva oportunidad y un nuevo comienzo, dejar atrás todo el desastre que causó la ambición y codicia de Hal. 

    Abrí un closet que tenía la habitación, había unos tenis deportivos, un jogging y un suéter gris, todo listo, a vestirse y a fugarse, señores y señoras, les presento a: Niccolò Carta el fugitivo del Arca de Noe. Por favor, dime que tu también extrañabas mis presentaciones en momentos críticos, ¿Hal no las hacía? ¿Verdad?  

    Esperé cerca de diez minutos, había que ser paciente, Graham dijo que cuando empezara el tiroteo ellos vendrían a buscarme, que no debía impacientarme, había que hacer las cosas muy bien si quería estar lejos de este lugar y libre del asqueroso SIM.  

    Luego de un buen tiempo abrieron la puerta. ––¿Niccolò? –– dijo un hombre muy alto y con el rostro tapado, era evidente que era uno de los yugoslavos e iraníes de Graham.   

    Sonreí. –– Por supuesto que sí. –– respondí.  

    ––No hay tiempo que perder. –– dijo. ––¡Andando!  

    Comencé a seguirlo y me costaba caminar, aunque las heridas de mi abdomen ya habían sanado por los procesos quirúrgicos tan avanzados, aun podía sentir el dolor tanto de las puñaladas como de las heridas. Así que caminaba muy despacio.  

    –– No tenemos mucho tiempo, camina más rápido. –– dijo mientras llamada al ascensor.  

    –– Eso intentó. –– dije recobrando el aliento. 

    –– Menos hablar, más cumplir plan. –– dijo.  

    Bajamos en el ascensor hasta la entrada principal, ¿Estos tipos son unos locos? Créeme que sí, me sacaron de la tierra prometida uno de los hospitales más seguros y conocidos del SIM, por la puerta principal, a mí, al temido monstruo de Hampstead y en medio del caos era imposible que si dieran cuenta que yo estaba huyendo por la misma puerta que había ingresado horas antes medio moribundo. Mi libertad estaba cada vez más cerca.  

    ––Vestir traje, ahora. –– dijo un iraní entregándome ropa al entrar en un auto blindado.  

    ––De acuerdo. –– dije y comencé a desvestirme y vestirme con la ropa que me habían entregado.  

    ––Si el SIM detener auto, tu decir que ser hijo de embajador Polonia. ¿De acuerdo? –– explicó.  

    Asentí.  

    Condujeron el auto por más de tres horas, incluso fueron tan descarados de pasar frente al Arca de Noe, querían crear un despiste increíble y era cierto, ¿Dónde buscar a un criminal como Niccolò Carta? ¿Se atrevería a regresar al Arca de Noe?, por supuesto que no. Niccolò Carta debería estar buscando un aeropuerto para escapar al caribe como hace seis años, es un chico muy predecible, ¿Seguros?  

    Niccolò Carta ya no era el chico inseguro que no dominaba a sus personalidades cómo en el 2026, ahora era un hombre de casi treinta años, más preparado y más seguro de si mismo, ya no era un estudiante, taxista o prostituto para narcos, era simplemente un hombre que escapaba de la cárcel, ese era yo, un hombre cambiado que se preparaba para irse de este continente que me destruyó cuando comenzaba a ser alguien importante para las elites de Londres.  

    Llegamos a un puerto clandestino, todo como Graham le había explicado a Hal, cumplí cada orden que me daban, mi dieron una maleta con ropa y tomé un teletransportador clandestino y en un parpadeo estaba en Galicia, con una nueva identidad, ¿Adivina? Niccolò Carta, nacido en Italia, es curioso porque si lo ves desde un punto de vista tan razonable, ¿Sabes cuantos Niccolò Carta existen en este mundo? Muchos y el SIM sabiendo que la última vez que escapé utilicé la identidad de: Frederick Rogers, no se detendrían a investigar a todos los Niccolò Carta que pisaran un aeropuerto.  

    Simplemente, yo, Niccolò Carta, había jodido al sistema, no me iban a capturar esta vez, ¿Sabes por qué? Porque soy yo quien tiene el control de mi cuerpo, no es un idiota obsesionado con una mujer y tampoco es un psicópata que grita: “A sangre fría” cada vez que mata a alguien.  

    Hal no era tan inútil, supo utilizar a los imbéciles de Travis y Tristán con la adicción al Clarix, eran sus sirvientes, se encargaron de invertir parte del dinero que robamos de Hampstead, ¿Tres millones de euros? No señores, ahora Niccolò Carta tiene una fortuna valorada por encima de los 100 millones y creciendo, esta vez no me podían joder, esta vez, yo iba a ser libre.  

    Me relajé y decidí luego de unos días en que todo estaba en absoluta calma, operarme, me operé la nariz y los labios, ¿Por qué? Bueno, anda a preguntarle a Parrish y sus descargas eléctricas o al serbio que casi me mata por culpa de Hal y Frederick.  

    Como sea, nunca me gustó mi nariz, siempre quise operármela, pero mamá solía decirme que era mala idea que tenía que ser feliz como era, te seré honesto, agradezco que pasara todo esto, así por fin podía operarme sin ningún problema de remordimiento.  

    Siendo honesto, todavía no puedo creer que Hal y Frederick causaron todo esto y mataron a mamá, me pregunto: ¿Cómo estará Ludovica en Italia?, por lo último que le contó Emyl a Hal, ella se iría a Taranto, que desastre todo esto que ha ocurrido.  

    Te digo esto porque voy camino a Buenos Aires, terminé eligiendo Argentina, porque en la escuela aprendí un poco de español, así que no me costará mucho comunicarme, al menos, no tanto como me costaría en Brasil.  

    ¿Es más que evidente decirte que viajé en primera clase? 

    ––¿Otro trago? –– me preguntó una aeromoza.  

    ––¡Sí! Por favor. –– le sonreí.  

    ––¿A qué va a Buenos Aires? –– sonrió.  

    ––Placer. –– sonreí y recordé aquella conversación del taxi de hace seis años.  

    ––Buenos Aires es una ciudad hermosa. –– dijo. ––Tiene mucho parar hacer.  

    ––Lo sé. –– sonreí. ––Vengo leyendo esta revista. –– le mostré mi pulsera geo localizadora. ––Se ve genial.  

    El avión tuvo un poco de turbulencias.  

    ––No se preocupe, suele pasar mucho, igual solo el 5% de los vuelos en avión terminan en accidentes. –– bromeó.  

    ––Yo diría que el 95% sobrevive a un accidente de avión. –– sonreí. 

    ––¿Cuál es su nombre? –– preguntó.  

    ––Niccolò, Niccolò Carta–– sonreí. ––Pero puedes llamarme Nicco.  

    Acercó su mano a la mía y nuestras pulseras se sincronizaron automáticamente en todas las redes y contactos, igual no tenía nada de que asustarme, Graham había planeado todo a la perfección, tenía una vida completamente nueva, desde una red social fotos con fotos falsas y buenos montajes, para fingir un leve parecido al Niccolò de Hampstead, hasta una vida tranquila como un chico de treinta años que se ganaba la vida limpiando hospitales en Galicia.  

    ¿El plan perfecto? Sin duda alguna, ahora soy libre.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Segunda Parte: 
Niccolò Carta el renacido 

      

      

      

      

    Capítulo 13: Nuova notte e un nuovo inizio 

    Aeropuerto internacional Ministrio Pistarini de Ezeiza, mi nuevo comenzar, un nuevo país y una nueva ciudad, todo listo para dejar atrás los cambios de personalidades, cárceles y al monstruo de Hampstead, todo eso queda en el pasado, no existe más al igual que el fantasma del detective Parrish, de Ahora en adelante solo toca centrarme en fingir una vida normal, mientras disfruto del dinero que escondió Frederick hace seis años, más el que Hal invirtió.  

    Te seré muy honesto, a nadie le gusta viajar varias horas en avión y luego trasladarse a casa, agota, la única forma que sea divertido es cuando vas de viajes y es la ida porque estas emocionado por las vacaciones, pero de regreso siempre agota y agota mucho.  

    ––¿Entonces? –– me preguntó la misma aeromoza con la que había hablado en el avión. ––¿Fuimos del 95%?–– bromeó recordando nuestra conversación.  

    ––Afortunadamente, sí. –– sonreí.  

    ––¿Placer? –– preguntó con una mirada muy picara.  

    ––Sí. –– afirmé.  

    Te seré honesto, no sé Hal y su obsesión por Emyl, pero yo cuando estaba libre y tenía veintitrés años era un chico muy caliente, por algo me llamaban “El chico Carta” por algo me vendí por dinero a una narcotraficante de Portugal.  

    Lo siento mucho si esperabas muchos cambios en mis actitudes, pero luego de estar encerrado seis años en mi subconsciente y probar las cosas tan simples como respirar y sentir una increíble satisfacción, imagina lo que debe ser volver a tener sexo.  

    ––¿De dónde me habías dicho que eras? –– preguntó.  

    ––Italia. –– respondí con acento italiano, recordaba al tío Fred cuando me llamaba. ––Pero he vivido un tiempo en Galicia. –– dije. –– E tu? –– pregunté en italiano quería fingir que realmente lo era, me gustara o no, tenía que fingir ser Niccolò el italiano, ya no era más Niccolò el polaco.  

    ––Soy de aquí, una provincia, ¿Tierra del fuego? Te suena.  

    ––¿Hace mucho calor? –– pregunté desconcertado y asumiendo algo por el nombre.  

    Ella soltó una risa muy graciosa. ––Mmm. –– me miró. ––Para nada. Hace mucho frio, es por así decirlo, el fin del mundo. –– bromeó.  

    ––¿Cómo era que te llamabas? –– pregunté.  

    ––¿Importa? –– bromeó.  

    ––Sabes mi nombre, el que debería estar preocupado soy yo. ––bromeé y recordaba lo inocente que era aquella noche cuando conocí a Andiara en el taxi y la vida me cambió como siempre lo soñé.  

    ––¿A dónde vas Niccolò de Italia? –– preguntó con curiosidad.  

    ––Pasaré la noche en un hotel por acá cerca, estoy agotado. –– dije. –– Mañana iré a la ciudad, alquilé un departamento. –– expliqué.  

    ––Yo también voy a un hotel, mañana viajo de nuevo. –– se lamentó. –– Está vida agota. –– bromeó.  

    ––Te entiendo. –– le sonreí. ––La vida en si es agotadora. ––La miré fijamente. ––¿Sabes jugar al Jenga? –– pregunté.  

    ––Boludo, ¿Me estás invitando a jugar Jenga y no a tomar una birra? –– bromeó.  

    ––¿Tu me estás invitando a tomar una birra? –– sonreí. ––Dato curioso, birra significa cerveza en italiano.  

    Entonces pasó lo que tenía que pasar, el chico Carta había vuelto a la acción, esta aeromoza decidió venir conmigo al hotel dónde iba a hospedarme.  

    ¿Quieres detalles? Por supuesto que te los voy a dar, ¿Birra o Jenga? Vamos a lo que vamos, ninguno de los dos quería birra o Jenga, hubo atracción sexual desde el momento que cruzamos palabras en el avión.  

    No te puedo describir lo que sentía cuando en mi habitación del hotel la recosté de la pared y la besaba por el cuello y la desvestía, mi corazón se aceleraba como nunca, quiero decir, habían pasado más de seis años en que yo no tenía sexo y supongo que Hal tampoco porque estuvo preso todo ese tiempo en el SIM, pero ese no es el punto.  

    El punto aquí era el éxtasis y la excitación a todo dar, me sentía como si tuviese todo el Clarix 3.0 que existía en el mundo recorriendo por mis venas. 

    ––¿No querías jugar al Jenga? –– preguntó con la respiración muy acelerada entre besos.  

    ––¿Y tu no querías una birra? ––bromeé  

    Ella me quitaba la playera y recorría lentamente mi espalda con sus manos, aunque por un momento se detuvo y tocó una de las heridas causadas por Alaksander en mi abdomen.  

    –– ¿Qué es esto? –– preguntó aterrada.  

    –– Tuve un accidente cuando estaba pequeño y tuvieron que operarme. –– mentí.  

    Nos seguíamos besando y desvistiendo, hasta que los temores del chico Carta y sus recuerdos del pasado volvieron.  

    Estando acostados sobre la cama, ella abajo y yo arriba.  

    Era una noche de tormenta, así que podía escuchar la fuerte lluvia y el fuerte sonido de los truenos.  

    Un fuerte relámpago seguido del fuerte sonido me hizo parpadear y cuando parpadeé debajo de mi no estaba la aeromoza, estaba Corinne Moreau.  

    ––¡Nicco! –– sonrió y me acariciaba el rostro.  

    ––¿Corinne? –– pregunté en voz baja. 

    –– ¡Nicco! –– dijo a regañadientes, le faltaba el oxígeno.  

    Entonces lo entendí, estaba recordando cuando Frederick mató a Corinne a sangre fría.  

    ––¡Nicco! –– seguía suplicando que la soltara. ––¡Nicco! Me estas lastimando. –– intentaba hablar y yo la estaba matando.  

    En realidad, no fui yo quien mató a Corinne Moreau, fue Frederick, no entiendo porque yo me siento culpable de su muerte, porque vuelvo y repito: yo no maté a Corinne Moreau ni a ninguna de las personas de Hampstead, fueron Hal y Frederick.  

    ––¡A sangre fría! –– dije y la degollé.  

    Fin del recuerdo.  

    ––¡Nicco! ¡Nicco! –– gritó la aeromoza. –– Me estás asfixiando. –– dijo molesta. ––¿Eres de esos tipos agresivos? ––preguntó molesta.  

    ––Lo siento. –– dije. ––Pero sí, me gusta divertirme. ––Bromeé tratando de arreglar el desastre que había causado.  

    ––Boludo, me ibas a matar. –– dijo incrédula.  

    ––Claro que no. –– dije. ––¿Por quién me tomas por un asesino? –– pregunté molesto. ––solo me dejé llevar, pero no voy a matarte, no voy a matar a nadie, simplemente no me di cuenta de que te estaba apretando muy fuerte.  

    ––¿Sabes qué? –– preguntó desorientada. ––Yo me voy de acá, no quiero problemas ––negó con la cabeza y me empujó para que me quitara encima.  

    ––Disculpa, yo no quería lastimarte, estoy muy apenado. –– dije.  

    ––No quiero saberlo, pero cortaste el momento así que mejor olvídalo y ya fue, yo me voy y acá no pasó nada. –– dijo temerosa quería huir de mí.  

    ––¿Segura? –– pregunté apenado. ––De verdad no noté que te estaba ahorcando tan fuerte, me disculpo. –– insistí.  

    ––Tengo que irme. –– sonrió mientras tomaba sus cosas, luego de unos segundos se había marchado.  

    ¿El retorno del chico Carta? Por supuesto que no, ahora gracias a los imbéciles de Hal y Frederick tengo pesadillas despierto en las que recuerdo como me obligaron a matar a Corinne, espero que esto no ocurra también con el resto de los asesinados en Hampstead, porque esto si que me va a volver loco definitivamente.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 14: Corso Buenos Aires. 

    Dicen que la primera noche como inmigrante es la peor, bueno eso dicen, porque sueles tener recuerdos de como era tu vida en tu país, pero ¿Qué recuerdos puedo tener yo? Quiero decir, estuve atrapado en mi mente por seis años y lo último que recuerdo es estar teniendo sexo con una narco y luego como la parte psicópata que habita en mí, tomó el control de mi cuerpo y la asesinó y bueno, escapó a México y también asesinó a una inspectora del SIM y finalmente me volví loco hasta recuperar la cordura atrapado en mi mente.  

    ¿Por dónde empezar? Esta ciudad es tan grande, por cierto, me mudé a Barrio Norte, calle French, no te doy más detalles porque después vas y le cuentas al SIM, no lo sé, no soy muy confianzudo como hace seis años que te podía dar hasta la ubicación exacta del departamento lujoso de Hampstead, pero estoy divagando, aquí el punto es la ciudad.  

    Lo primero: aprender mejor el idioma, mientras te vas mezclando con una sociedad ya muy mezclada y llena de matices y culturas, ¿Por qué? Mientras más rápido te adaptes y parezca que llevas una vida normal, menos son las sospechas que podrías levantar, es así de sencillo, no hay mucha explicación en lo primero que debes hacer. Lo segundo: conocer bien la historia que creaste, recuerda bien, eres Niccolò Carta y naciste en Italia a los dieciocho años te fuiste a Galicia y trabajaste por años en un hospital local y decidiste venir a otro continente, buscando nuevas experiencias porque en unos años piensas regresar a Italia.  

    Lo tercero y lo más importante: Comienza a hacer amigos rápido, mientras más rápido puedas aparentar la vida normal de una persona de treinta años mucho mejor, ¿Sabes por qué? Porque así el SIM no va a sospechar de ti y le costará más encontrarte.  

    Lo cuarto y último: no te vayas a rapar el cabello y cambies de identidad sin un buen plan elaborado, en mi caso decidí teñirme el cabello a castaño claro cuando estaba en Galicia, así sería un Niccolò Carta cabello castaño y no cabello negro azabache.  

    Luego de que revises todo este check list y lo hayas cumplido a cabalidad, entonces estás listo para comenzar tu nueva vida dejando atrás todo lo horrible que fue Hampstead y el Arca de Noe, aunque no lo viví, podía sentirlo en algunas ocasiones particulares, como por ejemplo cuando Parrish electrocutaba a Hal.  

    Por favor, dime que extrañabas que te dijera: “Por favor, no olvides que…” como en mi Carta, lo sé y no es por ser vanidoso, no me imagino lo aburrido que debe ser hablar con Hal y su obsesión por Emyl Brown, nunca entendió y nunca va a entender que él no existe y que Emyl estaba enamorada del autentico Niccolò Carta, aunque yo no estuviese completamente consciente de que eso ocurría, quiero decir, soy Niccolò Carta, el chico carta, soy irresistible.  

    Mejor dejemos de hablar de Hal y Frederick en este momento ya no importa se deben estar divirtiendo muchísimo en mi mente ahora que tengo el control absoluto de mi mente y cuerpo.  

    Hablemos del Corso Buenos Aires, lo primero esta ciudad se divide en barrios y avenidas importante, no te vayas a perder, eso es algo muy importante, saber ubicarte cuando camines, ten cuidado, hay carteristas, si de te descuidas te pueden arrancar tu pulsera geo localizadora de la mano, ten mucho cuidado.  

    Lo siguiente, consigue tu restaurante favorito de las siguientes comidas: empanadas, pizza, choripán, y sobre todo de milanesas, así tendrás buen tema de conversación cuando hables con algún argentino.  

    Costumbre, toman una bebida rara a la que llaman mate, se toma caliente y sabe horrible, ten cuidado y no seas grosero, igual después de unos cuantos tragos le agarras cierto gusto al mate, de hecho terminas teniendo tu propio mate y haciendo todo ese ritual argentino en las mañanas, recuerda nuevamente, tienes que adaptarte a sus costumbres y forma de vida, tienes que pasar desapercibido en este lugar, si tu plan es quedarte en este lugar, tienes que estar bien camuflajeado y no puedan encontrarte, quiero decir, tienes que estar tan a la vista que no sospechen de ti.  

    Una ventaja es que en este lado del mundo no hablan del Monstruo de Hampstead y tampoco hablan de mi fuga y la de otros reclusos “peligrosos” del Arca de Noe, seguramente para no alertar a la población mundial y el SIM quedar como lo que realmente son, una policía mundial incompetente donde los gobiernos gastan fortunas y ellos no pueden hacer un simple trabajo como evitar que se le escapen los reclusos.  

    Es irónico, pagaría por ver a cara de Parrish cuando terminó el atentado a la tierra prometida y no me encontraba por ningún lado, estoy seguro de que ahora si ese imbécil perdió su trabajo.    

    Quisiera volver a tener la vida que llevaba en Hampstead, quiero decir, preguntarme solo por estudiar y tener sexo, de resto era historia, pero no puedo, porque tengo que fingir ser un tipo cualquiera de treinta años que vino a ganarse la vida un par de años antes de volver a Italia, algo que si te puedo asegurar y también te lo puedo jurar si eso quieres, es que nunca voy a volver a conducir un puto taxi en mi vida, no sabes lo que odiaba ese taxi en Londres, no pienso hacerlo de nuevo.  

    De igual forma, ahora tengo millones de euros, gracias a la cortesía de mi narco que en paz descanse. Pero, ahora hay que fingir normalidad, ser un tipo de treinta años con ahorros que vino a probar suerte y conocer otra cultura, nada más.  

    No quiero sermones moralistas de si mi nueva fortuna es bien habita o mal habida, seamos honestos, ninguno de los niños ricos de Londres tenía padres con fortunas bien habidas, ambos sabemos como surgen esos imperios de millonario y la cantidad de cosas que tienen que hacer para cosechar sus fortunas.  

    Te digo todo esto, porque esta vez tengo todo muy, pero muy planeado, Parrish no me va a joder como jodió a Frederick en México.  

    Estoy a la espera de una entrevista de trabajo, ¿Adivina en dónde? En el centro mundial de salud mental, CMSM que responde a ordenes directas del SIM, ¿Puedes creerlo? Yo, sí, y no, no estoy tan loco, si trabajo directamente para ellos y no notan que yo soy el monstruo de Hampstead, listo, podré cumplir mi venganza, ¿Qué pensabas que solo volví a vengarme de Hal? Pues no, quiero destruir al Servicio de Inteligencia Mundial, por haber destruido mi vida.  

    –– ¿Niccolò? –– preguntó una chica de veintisiete años, mientras se acercaba lentamente a la sala de espera donde estábamos varios candidatos.  

    Levanté la mano con una sonrisa muy amable. ––Sí–– sonreí. ––Soy yo. –– fingí estar un poco nervioso.  

    Ella me sonrió. ––Rocío. –– dijo. ––Ven, sígueme. ––Ordenó.  

    Yo cumplí la orden, la seguí por un amplió corredor y me invitó a pasar a una oficina sumamente moderna.  

    ––Adelante. –– dijo.  

    ––Gracias. –– sonreí tratando de mostrarme emocionado por la entrevista.  

    ––Toma asiento donde gustes, ¿Te puedo ofrecer un poco de agua o algo de tomar? –– preguntó.  

    ––Un poco de agua estaría bien. –– sonreí.  

    Sonrió y me dio el vaso de agua. ––Bien, comencemos, háblame de ti Niccolò. 

    ––Bueno, no soy bueno para describirme, tengo treinta años, soy de Italia de Taranto, pero no he vuelto a mi país desde los dieciocho años, quiero decir, me fui a vivir a Galicia y conseguí un trabajo en un Hospital local como asistente de aseo y llegué a ser encargado.  

    –– Desde hace muchos años han venido muchos tanos a la Argentina, ¿Sabías? –– preguntó.  

    –– ¡Oh, sí! –– sonreí. –– Desde las guerras. –– mentí sin saber lo que estaba diciendo, para mi buena suerte no dije un disparate.  

    –– Sí, todos estamos mezclados. –– bromeó. –– la mayoría tiene un tano en su familia. –– sonrió.  

    –– Que bueno saberlo. –– dije.  

    ––Bueno, te hablo un poco de la empresa y de las tareas que realizarías si quedas seleccionado, somos el centro mundial de salud mental dependemos del Servicio de inteligencia Mundial, aquí tenemos en tratamiento a muchos criminales muy peligrosos de distintos países con trastornos de personalidad hasta otros más osados que creen que son Dios. –– bromeó. –– Pero no te asustes, tu trabajo sería simplemente limpiar, no tendrás contacto con ningún paciente, cuando las habitaciones se limpian no están los pacientes y cuando se limpian las áreas comunes los pacientes están en sus habitaciones.  

    ––Que bueno saberlo. –– sonreí muy nervioso. ––Igual en Galicia vi algunos pacientes con problemas mentales, no me sorprendería lo que pudiese ver aquí dentro. –– sonreí. ––Pero sí, si me gustaría trabajar en un lugar como este, quiero decir es uno de los centros de salud más importantes del planeta y siento que es una buena oportunidad.  

    ––¿En que barrio estás viviendo Niccolò…?–– hizo una pausa antes de mencionar mi apellido. ––¿Niccolò Carta? –– preguntó impresionada.  

    ––Sí. –– asentí. ––Niccolò Carta. ––afirmé. ––¿Hay algún problema?  

    Negó con la cabeza incrédula. ––No, ninguno, solo que te llamas como el monstruo de Hampstead, ¿Supongo en Europa tuviste que escuchar de la masacre de Hampstead? –– preguntó intranquila.  

    ––¡Sí! –– me horroricé. –– ¡Qué horrible todo lo que pasaban en la televisión! Lo recuerdo muy bien, quiero decir, fue algo que conmocionó Europa, sobre todo a Londres.  

    ––Bueno, afortunadamente vos no pareces ser un psicópata como el monstruo de Hampstead. –– bromeó.  

    Ambos reímos.  

    Levanté mis manos en señal de “alto” como si me estuviesen deteniendo. ––Puedes arrestarme si quieres, aunque la única prueba sea que el monstruo de Hampstead y yo lamentablemente compartimos el mismo nombre. –– bromeé.  

    Ella comenzó a reírse. ––¿Tus planes a largo plazo? –– preguntó con mucha curiosidad.  

    Sonreí. –– Por ahora pienso quedarme un par de años en Buenos Aires, quizá en un futuro lejano, no lo sé, unos cinco o siete años vuelva a Italia. –– mentí.  

    Era momento de sacar el encanto del chico Carta si quería conseguir este trabajo y si quería entrar a este lugar para conseguir llevar a cabo mi plan.  

    ––Bueno. –– bromeó. ––¿Cuánto tiempo tenés en el país? –– preguntó.  

    ––Tres meses, recientemente me dieron el documento de identidad de extranjero. –– sonreí. ––Igual te seré sincero, no conozco a muchas personas y estoy tratando de conocer la ciudad, es gigante, pero bueno, uno se va acostumbrando. 

    ––Sí, Buenos Aires es inmensa, yo soy del interior, una provincia llamada Misiones. –– sonrió. –– Hace cinco años que vine a Buenos Aires.  

    Sonreí. –– Quizá seas una muy buena guía turística. –– bromeé.  

    ––Esto es una entrevista de trabajo, ¿Lo sabes? ¿Verdad? No vas a venir a chamuyarme mientras buscas laburo. –– comenzó a reírse.  

    ––No tengo idea de que significa: chamuyar, pero ¿Cuál es el problema? –– me mostré muy seguro. ––La pregunta aquí es: ¿Tienes novio?  

    Ella se sonrojó. ––No estoy de novia. –– sonrió.  

    ––Entonces, no entiendo cual es el problema de que hablemos un poco más allá de una entrevista de trabajo. –– bromeé.  

    ––Tengo más candidatos que entrevistar. –– sonrió. –– Así que en caso de que seas seleccionado, te estaremos llamando.  

    ––¿Te puedo preguntar algo? –– dije.  

    ––Seguro. –– se puso muy seria.  

    ––Si quedo seleccionado, ¿Me podrías llamar tú? Quiero decir, si quedo seleccionado me gustaría celebrar y si me llamas tú, o bueno, vos, podría invitarte a tomar una birra para celebrar mi nuevo puesto de trabajo. –– expuse.  

    Ella asintió estaba pensando su siguiente movimiento, era muy evidente que el chico Carta la ponía muy nerviosa, luego de un par de segundos rompió el silencio. ––Realmente yo solo hago el proceso de selección no decido a quién contratamos, pero en caso de que quedes o en el caso de que no quedes te podría aceptar la birra.  

    ––Me encantaría tomarme una birra hablando con alguien tan encantadora y de Misiones, aunque no sé dónde queda. –– bromeé.  

    ––Muchas gracias por venir Niccolò, estaremos en contacto. –– dijo y me comenzaba a escoltar hasta la salida.  

    ¿Adivina? El chico Carta tiene a todas las que quiere y hace lo que quiere, el chico Carta siempre consigue lo que quiere y usando el encanto de mis veintitrés años, conseguí una cita con una argentina muy hermosa y también conseguí el trabajo.  

    Corso Buenos Aires, creo que te he dado una excelente guía de como adaptarte a esta ciudad en un corto tiempo y más si intentas ocultarte del Servicio Mundial de Inteligencia.  

    Pero bueno, ahora no hay tiempo, manos a la obra, tengo una chica que enamorar, un trabajo que cuidar y una vida que rehacer, esperemos que mi plan funcione, igual, no te voy a dar detalles de lo que he planeado estos seis años, al menos no todavía, por ahora solo necesito, concentrarme en rehacer mi vida y que el hijo de puta de Parrish no me encuentre, mientras todo eso este fluyendo y todo siga ocurriendo de la manera en que está ocurriendo, puedo estar tranquilo, soy un hombre libre y con una vida nueva, rehaciendo todo desde cero, volviendo a jugar al Jenga y esta vez para ganar.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 15: Cambios.  

    La vida se trata de cambiar y de matices, no somos la misma persona, quizá atrapados en un mismo cuerpo que se va haciendo viejo con los años, evidentemente sí, van pasando los años y nos vamos haciendo más viejos, nos vamos equivocando más, vamos tropezando y el mundo dejar de ser lindo y maravilloso ante los ojos de niños que comienzan a crecer y aprenden que el mundo no es maravilloso y mucho menos lindo, aprendemos que el mundo es un lugar hostil, comenzamos a entender y a aprender que cualquiera puede hacernos daño o al menos intentarlo, vamos aprendiendo de la amistad verdadera e incondicional, pero también vamos aprendido de la hipocresía y la falsedad total.  

    Yo siempre estoy ahí, aunque no me vean, suelo revisar los perfiles de Conectar de quienes eran mis amigos en la Universidad, muchos se han graduado de economistas, otros viven el sueño que yo tenía: ser un importante y reconocido economistas y otros tantos comienzan a formar sus familias, supongo ya que ninguno le gusta ir de fiesta y consumir Clarix.  

    La vida va pasando y vas entendiendo que tienes que cambiar, aunque ya no tengo veintitrés años, y es una completa mierda haberme perdido siete años de mi vida en una cárcel de máxima seguridad como el Arca de Noe, también los perdí por no saber jugar al Jenga y perder contra Hal y Frederick.  

    Es una mierda por donde lo veas, pero Buenos Aires ha sido clave para salvarme y sanarme, he olvidado la vida que tuve en Londres y en Polonia, ese Niccolò murió esa noche en Hampstead, quiero de decir Hal y Frederick si acabaron con Niccolò Carta, lo mataron, porque ahora yo soy muy distinto, no soy tan ingenuo y tonto como antes, que apenas una voz me susurró que podía resolverme mis problemas confié ciegamente en ella.  

    Uno siempre debe reiniciar y empezar de cero, la vida en sí, es el Jenga, tarde o temprano pierdes y por más seguro que estés en las decisiones personales que estés tomando, va a llegar un momento que un mal movimiento o mala decisión acabarán con todo lo que te puedas imaginar, con todo lo que hayas construido durante tanto tiempo.  

    ¿Una relación perfecta? Una mala decisión y a la mierda se caerá la torre de bloques, ¿Un buen empleo? Una tarea mal realizada y a la calle y así por dar un par de ejemplo de la vida y el Jenga, pero si seguimos hablando de esto, podríamos pasar horas y horas en como la vida realmente es el Jenga y el Jenga nadie lo puede ganar, ¿Sabes por qué? Porque tarde o temprano vamos a perder, sea por una mal decisión o simplemente porque nos ha llegado el momento de morir.  

    Pero los cambios son buenos, te enseñan muchísimas cosas, te hacen evolucionar, desde la fuga no he vuelto a escuchar la voz de Hal y tampoco la de Frederick, ha pasado casi un año. Ahora, de acuerdo con mi identidad falsa celebro mi cumpleaños los quince de febrero, no esta tan mal, de hecho, me gusta, pero bueno, es lo que hay. Poco a poco voy haciendo vida y amigos en la ciudad, ¿Vender Clarix? Por supuesto que sí, tengo millones, pero he descubierto que el Clarix me permite estar por encima de los adictos. Puedo hacer que se humillen y arrodillen ante mí, tan solo por una pequeña pastilla.  

    Hace poco más de diez días Rocío y yo decidimos vivir juntos, por decisión mutua, por eso te digo, los cambios son buenos, luego de la entrevista de trabajo, ella y yo comenzamos a salir y a frecuentarnos, punto positivo para el chico Carta, aun no ha perdido el toque, ¿No? Pero está vez es distinto, ya la vida comienza a pasar más rápido, son treinta años.  

    Quiero decir, Rocío es muy tierna y amorosa, me recuerda a los recuerdos de Hal con Emyl, pero ella no es Emyl, pero esta bien, para un nuevo comenzar, no esta nada mal.  

    Vivimos en el mismo departamento de Barrio Norte y estoy por ir a Misiones a conocer a su familia, le ha hablado maravillas de mi a esas personas. ¿Puedes creerlo? Maravillas sobre el monstruo de Hampstead, pobre gente que nunca se podría imaginar el asesino que llegaría a tener sentado a su lado.  

    ––¡Nicco! –– bromeó Rocío mientras me tapaba los ojos con sus manos.  

    Suspiré. ––No. –– negué con la cabeza. ––No voy a limpiar el baño hoy.  

    ––¿Seguro? –– dijo y comenzó a besarme mientras seguía tapando mis ojos.  

    Me aparté de sus labios. –– Muy seguro. ––bromeé. –– Te toca a ti limpiar, limpio todos los putos días en el trabajo, tu solo tienes que entrevistar gente. –– bromeé.  

    ––Bueno, entonces tu cocina. –– me sonrió y quitó sus cálidas manos de mis ojos.  

    ––Tampoco. –– dije y le sonreí.  

    ––¡Niccolò! –– se molestó.  

    Le sonreí y la besé. ––No voy a limpiar y no voy a cocinar, es domingo de no hacer nada.  

    ––Niccolò, es martes y es tu cumpleaños–– dijo molesta.  

    ––Con más razón. –– bromeé. ––¿Cómo me vas a esclavizar en mi cumpleaños? ¿Qué clase de relación es esta? Me siento oprimido. –– bromeé. 

    Ella comenzó a reírse. ––Sos tan boludo como el día que te entreviste, ¿Sabías eso?  

    ––Hago lo que puedo. –– sonreí y la besé.  

    ––¿Por qué no te gusta hablarme de tu familia? ––Preguntó intentando averiguar más sobre “mi vida en Italia”  

    ––¿Quieres la verdad? –– pregunté.  

    Ella asintió y acariciaba mi rostro, amaba cuando ella acariciaba mi rostro, esas caricias sanaron mi alma durante todo este tiempo, al principio cuando tenía sexo con ella, venían a mi mente imágenes de la noche de Hampstead o de la tarde en la que Frederick asesinó a Andiara. 

    ––Mis padres murieron cuando yo tenía seis años, viví con unos tíos, eran hermanos de papá, me maltratan y me castigaban, me encerraban en mi habitación por días, no me dejaban salir a jugar al patio ni hablar con nadie, me daban comida casi en mal estado, por eso en cuanto cumplí dieciocho años escapé y me fui a Galicia y luego quise venir a Buenos Aires. –– expliqué y si lo vemos desde un punto filosófico no le estaba diciendo mentiras, si ponemos el punto de que “los hermanos malos de papá” serían el SIM y Parrish que no me dejaban ir al patio y tampoco hablar con nadie, no estoy diciendo mentiras, al menos no del todo, soy un nuevo Niccolò, una buena persona.  

    ––Nicco… –– dijo con compasión y continuaba acariciando mi rostro. ––Che, que difícil. –– dijo y se sentía mal por increparme de esa manera.  

    ––Era horrible. –– suspiré recordando como Parrish electrocutaba Hal y yo también podía sentirlo.  

    ––¿Esas marcas en tu abdomen? –– preguntó y se sentía fatal.  

    ––Un día. –– mis ojos se empañaron. ––Un día me porté muy mal, rompí unos vasos de vidrio con una pelota, yo tenía diez años. –– solté unas lágrimas. ––Mi tío comenzó a golpearme, una y otra vez, cada vez con más y más fuerza, y luego… –– guardé silencio.  

    Ella se abalanzó y se sentó en el sofá justo a mi lado. ––¡Nicco! –– dijo con mucha compasión y posó sus dos manos en mis mejillas.  

    ––Entonces, comenzó a electrocutarme y lo hizo muchas veces, muchos días y muchas noches. –– comencé a llorar. ––Todo porque rompí unos vasos.  

    ––Niccolò…–– ella estaba impactada con la historia.  

    ––Esas marcas, me las causó él. –– dije y comencé a llorar. ––Fue en uno de mi cumpleaños, pero por favor, hablamos otro día de eso, no quiero hablar de eso.  

    ––No hace falta que hablemos de eso. –– secó mis lágrimas. ––Sos una muy buena persona Niccolò, sos el ser más maravilloso y extraño que he conocido en mi vida, eres atento y responsable.  

    ––No me gusta estar solo por eso, no me gusta hablar de eso, tampoco me gusta celebrar mi cumpleaños por eso. –– mentí.  

    ––¿Por qué te tiñes el cabello? –– preguntó.  

    ––Porque él me decía siempre que yo no era hijo de mis padres, porque papá tenía el cabello castaño claro y yo lo tenía negro azabache. –– expliqué.  

    ––Nicco…–– se lamentó. ––Ese tipo era una mierda, por suerte estás lejos de todo eso, y no hace falta que me cuentes nada más, no necesito saberlo porque confío en ti. –– dijo.  

    ––Soy tu Dios. –– bromeé recordando nuestra primera salida, luego de que se confirmara que me habían dado el trabajo.  

    ––Sí, mi amo. –– dijo y me besó en medio de nuestro chiste de pareja.  

    –– ¡Te amo! –– dije y acaricié sus labios.  

    Ella me empujó contra el sofá y a los pocos segundos estaba encima de mí.  

    Se quitaba la playera y me halaba para quitarme la mía, ambos con el torso descubierto, besándonos.  

    ¿Más detalles? Claro que no, ya no soy el Niccolò Carta de veintitrés años presumido y calenturiento que andaba contando todo lo que hacía. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 16: Niccolò el Dios.  

    Que tu novia sea la encargada de muchas áreas de uno de los internados psiquiátricos más importantes del planeta, es clave si tienes planeado destruir desde adentro a una organización tan patética como el SIM, quiero decir, al principio Rocío era parte de mi plan, lo que no tomé en cuenta cuando planeé todo esto es que me iba a enamorar de Rocío. 

    Bueno, pero no importa, si algo tienen los planes es que nunca se cumplen a cabalidad. Siempre hay algo que hace que nos salgan mal o no salgan tal cual como lo habíamos planeado, pero no importa, enamorarse es algo bonito y lindo que deberíamos vivir todos alguna vez, sentir que le importamos a alguien, quiero decir nadie se preocupa por mí como ella lo hace y eso me hace importante.  

    Todavía no sé que haré con ella cuando llegue el momento de ejecutar mi plan, quiero decir, ella me ama y yo la amo, pero yo tengo planes que ella no conoce y un pasado que tampoco conoce porque se lo he ocultado, también he utilizado su influencia en el centro psiquiátrico para robar el historial de muchos pacientes con problemas psicológicos, ¿Con que fin? Cambiar sus medicamentos por Clarix 3.5, algo que te funde el cerebro y las neuronas más rápido si lo consumes con mucha frecuencia.  

    ¿Cómo lo hice? Fácil, Rocío me dio el dato más importante cuando la conocí, cuando se limpian las áreas comunes los pacientes están en sus habitaciones y cuando se limpian las habitaciones los pacientes están en las áreas comunes.  

    Lo primero y lo complicado fue lograr cambiar los frascos de las pasillas de varios pacientes, pero una vez lo hice dejé que pasarán un par de días, luego se acabó el suministro de Clarix, los pacientes comenzaron a ponerse mucho más agresivo de lo que eran, ¿Por qué? porque de nuevo tomaban pequeños calmantes que los sedaban y no una potencial droga de fiestas que los estimulaban en todo sentido.  

    Lo segundo, marcar los horarios en que cada enfermero entraba a una habitación, si era necesario memorizarlo, lo memorizaba, necesitaba saber exactamente en qué momento cada uno de ellos entraba en cada habitación.  

    Tercero, convertirme en el Dios todo poderoso de todos estos enfermos mentales, algo sencillo, ellos quieren algo que no saben como se llama y soy yo quien lo tiene, Clarix.  

    Entré en la habitación de una paciente llamada Lacira de origen iraní, estaba completamente loca, ella aseguraba que era Cleopatra, pero a mi no me importa eso, a mi me importa es dominarla para que sea capaz de matar por mi en caso de que el SIM vuelva a detenerme.  

    ––¡Buenas! –– sonreí al entrar a su habitación.  

    ––¿Quién osa entrar a mi santuario? –– preguntó en tono de faraona egipcia.  

    ––¡Vaya! –– sonreí. ––De verdad que si está loca. –– bromeé. 

    ––¿Qué quieres mortal? –– preguntó furiosa.  

    ––¡Soy Ra! –– dije presentándome como si fuese Ra, el Dios del sol, al que la verdadera Cleopatra le era fiel.  

    ––¿Tú? –– comenzó a reírse. ––¿El tipo de la limpieza es RA? –– no paraba de reírse.  

    ––¿No me crees? –– pregunté mientras me acercaba a ella. ––Puedo liberarte si quiero, puedo abrir tu mente si quiero. –– le susurré.  

    ––¿Cómo? ¿Cómo señor de la luz? –– dijo y de la nada en su locura aceptó que yo era Ra el Dios del sol.  

    ––Vine a darte un regalo, algo que te hará muy feliz. –– sonreí. –– abre la boca. –– dije y ella accedió al ver que tenía una pastilla que de Clarix en mi mano.  

    ––Es el poder, quiero el poder. –– decía viendo la pastilla de Clarix.  

    ––¿La quieres? –– sonreí. ––¿La quieres Cleopatra? –– bromeé.  

    ––Sí, si la quiero–– dijo desorientada y desesperada por tener la pastilla.  

    ––Di que soy tu Dios. –– dije.  

    ––Eres mi Dios, oh poderoso Ra. –– dijo y su mirada no se apartaba del Clarix.  

    ––No, no. –– negué con la cabeza. ––Repite conmigo, eres mi Dios Niccolò Carta.  

    ––Eres mi Dios Niccolò Carta. –– dijo y seguía hipnotizada por querer tragarse la pastilla.  

    ––Levántate. –– ordené.  

    Ella cumplió la orden, la verdad es que la mayoría de los pacientes eran como perros, estaba atados de pies y manos a las camas, pero les permitían estirarse lo suficiente para ponerse de pie.  

    ––¡Arrodíllate! –– le dije y a mente veían las imágenes de cuando Frederick asesinó a Eliette.  

    Ella cumplió la orden inmediatamente, estaba sumisa por volver a conseguir la experiencia que le dio el Clarix durante varios días.  

    Ella abrió la boca y cerró los ojos esperando su recompensa.  

    Coloqué la pastilla de Clarix en su lengua, segundos más tarde, ella comenzó a succionar mi dedo índice, como si quiera darme a entender que podría darme sexo oral a cambio de más Clarix.  

    Dejé que lo hiciera un par de segundos, me parecía gracioso y estúpido de su parte.  

    Entonces la abofeteé con todas mis fuerzas. –– Soy un puto Dios. ––  le dije.  

    ––Sí, mi amo–– respondió muy temerosa.  

    ––¿Cómo me llamó? –– pregunté molesto.  

    ––Niccolò…–– respondió.  

    ––¿Niccolò qué? ––pregunté furioso.  

    ––Niccolò el Dios. –– susurró.  

    ––Mírame a la cara. –– le ordené.  

    Ella cumplió la orden. 

    La observé un par de segundos y luego volví a abofetearla. ––¿Quieres más droga? Yo tengo la droga y yo puedo darte todo el poder que quieres Cleopatra, pero tienes que ser sumisa ante mí, tu nuevo Dios. –– dije y me sentía poderoso.  

    ––Sí, amo. –– respondió.  

    Me di media vuelta y me marché de la habitación, mi primera súbdita era Lacira, la psicópata que mató a más de cien personas en un centro comercial en Australia vestida de Cleopatra. 

    Luego fui otros asesinos a los que estuve drogando con Clarix desde hace semanas sin que nadie notara que el chico de la limpieza estaba volviendo a jugar al Jenga y estaba armando su equipo para una eventual guerra si el SIM lo capturaba de nuevo.  

    Fui por Erick Sprinter un chico de Oklahoma que mató a toda su clase porque le hacían bulliyng, lo mismo que con cleopatra, hacer que se arrodillara ante mí y que me suplicara que fuera su Dios, luego de eso listo, una pastilla de Clarix y un nuevo súbdito para mi plan maestro.  

    También tomé el control de las mentes de algunos enfermos menos peligrosos, ¿Por qué? Porque cuando fuese necesario, los más peligrosos necesitarían a los débiles para llevar mi plan perfecto, tal y como ocurrió en el Arca de Noe.  

    Con el mismo proceso y las mismas palabras que utilicé con Cleopatra, fui usándolo con todos estos enfermos mentales, para convertirlos en mis sirvientes, mientras estuve atrapado en mi mente y Hal leía libros de psicología buscando entender si realmente me había destruido, yo aproveché todo ese conocimiento para entender como volver sumisa a cualquier persona sin importar que tan loco estuviese.  

    ––¡Nicco! –– me gritó Rocío al verme salir de una habitación. ––¿Qué haces?  

    ––Calma–– sonreí. ––Pensé que estaba vacía la habitación, ese chico esta bien loco.  

    ––El personal de limpieza no puede estar cerca de los pacientes, son tipos muy peligrosos, asesinos enfermos. No son pacientes normales, son peligrosos. –– refunfuñó. 

    –– Te juro que no sabía que estaba dentro de la habitación, apenas entré, volví a salirme. ––  expliqué y le sonreí. –– Este lugar es de locos.  

    –– Ciertamente sí. ––  sonrió.  

    –– ¿Salimos a cenar esta noche? –– le pregunté y le acaricié el rostro.  

    ––¿Qué se te ocurre? –– preguntó.  

    ––Palermo o Puerto Madero, tu elige, yo pago. –– sonreí.  

    ––¿Puerto Madero? –– preguntó incrédula y sorprendida de mi protesta. ––Pensé que odiabas el centro.  

    Me encogí de hombros. ––La verdad es que sí. ––sonreí. –– pero quiero hacer algo distinto esta noche, vamos, es viernes.  

    Lo pensó por un momento. ––Está bien, recógeme a las 20 horas. –– bromeó.  

    ––¿Sabes que vivimos juntos? ¿Verdad? –– pregunté incrédulo. 

    ––Tengo un novio muy celoso y atento, así que ve a mi casa horario puntual, si quieres que salga contigo. –– bromeó.  

    ––¡Te amo! –– le dije.  

    ––Igual, tenemos que hablar algo muy importante esta noche. ––dijo y su voz se escuchaba muy tensa, ¿Le ocurría algo? Estaba muy nerviosa y yo podía notarlo.  

    ––¿Estás bien? –– tomé su mano derecha y la besé. ––Dime que todo está bien Rocío. –– Dije.  

     ––Lo está. –– sonrió y se le notaba el nerviosismo.  

    ––Te ocurre algo, lo sé, dímelo. –– pregunté muy nervioso.  

    Suspiró. –– Nicco…–– dijo preocupada.  

    ––¿Qué ocurre? –– le sonreí nervioso y recosté mi frente a la de ella. ––¿Qué ocurre? Me estoy asustado.  

    Ella se sonrojó y no podía hablar. ––Nicco… yo…–– Tragó saliva. ––Estoy embarazada. ––soltó.  

    ––¿Qué? –– palidecí y sonreí.  

    Asintió y estaba muy nerviosa.  

    La besé. –– ¿Qué? –– volví a preguntar.  

    –– Estoy embarazada de Niccolò “El Dios” –– bromeó y me besó.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 17: Arrodíllate ante mí. 

    ¿Lo ves? Puedes planear muy bien lo que piensas hacer, y todo se puede ir a la mierda, bueno no tan a la mierda, nunca he tenido un hijo y bueno, seamos honestos voy a cumplir treinta y dos años y ya hace casi dos años que estoy en libertad y el SIM no ha podido encontrarme, ni siquiera se han dado cuenta que trabajo para ellos en Argentina.  

    Pero definidamente algo que no estaba en mis planes era tener un hijo, al menos no hasta que vengue de Parrish y le permita a Frederick matarlo lentamente, es tiempo de confesarle quién soy en realidad a Rocío García.  

    Quiero decir, ella se lo merece ahora lleva en su vientre un hijo mío y creo que necesita saber que el monstruo de Hampstead no existe más.  

    Han pasado cuatro meses desde que me dio la noticia de que seríamos padres, ¿Cómo se sentiría Ludo si la llamara y le diera la noticia? ¿Cómo se sentirían mis padres si estuvieran vivos? ¿Ludovica quisiera conocer a su sobrino? ¿Qué estará haciendo Ludovica?  

    Cuando era un veinteañero tenía que aceptar que los niños ricos de Londres eran mejor que yo por el simple hecho de ser hijos de millonarios, aunque no lo demostraban me hacían sentir inferior por no tener todos los lujos que ellos si tenían, es la verdad, la única verdad es que quiero que todos los niños ricos de Hampstead se arrodillen ante mí, Niccolò Carta su Dios.  

    Estábamos en casa, tranquilos y hablando de como ponerle al niño cuando naciera, será un chico, así que estoy muy emocionado, pero necesito que ella sea parte de mi plan o se aleje de mí, para no hacerle daño.  

    ––Necesito que hablemos…–– dije un poco nervioso.  

    ––¿Te encuentras bien? –– preguntó aterrada.  

    ––¿Me amas? –– le pregunté con los ojos llorosos.  

    ––Nicco… –– estaba desconcertada. ––Claro que te amo. –– dijo. ––¿Qué ocurre? –– preguntó y estaba muy preocupada.  

     Hice una pausa y me alejé un poco de ella, respiré profundo. ––Soy el monstruo de Hampstead. –– confesé.  

    Ella comenzó a reírse a carcajadas. ––Nicco, deja la tontería. –– sonrió e intentó acercarse. 

    ––Yo maté a las cinco personas de Hampstead, yo las maté. –– comencé a llorar. ––Yo disfruté lo que hice, luego maté a una narcotraficante que me pagaba por sexo. ––respiré profundo. ––Luego maté a una agente del SIM en México. –– suspiré. ––Luego intenté matar a mi exnovia Emyl cuando me visitó y también maté a un serbio en la cárcel. –– confesé todo lo que Hal y Frederick me obligaron a hacer.  

    Ella palideció. ––Niccolò, ¿Estás hablándome en serio? –– preguntó horrorizada.  

    ––Sí. –– asentí nervioso.  

    ––Niccolò…–– suspiró aterrada.  

    ––Escapé buscando una mejor vida, lo juro que si y la encontré contigo. –– expuse.  

    ––Niccolò eres un asesino. –– dijo y marcaba distancia.  

    ––No, yo no lo quería hacer. –– negué con la cabeza. –– Te juro que yo no quería hacer nada de eso, es como que me hubiesen poseído, no sé explicarlo, pero no era yo. –– intenté acercarme.  

    Ella lo permitió. ––Nicco… –– suspiró.  

    ¿El problema de los planes perfectos? Si te enamoras pierdes en esto, ¿Por qué? Si tu plan era vengarte de un inspector que seguramente estaba tan loco como tú, y te terminas enamorando de una chica que no tiene la culpa de nada de todo lo que has pasado, y además te atreves a embarazarla, tienes dos opciones, dejar tu plan y ser feliz o continuar tu plan y ser feliz, yo elijo continuar mi plan y también ser feliz, ser feliz con Rocío García, la mujer que logró callar las voces en mi cabeza para siempre.  

    ––Nicco… –– suspiró y me abrazó. –– Tienes que entregarte…–– dijo.  

    ––No. –– negué con la cabeza. –– No voy a volver al Arca de Noe.  

    ––Nicco si te encuentran te van a matar. –– explicó. –– Es la seguridad mundial, no puedes escapar de ellos.  

    ––Tengo un plan. –– sonreí. –– Yo siempre tengo un plan.  

    ––Nicco, hazlo por él. –– dijo y colocó mis manos en su vientre. –– Entrégate por él.  

    ––¿Me amas? –– pregunté.  

    ––Nicco, te amo demasiado para dejar que sigas cometiendo locuras, no eres mala persona, por eso te lo estoy suplicando, por favor, entrégate al SIM. –– explicó.  

    ––¿Y qué hacemos con él? ––acaricié el vientre––¿Lo regalamos? ¿Lo crías sola? ¿No te das cuenta? Si me entrego nunca saldré del SIM, nunca saldré del Arca de Noe.  

    Me acarició el rostro.  

    ––Responde, ¿Me amas? –– pregunté.  

    Asintió. ––Sí. –– dijo.  

    La recosté de la pared. ––No te escucho.  

    ––Sí… ––asintió.  

    La besé y luego me aparté. ––¿Me amas? –– pregunté  

    ––Sí…–– asintió asustada.  

    ––Arrodíllate ante mí. –– le ordené.  

    ––¿Qué? –– preguntó asustada.  

    ––Arrodíllate ante mí. ––insistí.  

    Ella cumplió mi orden lentamente.  

    Yo veía como descendía ante mis ojos hasta estar de rodillas.  

    ––Nicco…–– dijo asustada.  

    ––¿Me amas? –– pregunté nuevamente. 

    ––Claro que sí. –– sus ojos se empañaron.  

    Acaricié su boca con mis dedos. ––¿Me amas? –– volví a preguntar.  

    Asintió.  

    ––Di que soy tu Dios. ––exigí.  

    ––Sos mi Dios. –– dijo.  

    ––Di que soy el Dios Niccolò y soy tu amo. –– dije y no paraba de acariciar sus labios.  

    ––Sos el Dios Niccolò y sos mi amo. –– dijo y estaba nerviosa, pero no tenía miedo de mí, sabía que la amaba mucho para hacerle daño.  

     ¿Cómo controlar al amor de tu vida? Es fácil, tienes que lograr que se vuelva dependiente de ti, que te necesite en todo momento, que su vida no tenga sentido sin ti, que sea y se sienta realmente inútil si tu no estas resolviéndolo todo. 

    Eso fue lo que hice en la vida de Rocío García desde el momento en que la conocí, volverla sumisa y que me necesitara para todo, sin golpearla, sin gritarle, sin humillarla, sin nada de lo que hacen millones de personas en el mundo para quitarle la voluntad a otra persona, únicamente utilicé la psicología durante todo este tiempo para que se hiciera dependiente de mis decisiones.  

    ––Nicco…–– dijo estando de rodillas.  

    ––Levántate. –– le ordené.  

    Cumplió mi orden.  

    ––Bien. –– dije y acaricié su rostro. –– Muy bien. ––sonreí. –– Ahora, necesito que hagas algo por mí.  

    ––Sí. ––asintió.  

    ––Te vas a ir del país, ¿De acuerdo? –– sonreí. ––Te vas a ir a Colombia, ¿De acuerdo? –– sonreí. ––Vas a estar allá viviendo en un departamento que compré y puse a tu nombre, si el SIM te busca o algo, tu solo di que me dejaste hace mucho tiempo. –– sonreí. ––¿De acuerdo? 

    ––¿Tú qué harás? –– preguntó.  

    ––Vengarme de Parrish y todos esos hijos de puta. ––mi sonrisa era macabra. ––Pero tu tranquila, yo los voy a ir a buscar, confía en mí.  

    ––Nicco…–– negó y estaba aterrada. ––¿Qué es todo esto? ¿De qué va todo esto? –– preguntó aterrada.  

    ––He descubierto que soy un Dios y como todo Dios debo salvar a mi pueblo. –– dije y la verdad sonaba como el propio maniático.  

    ––Nicco…–– me acarició el rostro. –– Nicco…–– se lamentó.  

    ––Lo siento, siento mucho haberte metido en todo esto, nunca pensé que me iba a enamorar de nuevo, nunca, porque la última vez que creo que estuve enamorado, me jodieron, me traicionaron y me dejaron solo en el peor momento de mi vida. –– expliqué brevemente recordando la relación de Hal y Emyl.  

    ––¿Cuándo debo irme? –– preguntó aterrada.  

    ––Lo más pronto posible, mientras más pronto mejor, mientras más pronto crean que tú y yo terminamos como una pareja normal y tu no sabes nada de todo esto, mejor. –– expliqué.  

    ––¿Volverás? –– preguntó preocupada.  

    Asentí. ––Yo iré a buscarlos, donde quieran que estén.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Costa Salguero - Instalaciones psiquiátricas del SIM 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 18: El ascenso del Dios Niccolò. 

    Te lo dije, ella no era como Emyl, Emyl simplemente era otra niña rica de Londres que cuando todo se complico fue la primera en darme la espalda, aunque yo la amaba, bueno no yo, Hal la amaba. Seamos honestos el amor debe ser incondicional, si dudas entonces no es amor, debes ser capaz de arriesgarte por esa persona inclusive en las peores situaciones, ¿Así es que funciona la cosa? ¿No?  

    Como sea, Rocío cumplió mi orden y se fue a Colombia, es momento de mi ascenso como el Dios que soy, ha pasado un mes desde su partida.  

    Fui ascendido a jefe de control y mantenimiento de todo el edificio de psiquiatría, grave error, ahora mi plan comenzaba a gestarse más rápido con mi futuro hijo y el amor de mi vida a salvo, ahora era cuestión de tiempo para mi ofensiva, solo me quedaba un enemigo por eliminar, el inspector Parrish.  

    Antes de dar mi siguiente paso, tenía que asegurarme que mis nuevos súbditos serían leales cuando llegue el momento.  

    Así que los reuní en una de las salas comunes del psiquiátrico, lo había logrado, eran sumisos y obedientes, desde los más conflictivos y rebeldes hasta los más inofensivos me veían como una deidad, un Dios que había venido a salvarlos, ¿La verdad? Ellos me salvarán a mi cuando llegue el momento correcto, yo solo tengo que esperar pacientemente.  

    Los veía humillarse y adorarme como si yo fuera un Dios, entonces lo entendí, yo, Niccolò Carta, Hal el Grande, Frederick Rogers, como me quieras llamar, yo, era y soy un Dios, alguien que tiene el poder de controlar la mente humana, alguien que acabaría finalmente con las elites del mundo, se acabarían, se acabará este orden e instauraré un nuevo orden mundial donde el control no le pertenezca a las elites globalistas, el control debe estar en un solo líder global, el control debe estar en mí. Niccolò, el Dios.  

    ––Mi Dios. ––Cleopatra besó mi mano derecha.  

    Le sonreí. ––La más obediente de mis hijos. ––volví a sonreírle.  

    ––Sí, mi amo. –– respondió.  

    ––Han sido humillados, han sido pisados y olvidados, solo por ser distintos. –– dije y los miré a todos. ––Los ha aislado y torturado, los han drogado y pisoteado, los han maltratado, les han dicho que no son más que un error de la sociedad, los torturan, ¿Con qué fin? Con el fin de acabar con ustedes, yo he venido ha liberarlos, a darles una nueva oportunidad, si me son fieles, serán libres, cuando llegué el momento yo los sacaré de aquí e irán a buscarme. –– hice una pausa y caminé alrededor de ellos. ––Pero ahora tienen la oportunidad de abandonarme, si lo hacen ahora no les haré daño. –– dije. –– ¡Arrodíllense ante mí! 

    Inmediatamente todos lo hicieron menos uno de ellos.  

    Me le acerqué caminé alrededor de él, recordaba cuando caminaba alrededor de Frederick la noche en que le quité el control de mi cuerpo a Hal.  

    ––¿Por qué no te arrodillas? –– pregunté lentamente.  

    ––No, no puedo. –– negó. –– No quiero, yo solo estoy aquí por la droga. ––afirmó.  

    ––¿Ah?, ¿No? –– pregunté impresionado. ––¡Arrodíllate! –– levanté la voz.  

    ––¡No! –– respondió.  

    ––De acuerdo. –– sonreí y caminé hasta la salida. ––Mátenlo. –– ordené. –– Y cuando les pregunten, ustedes respondan que él los atacó, no digan nada de esto.  

    Y mientras cerraba la puerta de esa sala de estar, podía escuchar los gritos desgarradores y desconsolados de ese drogadicto que se atrevió a desafiarme, era música para mis odios escucharlo morir, era divertido porque ahora no necesitaba de Hal o Frederick para recordarle a los demás que yo no era menos que ellos, era mi ascenso, el grande y el único, el Dios Niccolò Carta.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 19: Aliados.  

    ¿Volvemos a Londres? Absolutamente si, es tiempo de regresar y demostrarle a Parrish que jamás podrá conmigo, es hora de que Parrish pierda en el Jenga, es hora de que muerda.  

    Nadie va a la guerra sin prepararse, lo aprendí del libro del arte de la guerra, deberías leerlo si planeas acabar con un enemigo que te ha jodido la vida durante años, Parrish desde que me increpó en el departamento de Hampstead se volvió una piedra en mis zapatos y si no acabo con él y le doy un mensaje al SIM de que debe dejarme en paz, seguirán buscándome hasta volver a encerrarme en el Arca de Noe, y para evitar eso, tengo que volver a Londres, por eso estoy aquí, para ponerle fin a Parrish.  

    No pensarás que vine solo a este lugar, ahora tengo nuevos amigos, nuevos amigos que les gusta el dinero, nuevos amigos yugoslavos e iraníes que por unos cuantos fajos de euros y dólares son capaces de hacer cualquier cosa, incluso darte su lealtad, quiero decir, no a todos puedes drogarlos o jugar con su psicología, algunos son más fáciles, se venden por billetes, billetes de los que ahora tengo muchísimos, así que esto no será nada difícil.  

    Te lo he dicho, nadie va a la guerra sin prepararse, y esto es una guerra que empezó en el momento en que Parrish me electrocutó por primera vez, no voy a perder esta vez.  

    Como te dije, hay muchas maneras de lograr la lealtad de la gente, volviéndola sumisa con la psicología, drogándola o dándoles dinero, solo con esas tres maneras muy efectivas puedes controlar a quien se te ocurra, dicho esto es tiempo de hablar con mis verdaderos aliados, a los que necesito para esta misión suicida.  

    En efecto, Hal y Fredercik, los necesito, si bien es cierto que soy la mente maestra, también es cierto que no puedo matar como lo hace Frederick y tampoco tengo el temple de Hal para aguantar todas las torturas e interrogatorios del SIM, es decir, uno necesita al otro y ninguno puede matar a otro, algo que finalmente entendió Hal.  

    ––¡Hal! ¡Hal! –– bromeé al entrar a lo más profundo de mi cerebro.  

    Y allí estaba él, solo acabado y encadenado. ––¿Qué quieres Niccolò? –– preguntó cansado y acabado.  

    ––Traigo buenas noticias. –– sonreí. ––Volvimos a Londres, vamos a vengarnos de Parrish. –– lo miré y estaba completamente destruido, seguramente con esto no olvidaría nunca más que yo mando aquí. ––¿No quieres ver a tu viejo amigo? –– bromeé. ––También tengo otra noticia, quizá podrías ver a Emyl, no lo sé, podríamos darle la orden a orden a Frederick de matarla. –– bromeé.  

    ––¿Harías eso por mí? –– se ilusionó. ––¿Permitirías que Frederick la maté? 

    ––No, no vamos a matar a nadie más. –– bromeé. ––Quiero decir, si vamos a matar o bueno, Frederick va a matar a Parrish, pero es el último que vamos a matar de aquí a Colombia, hay un niño al que criar y educar. –– bromeé. ––Quiero decir, desde los catorce años no tengo un padre y quiero que mi hijo no le pase lo mismo. ––Sonreí. 

    ––¿Niño? –– preguntó desorientado.  

    Sonreí. ––Deberías felicitarme buen amigo, maduré como querías, ahora tengo una pareja estable, un buen trabajo en Argentina y también voy a ser padre, no puedo creerlo, seamos honestos, hace casi diez años en Hampstead solo pensaba en tener dinero y tener mucho sexo, las cosas siempre cambian, mi querido Hal.  

    ––¡Púdrete! –– dijo.  

    ––¡Frederick! –– grité y apareció en el acto.  

    ––Sí. –– dijo al instante.  

    ––Desátalo. –– ordené. ––Ahora somos aliados, necesito toda la ayuda posible, si algo sale mal.  

    ––Sí, amo. –– respondió Frederick mientras comenzaba a desatarlo.  

    ––Bienvenido a la vida Hal. –– bromeé.  

    ––Estás enfermo Niccolò. ––dijo. 

    ––¿En serio? –– pregunté. ––¿Lo dice el enfermo que creó a Frederick y lo obligó a obligarme a matar a cinco personas solo por amor a una mujer que apenas supo de lo que fuimos capaces desapareció? La misma Emyl que estuvo enamorada de Niccolò Carta y no de Hal el Grande–– bromeé.  

    ––Mejor déjame aquí, porque soy capaz de tomar el cuerpo y matarnos –– dijo.  

    ––Tu nunca más vas a tener el control de mi cuerpo Hal. –– le sonreí. ––Aprendí a como poder dejar que solo puedas hablar a través de mí, ––sonreí. ––¡Sorpresa! –– no vas a jugar al Jenga esta vez, porque no puedes tomar el control de mi cuerpo ni hoy ni nunca más.  

    ––Estás mintiendo. –– dijo furioso.  

    ––O te vuelves mi aliado, y aceptas que somos aliados o te dejo aquí para siempre. –– me encogí de hombros. –– Tu eliges. –– le sonreí.  

    Guardó silencio.  

    ––La oferta expira mañana por la mañana. –– sonreí.  

    Él permaneció inmóvil. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 20: El Monstruo de Hampstead regresa. 

    ¿Ya lo comprendiste? ¿Verdad? No se puede ganar en el puto Jenga, por más que intentes ganar, siempre vas a perder, porque tarde o temprano tus malas decisiones y acciones te llevan al colapso inminente de la torre de errores que vas construyendo. Es irónico, pero es la verdad, cuando solemos jugar a ese estúpido juego creemos que estamos ganando porque la torre sigue de pie menos bloques en sus bases, pero con nuevos bloques ordenados arriba y por la sencilla y estúpida razón de ver que la torre no se viene abajo, somos tan estúpidos de creer que podemos ganarle al Jenga.  

    ¿Reflexionar? Siendo honesto no me gusta reflexionar, quiero decir, ahora que estoy deteniéndome a pensar en lo que estoy a punto de hacer, creo que estoy por derribar la torre de bloques otra vez, ¿Soy un masoquista? Quizá sí o quizá no, quizá solamente este es un pequeño paso para concretar mi plan.  

    ¿Alguna vez escuchaste el viacrucis de Jesucristo? Es algo parecido hay que sufrir, ser humillado y posteriormente crucificado para que todo un pueblo entienda que se equivocó y tomó una mala decisión ante los ojos de Dios.  

    Argentina sanó mis heridas, Buenos Aires me hizo olvidarme de los demonios y fantasmas del pasado, aprendí a controlar mis voces, aprendí a amar de verdad, “El chico Carta” murió aquella noche en Hampstead porque mi vida nunca volvió a ser igual, por más que intenté retomar el control y la normalidad de mi vida, no pude todos los caminos me llevaron a mismo desenlace, tumbar la torre de bloques.  

    Ahora, no puedo dejar que la torre de bloques se venga abajo, ¿Por qué? Porque tengo una mujer y un futuro hijo esperándome en Colombia, nunca he estado en ese país, pero la intervención del SIM es relativamente baja, así que luego de este regreso triunfal a Londres, planeo vivir una vida tranquila criando a mi hijo.  

    Me enamoré perdidamente, por eso no fui capaz de hacerle daño a ella, porque no es como Emyl.  

    Emyl es mala, Emyl traicionó a Hal, Emyl nos abandonó en esa puta celda y se fue, no le importó nada, no le importó todo lo vivido, solo fue egoísta, se alegró de que estuviésemos presos en el Arca de Noe, en ese puto infierno que han creado, nadie merece estar en un lugar como ese, nadie, ni el peor de los criminales se merece algo tan horrible. 

    ¿Nos saboteamos nosotros mismos? En efecto sí, porque seamos honestos, ¿Para qué volver a Londres sin han pasado casi tres años de la fuga y el SIM no tiene la menor idea de dónde estoy? Realmente ese es uno de los problemas de los seres humanos, creemos que somos todopoderosos y nuestras ansias de venganza pueden nublarnos la mente y hacer que tomemos decisiones que no suelen ser las mejores, nos arriesgamos creyendo que tenemos razón, pero nosotros mismos nos estamos empujando al abismo. 

    Todo tiene que terminar donde empezó, en Hampstead el problema no es Hampstead en sí, el problema real se llama Belgravia, quiero vengarme de dos personas en particular, quiero que Frederick mate a Emyl y también a Parrish, a Emyl para hacer sufrir a Hal y finalmente tener el control total sobre él y a Parrish por ser una puta piedra en mi zapato durante los últimos nueve años, nunca le mentí a Rocío le dije que no iba a volver a matar, quiero decir, no soy yo quien va a matar, lo hará Frederick, para eso el es el asesino, no yo.  

    Nunca he sido una persona agresiva ni mala, soy bueno y eso esta mal, porque ser bueno fue lo que me hizo confiar y creer que Emyl era buena y me amaba.  

    Con el paso de los años atrapado en mi mente y ahora en libertad viviendo en la Argentina, comprendí que Hal y Frederick efectivamente son un trastorno mental que tengo, quiero decir, hablo solo y hablo con dos personas que se parecen a mi físicamente, pero estas dos personas realmente no existen, ¿Por qué? Leyendo los libros y toda la información de psicología que Hal recaudó cuando estábamos en el Arca de Noe, comprendí que Hal simplemente es una visualización física de mi miedo y mi ansiedad por sufrir o me ocurra algo muy malo como mi muerte, mientras que Frederick son mis instintos más oscuros de supervivencia, eso que suelen llamar adrenalina cuando estamos a punto de morir.  

    Igual, tengo muchas teorías de lo que me podría estar ocurriendo desde los trastornos de personalidad hasta la esquizofrenia, ¿Te soy sincero? No me importa, porque he comenzado a entender que puedo dominar la mente otras personas, con los sentimientos, con el dinero o con las adicciones, he comprendido que realmente soy como un Dios para esas personas.  

    Creo que pude elegir, creo que tuve la oportunidad, realmente, la tuve, porque pude dejar todo esto de Hampstead atrás, el SIM no tiene idea de que vago por el mundo como Niccolò Carta, es increíble, como he burlado a la seguridad mundial, siempre he estado frente a sus narices, pero como han estado tan ocupados buscándome hasta debajo del mal, obviaron que siempre estuve justo frente a ellos, planeando y preparando este gran momento, mi momento de resurgir de las cenizas como el ave fénix, mi momento de hacer justicia del daño que me hicieron hace diez años.  

    Emyl es de todo lo que puedas imaginar, menos inteligente, ¿Tu no te irías a otro país si tu expareja es un asesino en serie que estuvo detenido en una de las cárceles más seguras del planeta y aun así logró escapar?  

    Piénsalo por un momento, cualquiera huira, cualquiera se escondería para que ese monstruo, el monstruo de Hampstead no te encuentre.  

    Ya yo no soy el mismo chico veinteañero que solo pensaba en dinero y sexo sin control, fiestas, alcohol y drogas, ya nada de eso me importa, lo único que me importaba en ese entonces era ser millonario como los niños ricos de Hampstead y ser feliz con Emyl, porque tengo que admitirlo el novio de Emyl siempre fui yo, Niccolò Carta, quizá me excusaba en las ideas de que Hal y Frederick controlaban mi cuerpo y cometían todos estos actos, quizá si son personalidades atrapadas en mi cuerpo y aprendí a dominarlas, tan solo quizá estoy loco, pero nunca olvides que… todos mis amigos de Hampstead son unos niños ricos y yo quiero ser como ellos.  

    Emyl ahora es una doctora como siempre soñó y es residente del Hospital Central de Londres, un lindo lugar para cometer una masacre, ¿No te parece? Digo porque es como aburrido entrar a la casa de alguien sin permiso, a la casa de alguien no se entra sin permiso, eso se llama robar y yo no soy un ladrón, solo soy una persona que vino a Londres a buscar justicia.  

    ¿Recuerdas cuando te dije que si eras taxista en Londres deberías sonreír siempre porque nunca sabes lo que podría pasar? Bueno, ahora soy yo el que es el pasajero de un taxista de aproximadamente veinticuatro años, pobre no sabe lo que le espera.  

    ––Mucho tiempo sin venir a Londres. –– dije.  

    ––Es una gran ciudad––sonrió por medio del espejo retrovisor y me hacía recordarme cuando tenía su edad y solo quería encajar en una clase social a la que no pertenecía.  

    ––Lo es. –– dije y lo miré por medio del espejo. ––Cuando tenía tu edad viví aquí. –– sonreí.  

    ––¿Sí? –– sonrió. ––¿Y por qué se fue?  

    ––Solo vine a estudiar. –– sonreí.  

    ––Comprendo. –– dijo un poco nervioso.  

    ––¿Cómo te llamas? –– pregunté.  

    ––Miguel Díaz. –– señor. ––Miguel Díaz. ––repitió 

    ––¿De dónde eres Miguel? –– pregunté con mucha curiosidad.  

    ––Guatemala, señor. –– sonrió y estaba muy nervioso.  

    ––Nunca he ido a Guatemala, pero hace unos años estuve en México. ––sonreí amablemente.  

    ––¡Genial! –– me devolvió la sonrisa amablemente.  

    ––Cuanto dinero haces en este taxi al mes Miguel de Guatemala? –– pregunté.  

    ––Varía mucho. –– asintió. ––Depende mucho a las horas y al tiempo que uno le dedique y a lo que cada viaje pague.  

    ––¿Vas a la universidad? ––Pregunté.  

    ––Sí señor, estudio para ser abogado. –– explicó brevemente.  

    Asentí. ––Abogados, son geniales, me agradan. ––sonreí recordando a Graham. ––Pero no me respondiste ¿Cuánto dinero ganas al mes en euros? 

    Tragó saliva. ––Si le dedico muchas horas puedo ganar mil quinientos euros. –– sonrió. ––Ya estamos llegando a su destino. –– dijo un poco nervioso.  

    ––¡Genial! –– asentí. ––Miguel de Guatemala. Quiero darte una excelente noticia, acabas de conseguir el mejor trabajo de tu vida y vas a ganar muy bien. –– dije con un tono de sarcasmo, recordaba a Andiara cuando jugaba con mi necesidad.  

    Él soltó una carcajada. ––Claro… ¿Cómo en los programas de televisión?  

    ––¡Qué comience el show! –– le dije y le coloqué mi pistola con silenciador en su costilla izquierda. ––Silencio y todo va a estar bien. ––sonreí. ––Ahora soy tu tío ¿De acuerdo? 

    Asintió asustado.  

    ––Vamos a ir al hospital porque tienes una herida de bala en la pierna. –– expliqué.  

    ––No tengo ninguna herida. –– dijo y comenzó a llorar y estaba muy nervioso.  

    Disparé a su pantorrilla. ––¡Listo! –– sonreí y le tapé la boca. ––Silencio. –– le susurré al odio, mientras gemía de dolor. ––Ahora, esté es plan querido sobrino, te acompaño a urgencias, comienzas a hacer un escándalo y llamas la atención de todos en el lugar, y listo, de resto solo trata de salir vivo de ese lugar y mañana tendrás ocho mil euros en tu cuenta bancaria, y una cosa más ––le sonreí. ––No me conoces de nada.  

    Asintió asustado.  

    ––¿De acuerdo? ––pregunté.  

    ––Sí, señor. –– respondió aterrorizado. ––¿De qué me tengo que proteger? ––preguntó mientras tapaba su herida con la mano.  

    ––Eso no es asunto tuyo, sobrevive y el dinero es tuyo. ––le sacudí el cabello. ––Ahora andando, hay un amor del pasado con quien reencontrarme. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 21: Frederick el perro fiel.  

    Un plan sencillo, pero perfecto, Emyl tiene custodia del SIM desde mi fuga y el encargado de su seguridad, nada más y nada menos que mi gran y querido amigo, el inspector Parrish, el maldito Parrish.  

    ––¡Frederick hazte presente! –– me susurré a mí mismo luego de dejar a Miguel en la sala de espera de urgencias.  

    Veía como el pobre chico se retorcía de dolor, pidiendo que lo auxiliaran, perdiendo la juventud y la inocencia de querer salir adelante en otro país mientras estudia, me recordaba tanto al Niccolò Carta del 2026, ese chico lleno de vida, de ambiciones y sueños, realmente no le estoy haciendo nada malo a Miguel, lo necesitaré más adelante, estoy seguro de que nuestros caminos se volverán a cruzar.  

    ¿Te gusta el café con leche? A mi me encanta, bueno, mientras espero a mis amigos iraníes que están por hacer explotar una bomba en la entrada del hospital, me refiero a la entrada principal, no en urgencias, no soy un asesino, no pienso matar a mi nuevo sobrino Miguel, es un buen chico y durante esa corta conversación, comprendí que solo busca ganarse la vida como lo hacía el Niccolò del 2026.  

    Me tomé mi café con mucha calma y lo disfruté, los iraníes solo aguardaban mi señal, pero seré honesto a mi me gusta hacer las cosas con mucha paciencia y calma, más ahora que he aprendido a controlar a Frederick y a Hal, solo vinimos a saludar a una vieja amiga a este Hospital, ya luego nos iremos a Colombia. 

    ––Señor, estamos listos. –– escuché a un iraní hablar en mi auricular. ––Esperamos órdenes.  

    Guardé silencio y observé como unos chicos de siete años jugaban en unas sillas de la cafetería, el único lugar seguro cuando ocurra la explosión.  

    Cerré los ojos y a mi mente venían muchas imágenes, el taxi, Arthur, la muerte de mi padre Federico, la muerte de mi tío Fred, la muerte de mi madre Irenka, los asesinatos de Hampstead, Andiara y sus tantos obsequios y su posterior muerte, Ana María en México, Aleksandar el maldito serbio que intentó matarnos en el Arca de Noe, todo ese sufrimiento venía a mi mente, todo el daño y toda la maldad que me hicieron durante tanto tiempo, todo el daño y sufrimiento que yo también causé.  

    ––¡Ahora! –– susurré en voz baja.  

    Acto seguido, una gran explosión que te aturde y te desorienta se hizo presente, gritos y gente desesperada, ya los chicos no jugaban en las sillas, ahora gritaban de pánico y sus padres los buscaban a toda prisa, escombros y gritos, gente totalmente asustada, esto no es un atentado a la vida, es una visita cordial del pasado.  

    El caos es el orden y en el orden reside el caos, uno necesita al otro y eso lo entendí hace muchos años, cuando comprendes este concepto tan básico, puedes aplicarlo a la vida diaria, si creas un caos acabas con el orden, si hay un caos se necesita orden, y ahora hay un gran caos que necesita orden, un orden llamado Servicio de Inteligencia Mundial, si quiero a Parrish tengo que llamar la atención por todo lo alto.  

    Mientras la gente corría despavorida de un lado a otro, yo avanzaba lentamente, fingiendo estar buscando a mi “sobrino Miguel” ¿Un excelente plan? ¿No lo crees?  

    ––¡Miguel! ¡Miguel! –– gritaba fingiendo estar aterrado. ––¿Ha visto a mi sobrino? ––Le pregunté a un agente del SIM. ––Se llama Miguel es un chico de veinticuatro años.  

    ––Señor debe evacuar el edificio. –– me ordenó.  

    Me causaba gracia, tenía al asesino de Hampstead frente a él y no lo notaba, yo era invisible ante el SIM. ––Necesito encontrar a mi sobrino, necesito encontrarlo. –– dije y seguí mi camino.  

    ¿Por qué lo hice? Me causa gracia verle la cara de imbéciles a los inútiles de SIM.  

    Avancé por todo el Hospital, por todas las especialidades, avanzaba lo más rápido que te puedas imaginar, por supuesto, fingiendo desesperación por encontrar a mi sobrino Miguel, un plan perfecto, un plan sin errores como los de Hal o Frederick.  

    Ya no necesito espejos para darle el control de mi cuerpo a Frederick, solo con invocarlo es suficiente, puedo darle el control y quitárselo cuando yo lo desee, ahora mi personalidad es la más fuerte de las tres y por mucho, no hay manera de que ese par de inútiles me vuelvan a joder como lo hicieron con los asesinatos de Hampstead.  

    Los consultorios de cardiología, un lugar muy, pero muy evidente para encontrar al ex amor de mi vida, a la gran Emyl Brown que presagiaba amor y aseguraba que estaríamos juntos toda la vida hasta irnos a vivir a Holanda, ¿Qué estúpidos somos cuando somos jóvenes verdad? Quiero decir, cuando somos unos veinteañeros que solo piensan en fiesta, sexo y drogas, ¿No lo crees? Creemos en el amor verdadero a esa edad y cualquiera nos puede prometer que siempre estará junto a nosotros y no nos cumple, nos terminan traicionando.  

    A lo lejos la podía ver, tan bella como la recordaba en la noche que cenó con Hal, por su aniversario o nuestro aniversario, no sabría decirlo con certeza, la realidad es que estaba ella, el premio mayor de este atentado a la seguridad mundial.  

    Vi como entraba desesperada a un consultorio a buscar algo, ¿Mi gran oportunidad? En efecto sí, ella intentaba auxiliar a un par de ancianos, por su profesión, supongo que prefería morir tratando de salvar una vida que huir como lo estaba haciendo el resto de la gente.  

    Me apresuré, era mi gran oportunidad de terminar con esto, si todo salía bien, podría matar a Parrish y a Emyl en un mismo día y nadie sabría que lo había hecho el monstruo de Hampstead.  

    La puerta del consultorio estaba abierta, grave error Emyl, grave error.  

    ––¡Amor! –– bromeé. ––¡Ya llegué! –– dije con mucho sarcasmo seguido de una segunda explosión aun más fuerte, mis amigos yugoslavos ya habían llegado al lugar, porque seguramente el SIM estaría en camino y necesitábamos otra distracción.  

    Ella se detuvo frente a la estantería donde buscaba algún medicamento, estábamos en nuestro intimo reencuentro de nuestra juventud, se giró lentamente, finalmente nos miramos a la cara, casi once años después. 

     ––¡Amor! –– dije con mucho sarcasmo recordando lo estúpido que era Hal cuando estaba enamorado de ella.  

    ––¿Niccolò? –– preguntó desconcertada y aterrada.  

    ––¿Crees en la resurrección? –– bromeé. ––Yo sí. –– sonreí. ––¿Cómo has estado amor? ––no paraba de burlarme de ella.  

    ––Nicco, ¿Qué crees que estás haciendo? Te van a matar. –– dijo.  

    ––¿Eso crees? –– dije y saqué mi pistola con silenciador.  

    ––Nicco…–– dijo asustada y desilusionada. ––Por favor, detén esta locura. –– negó con la cabeza. ––Por favor, Niccolò no hagas más estupideces.  

    Sonreí. ––¿Crees que te voy a matar? –– pregunté desconcertado. 

    Ella asintió asustada mientras se recostaba de la pared, llena de miedo y ansias de ser salvada por algún agente del SIM.  

    ––Pues…–– hice una pausa. ––Crees bien, te voy a matar. –– sonreí.  

    Avancé lentamente hasta ella, poco a poco, paso a paso, me sentía un león al asechando a su presa, cada paso lo disfrutaba, ver el miedo en sus ojos, sentir como temía morir, poder oler su miedo, era un éxtasis del Clarix para mí.  

    ––¿Qué pasa amor? –– bromeé. ––¿Me tienes miedo? –– le pregunté al estar a centímetros de distancia. ––Tienes el mismo aroma de siempre. ––dije al oler su cabello.  

    ––Niccolò…–– suplicó y estaba a punto de llorar.  

    ––¿No íbamos a ser felices de Holanda? –– bromeé recordando los planes de Hal y Emyl de hace diez años. ––¿Segura?  

    ––Niccolò basta, tengo dos hijos, te lo pido, te lo suplico, no me hagas nada. –– comenzó a llorar.  

    ––¿Y cómo se llaman amor? –– bromeé y disfrutaba verla sufrir, temerme.  

    Ella guardó silencio estaba aterrada, su muerte era inminente.  

    ––Niccolò… te lo suplico. –– no dejaba de llorar. Te lo ruego. ––Hazlo por tu hijo, te lo suplico, no me mates. ––dijo y no paraba de llorar.  

    No comprendí como ella sabía que yo estaba a punto de tener un hijo con Rocío García en Argentina, ¿Cómo lo sabía? Nadie sabía dónde estaba escondido durante estos últimos años.  

    La tomé muy fuerte del cuello, quería ahorcarla y acabar con ella, acabar con sus promesas falsas y su traición cuando me visitó en el Arca de Noe.  

    ––¡Qué graciosa!, ¿Crees qué sabes algo de mi vida? –– bromeé.  

    Ella intentó hablar.  

    ––¡Cállate! –– le grité y con una mano la sujetaba y con la otra sujetando la pistola recorría su rostro.  

    Poco a poco comencé a soltarla. ––¡Arrodíllate! 

    ––Niccolò… te lo ruego. ––comenzó a llorar e intentó acariciarme el rostro.  

     Volví a tomarla con fuerza del cuello y la empujé contra la pared. ––¡Qué te arrodilles ante mí! –– le ordené.  

    Ella lo comprendía, transitaba sus últimos segundos de vida, simplemente accedió y cumplió mi orden, me miraba y estaba aterrada, me temía y eso me daba mucha satisfacción, saber que ella sabía que el monstruo de Hampstead ya no la amaba, ahora la odiaba.  

    Acaricié su rostro con la pistola. ––¿Lo ves? –– le sonreí. ––Puedes ser muy obediente si lo deseas. –– sonreí con mucho sarcasmo. –– Que desperdicio. ––Me lamenté. –– Pudimos haber sido muy felices Emyl.  

    ––Hal... Hal…–– sonreía recordando como le gustaba llamarme, por una mentira de Hal.  

    ––Hal no está aquí. –– sonreí. ––Me llamo Niccolò Carta. –– sonreí. ––Y soy Niccolò Carta el Dios. –– sonreí.  

    ––Niccolò, por favor. –– dijo y cerró los ojos.  

    ––Di que soy tu Dios. –– dije con una sonrisa muy macabra y de satisfacción.  

    ¿Recuerdas que te dije que había tres formas de lograr convertirte en un Dios o conseguir que las personas cumplan tu voluntad? Bueno, he descubierto una cuarta forma, robarles la voluntad poniéndoles una pistola en la cabeza.  

    ––Niccolò–– comenzó a llorar.  

    ––¡Di que soy tu Dios! –– le grité palabra por palabra.  

    Ella comenzó a llorar. ––Eres mi Dios. –– dijo  

    ––¡Frederick hazte presente! –– dije en voz alta.  

    Emyl miró en todas direcciones, pensaba que estaba llamando a algún terrorista o algo por el estilo.  

    Pero para ella era muy tarde, Frederick ya había tomado el control del cuerpo, el fin estaba cerca, yo el Dios Niccolò estaba a punto de ganarle al SIM. ¿Listo para perder Inspector Parrish?  

    ––¡Hola! –– dijo Frederick mirando a Emyl  

    Ahora yo observaba todo desde mi subconsciente.  

    ––Nicco, la mates, te lo suplico. ––dijo Hal de rodillas ante mí.  

    ––¿Quieres callarte? –– le pregunté. ––Quiero decir, tuviste las bolas para crear a Frederick y obligarme a comerte la masacre de Hampstead, ¿Pero no tienes bolas para ver morir a esta zorra que se burló de nosotros? ––pregunté incrédulo.  

    ––Nicco, yo la amo, por favor, no la mates. –– insistió Hal.  

    Frederick aguardaba por mi orden y Emyl esperaba su muerte estando de rodillas.  

    Suspiré, esperé un poco más de dos segundos y finalmente dije ––Mátala.  

    ––Sí, amo. –– respondió Frederick en voz alta.  

    Seguramente Emyl estaría confundida escuchándome hablar solo y llamarme a mi mismo amo.  

    Frederick no podía apretar el gatillo, una fuerza incontrolable lo detenía, ¿Qué fuerza? El amor de Hal por Emyl, algo que no estaba en mi plan.  

    ––¡Frederick que la mates! –– ordené.  

    ––No puedo apretar el gatillo. –– dijo. ––No controlo la mano derecha.  

    Era cierto, Frederick no tenía control sobre mi mano derecha, la mano temblaba, recordaba como la hacía temblar cuando Hal tenía el control.  

    Poco a poco mi mano derecha dejaba de estar bajo el control de Frederick y dejaba de apuntar a Emyl y comenzaba a subir y subir, hasta estar a la altura de mi cien.  

    ––¿Qué crees qué estás haciendo? –– le pregunté a Hal. ––¿Crees qué vas a volver a tomar el control de mi cuerpo? –– pregunté furioso.  

    ––Voy a acabar con todo esto, somos tres, un solo cuerpo, ahora seremos tres y ningún cuerpo. –– dijo Hal.  

    ––¡Frederick mátala! –– ordené. 

    Frederick se esforzaba por apretar el gatillo, pero no podía, esto le dio suficiente tiempo a Emyl de accionar y empujar a Frederick sobre una camilla.  

    ––¡Maldito infeliz! –– le grité a Hal mientras lo tomaba del cuello y comenzaba a matarlo, ¿Algo que Hal no sabía? Él no podía matarme, yo si lo podía matarlo, debí matarlo cuando le quité el control.  

    Mientras Frederick retomaba el control total del cuerpo, yo me encargaba de acabar con Hal para siempre, Emyl se lanzaba sobre la estantería desesperada con las manos temblosas, buscaba algo, en efecto, un bisturí.  

    ––¿Sabes quien es la personalidad más débil? –– le pregunté a Hal. ––Eres tú maldito infeliz. ––Le grité.  

    Emyl y Frederick forcejeaban, evidentemente la fuerza de Frederick era incontrolable para que la comparemos con la de una mujer que esta luchando por sobrevivir.  

    ––¡Te voy a matar zorra! –– le gritó Frederick. 

    ––¡Estás enfermo, maldito infeliz! –– le gritó Emyl a los pocos segundos le clavó el bisturí en el abdomen.  

    Un golpe bajo, recordé inmediatamente la pelea con Aleksandar, ¿Cómo no lo vi venir? Hal, el imbécil de Hal, jodiendo todo una vez más.  

    Emyl logró huir del consultorio en los pocos segundos que Frederick se recuperaba de su ataque.  

    ––¿Qué esperas? –– grité. ––Ve y mátala. –– ordené.  

    Frederick respiró profundo y sacó el bisturí del abdomen, no gritó, no sufrió Frederick era incapaz de sentir dolor.  

    Frederick salía del consultorio caminando un poco agotado, con las manos ensangrentadas con una sujetaba el arma y con la otra tapaba la herida.  

    ––¿Amor? –– gritó Frederick con sarcasmo. ––¡Vuelve! –– le gritó.  

    ––No hay tiempo, ya nos ocuparemos de ella, continua con el plan. ––ordené.  

    Frederick se recostó de una pared intentaba tomar aire. ––Me estoy desangrando. –– dijo y escupió sangre.  

    ––Vuelve al consultorio. –– le ordené. ––Toma unas gasas y adhesivo, tapa la herida, luego consume las dos pastillas de Clarix 3.5 que hay en mi chaqueta, hará desaparecer el dolor, al menos por un rato. ––le di un par de instrucciones. ––¡Apresúrate! ––le grité. ––Parrish no tardará mucho en aparecer, al menos tienes que matarlo a él. –– dije furioso.  

    ––Lo siento amo. ––Frederick se disculpaba por fallar en su misión.  

      

    Capítulo 22: Dejavú 

    En el 2026 luego de la locura de Hal para obtener el control total de mi cuerpo, comprendí que no puedes ganar al Jenga es imposible, pero puedes hacer que otros pierdan, también puedes jugar otro juego, uno mejor y sencillo, igual espera un poco, esto todavía no termina, quedar un par de bloques que mover antes de que esta torre comience a tambalearse o posiblemente derrumbarse, no logré matar a Emyl Brown, pero veamos el lado positivo, el plan sigue su curso, solo que cambió un poco, si estuviésemos jugando al Jenga, simplemente imagínate que toqué un bloque (Emyl) y la torre se comenzó a balancear de un lado a otro, para evitar que se caiga, mejor toquemos otro bloque.  

    Frederick cumplió mis ordenes a cabalidad, regresó al consultorio de Emyl, tomó gasas, tapó la herida y luego tomó la cinta adhesiva y con mucha fuerza le dio cinco vueltas alrededor del abdomen, para presionar tanto que la sangre no pudiera seguir saliendo del cuerpo.  

    Hablemos de los Dejavú, ¿Alguna vez has tenido uno? Esa sensación extraña de que ya has vivido algo, bueno, según los expertos en psicología esto ocurre, porque nuestra mente tiene el poder de predecir el futuro en base a los posibles futuros que se desencadenarían dependiendo a que decisiones podríamos tomar dependiendo a la situación que enfrentemos, Fascinante ¿Verdad?, esa sensación de “haber vivido esto antes” no es más que un estímulo cerebral de algún escenario posible que estudió tu cerebro o de una situación ya vivida en el pasado y simplemente tu cerebro se encarga de proyectarte en la misma situación en la que estás ahora, haciéndote ver el espejismo de que ya has vivido lo que esta ocurriendo.  

    La mente es un lugar increíble, quiero decir, el humano se esfuerza por comprender las profundidades del océano, el espacio y mil y unas cosas que son extremadamente complejas, pero algo aún más complejo que pocos se adentran a investigar es la mente humana, la capacidad y secretos que oculta cada cerebro es increíble, pero el humano y las elites del planeta tienen mejores cosas que hacer que comprender lo poderosa que es la mente humana.  

    Lamentablemente invertimos millones de dólares o euros en tratar de llegar a otras galaxias, en ir mejorando la tecnología para seguir esclavizando a la humanidad, pero ninguno tiene las bolas suficientes para atreverse a investigar a profundidad el cerebro humano y todas sus capacidades neuronales, una gran perdida de tiempo, quiero decir, mientras malgastan el dinero en cosas inútiles, perdemos tiempo valioso que se podría invertir en conocer más nuestra mente y con ello lograr acelerar la evolución de nuestra especie.  

    Pero volviendo a lo importante: el concepto de Dejavú y el atentado al Hospital Central de Londres.  

    El Dejavú no es más que una sensación de algo ya vivido que se proyecta con escenas de la situación actual que estás viviendo.  

    Bueno, volvamos a lo que nos interesa, el atentado, ¿Huir o completar el plan? Había que completarlo, ¿Por qué? Porque gracias al imbécil de Hal, Emyl seguía con vida, Emyl sabía que Niccolò Carta había vuelto para matarla, lo que quería decir que el SIM movería cielo y tierra porque el monstruo de Hampstead había vuelto y ellos no pudieron preverlo, porque en tres años de intensa búsqueda no habían podido encontrarme.  

    Parrish… un último intento, un nuevo reencuentro, no me quedaba de otra que intentar matarlo a él, si lo mataba, le daba un mensaje claro y directo al SIM y a todos los imbéciles de la seguridad mundial: Dejen de seguirme o todos sufrieran el mismo destino que Parrish.  

    Subí a la segunda planta del hospital, todo estaba vacío, podía escuchar a uno que otro agente disparar en las instalaciones de la primera planta, era una guerra entre yugoslavos, iraníes y la seguridad mundial, si quería completar mi plan, tenía que hallar a Parrish y llevarlo a la azotea del hospital, no había vuelta atrás.  

    Sabía y comprendía que mi plan estaba funcionado, no como lo planeaba, pero sabía que existía este riesgo de que algo saliera mal y no pudiese ir a Colombia como le prometí a Rocío García, algo había salido mal, yo la había cagado, Hal la había cagado y Fredercik también, volvimos a sabotearnos en este juego de mierda, ¿No aprendimos nada del 2026? No lo sé, de algo estoy seguro, yo sé lo que estoy haciendo y cada paso que estoy dando esta más que planeado.  

    Estando en las escaleras que daban a la azotea, podía ver al otro extremo del pasillo, muy a lo lejos a mi querido amigo, el Inspector Parrish acompañado de tres agentes más, caminar lentamente, caminar temerosos y desconfiando de cada pasó que daban.  

    ––¡Parrish!... ¡Oh, Parrish! –– grité con un tono de burla recordando cuando se burlaba de mí antes de entrar a mi celda para electrocutarme.  

    ––¡Parrish! –– seguí gritando.  

    ––¡Niccolò todo terminó! –– gritó.  

    ––¡Parrish! –– volví a gritar, esos imbéciles no se imaginaban lo que les esperaba.  

    ––¡Niccolò entrégate! –– gritó.  

    Que empiece el Dejavú.  

    Me mostré ante Parrish y sus agentes con una distancia aproximada de once metros y cinco puertas de distancia de consultorios, ellos de un extremo y yo ¿Sin salida? Lamentablemente esto no es México, mi plan de escape estaba a mi derecha, las escaleras de emergencia que van a la azotea del Hospital Central de Londres.  

    ––¡Parrish! –– grité con mucho sarcasmo, me mostré finalmente.  

    Parrish y sus tres agentes me apuntaban, ¿Fin del juego?  

    ––Parece que no aprendiste nada de nuestro último encuentro. –– dijo Parrish mientras seguramente estaría rememorando México. 

    ––¿Estás seguro? ––Sonreí y apuntaba directamente a Parrish.  

    ––¿Recuerdas México? –– preguntó.  

    Asentí.  

    ––Es lo mismo Niccolò, tres opciones, me diparas y posiblemente me hieres o matas, pero ellos te matan a ti, la segunda, te disparamos a matar y mueres, la tercera te entregas.  

    Sonreí. ––He tenido un Dejavú, ¿Usted no Inspector?  

    ––Siempre es bueno reencontrarse con los amigos. –– dijo con una sonrisa muy sarcástica, demostrando mucha vanidad.  

    ––Esta vez, será diferente inspector, ¿Listo para mover la última pieza del Jenga? –– pregunté.  

    ––Siempre estoy listo. –– dijo y me apuntaba.  

    Levanté las manos. ––Creo que lo mejor es rendirme, ¿No lo cree inspector? –– pregunté.  

    ––Me atrevo a decir que no eres tan imbécil como pareces Niccolò. ––bromeó.  

    ––Y yo me atrevo a decir que usted sigue siendo el mismo imbécil del 2026. ––sonreí.  

    ––Suelta el arma Niccolò–– ordenó.  

    ––No–– sonreí.  

    Luego de unos segundos mientras avanzaban, era el momento, el acto final, el último bloqué del Jenga, ¿Se caerá la torre o tendré una última jugada?  

    ––Yo soy un Dios. –– dije con mucho sarcasmo.  

    ––¿Sí? –– Parrish estaba incrédulo. ––¿El Dios de qué? –– preguntó.  

    ––¡Del Jenga! –– grité y le disparé a Parrish en la pierna.  

    Los iraníes salían de los consultorios y comenzaba un tiroteo. 

    ¿Adivina? Tengo una movida más antes de que se caiga la torre de Jenga, corrí rápidamente a las escaleras y subí a toda prisa, abrí la puerta de emergencia y comencé a correr a toda prisa, un poco cansado y jadeante por la herida del abdomen. 

    Si mi plan resultaba muy bien, mis iraníes cumplirían su orden, matar a los agentes de Parrish y dejarlo vivo a él, para poder tener nuestro cara a cara.  

    Me recosté detrás de un pequeño muro, necesitaba tomar fuerzas para la jugada final, no contaba con una herida de bisturí en mi abdomen, maldita sea mil veces Hal por volver a cagar todo.  

    Escuché como se abrió la puerta de emergencia, entonces me puse de cuclillas y el dolor en el abdomen era inevitable, pero debía esperar que Parrish caminara un poco antes de mostrarme.  

    Podía verlo como arrastraba la pierna izquierda, mientras se esforzaba por caminar.  

    ––¡Hal…! ¡Hal…!–– comenzaba a gritar burlándose de mí como lo hizo tantas veces en el Arca de Noe.  

    A mi mente venían esos momentos horripilantes en que Hal se retorcía de dolor de tantas descargas eléctricas en las que se cagaba y se meaba encima y también se babeaba a causa del dolor.  

    Hora de la última jugada.  

    ––¡Inspector!–– sonreí al mostrarme.  

    ––Niccolò todo terminó. –– dijo mientras me apuntaba.  

    ––¿Está seguro inspector? ––pregunté, mientras yo también lo apuntaba.  

    ––Baja el arma Niccolò. –– sonrió. –– volví a ganarte en el Jenga, no sé de donde mierda sacaste yugoslavos e iraníes, pero ya los hemos neutralizado a casi todos. Se acabó. Volviste a perder–– sonrió nuevamente.  

    ––¿Crees que volveré al Arca de Noe? –– le grité.  

    ––Créeme, no iras al Arca de Noe, iras a un manicomio porque estas loco. –– gritó.  

    Escuchaba como dos helicópteros comenzaban a sobrevolar la azotea del Hospital, la torre de Jenga esperaba por mi ultima jugada, era ahora o nunca.  

    Levanté la mirada rápidamente, oficiales del SIM me apuntaban desde un helicóptero y otros se preparaban para descender y ser refuerzos de Parrish, ¿Para qué? ¿Neutralizarme o matarme?  

    ––¡Fin del juego Niccolò! –– sonrió.  

    ––¿Seguro? –– sonreí. ––¿Estás seguro de eso Parrish? 

    ––¿Tus últimas palabras antes de terminar en un manicomio? –– preguntó.  

    ––¡Aguante la Argentina loco! –– grité y disparé en el hombro derecho, lo vi desplomarse ante mis ojos y recordaba México cuando era yo el que me desplomaba al suelo. 

    Inmediatamente solté el arma y me puse de rodillas con las manos de la cabeza, ¿Sabes por qué? Porque tres segundos luego de haberle disparado a Parrish un tercer helicóptero apareció y no era del SIM, era del canal 24, una de las cadenas de noticias más importantes de todo Londres, ¿Iban a ejecutar en vivo al monstruo de Hampstead con el tratado mundial de justicia vigente? Evidentemente no. 

    Capítulo 23: Nadie puede ganar en el Jenga. 

    Agentes del SIM comenzaban a neutralizarme, me empujaron contra el piso y me esposaron, me sentía en el 2026, una locura total, igual nunca estuve jugando al Jenga.  

    ¿Conoces el domino? Bueno, tampoco estuve jugando al domino, pero ¿Conoces el efecto domino? A eso es lo que estuve jugando desde que Hal me encerró en mi mente, desde México comprendí que el Jenga es una mierda y nadie puede ganar eso, es una mierda jugar para perder, no soy de perder, esto lo evidencia.  

    Pero, encerrado en mi mente comprendí que si quería venganza tenía que hacerle creer a Hal, a Parrish y al SIM que estábamos jugando al Jenga de nuevo, ¿Pero que estábamos jugando en realidad?, por si no lo conoces el efecto domino es un juego que consiste en ir colocando cada al lado de la otra y así sucesivamente, hasta crear un camino o una extraordinaria secuencia que recorre un amplio lugar.  

    ¿Por qué? Porque para que eso ocurra, necesitas una acción que empuje a la primera pieza, entonces la segunda cae un poco más rápido y luego la tercera mucho más rápido y así sucesivamente, hasta que ser una sucesión de eventos incontrolables que no puedes detener, ¿Sabes por qué? Porque si intentas detener una pieza es imposible porque la siguiente ya cayó, es una consecuencia de eventos.  

    Piénsalo así, la primera pieza la coloqué en cuanto Hal comenzaba a caminar por las instalaciones del Arca de Noe, y la primera pieza también cayó en el primer momento en que Parrish comenzó a electrocutar mi cuerpo.  

    ¿Perdí? Yo no lo vería así, no gané tiempo, planeé esto desde que estuve atrapado en mi mente, pero pasaron cosas que no estaban en mi plan, enamorarme de mi verdadero amor, dejarme llevar por mis ansias de venganza por Emyl, querer destruir al SIM y esta molesta pierda en el zapato que no termina de extinguirse: Inspector Parrish.  

    ¿Puedes creerlo? El muy infeliz debe tener un pacto con el diablo, porque sobrevivió a los dos balazos que le propiné, no puedo creerlo, se tuvo que haber desangrado, es una mierda, tuve que haber disparado directo al corazón y acaba con esta porquería llamada Parrish, así lo me quería destruir al SIM y matar a Emyl, igual creo que lo de destruir al SIM es mucha ambición y debería conformarme con matar a Emyl, ¿Tú que piensas?  

    Te diré algo y te seré muy sincero, como siempre he sido, por favor no olvides qué… nadie puede ganar en el Jenga, se inteligente y hazle creer a tus enemigos que estás jugando al Jenga y cuando menos lo esperen, da el golpe de timón y muestra tu verdadero plan. 

    Aunque Parrish sobrevivió y Emyl también, no contaban con algo muy importante, el Niccolò Carta del 2026 no existía más, el monstruo de Hampstead tampoco.  

    ¿Por qué? Porque luego de mucho y de verdad mucho, porque me costó mucho comprenderlo, entendí que Niccolò Carta, Hal el Grande y Frederick Rogers son uno solo y uniendo mis tres personalidades soy un Dios, soy indestructible y una persona indestructible y peligrosa no puede ser destruida con facilidad.  

    ¿Qué no veré nacer a mi primer hijo? Quizá tengas razón en ese punto, pero mi esposa me es fiel y leal, porque logré hacerla sumisa ante mi voluntad para que no me traicionara como lo hizo Emyl hace tantos años, y estoy seguro que ella y mi hijo cumplirán a cabalidad mis instrucciones hasta que llegué mi momento de retornar.  

    Porque nadie puede ganar en el Jenga, porque es un juego de auto saboteo donde cada acción te lleva a tu perdición y yo no estuve jugando al Jenga y eso me tranquiliza, este atentando no es más que una advertencia al SIM, porque mis hijos y súbditos se enterarán y estarán preparados para cuando llegue el momento, a todos los que humillé y los hice arrodillarse ante mí es porque tenía un plan para cada uno de ellos, si el SIM piensa que esta vez perdí y me encerraran de nuevo en el Arca de Noe, no tienen idea de lo que se avecina para ellos y todo el orden mundial, porque yo no juego al Jenga, tampoco al domino, porque los Dioses no jugamos a esas cosas.  
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    Capítulo 24: La torre de Babel 

    No hay planes perfectos, lo noté en cuanto estuve bajo el control y poder del SIM, creo que no medí bien ciertos riesgos, mi plan original era volver al Arca de Noe en Alemania y a las pocas semanas utilizar a mis súbditos para que me liberaran de la prisión del SIM, pero no contaba con que estos imbéciles me llevarían a Israel, a un manicomio llamado: la torre de babel. 

    ¿Por qué al SIM le gusta tanto los nombres bíblicos para sus instalaciones? Son un poco extraños, ¿No te parece? Bueno, ¿Qué piensas de la torre de Babel? ¿Qué te viene a la mente? Yo te explico si no se te ocurre nada.  

    La torre de Babel fue un lugar donde se consideraba que representaba las diversas lenguas de la humanidad, donde se dio inicio a algo tan importante como lo es comunicarse, ¿Fascinante no? Pero también es un lugar que representa la soberbia como pecado, por la voluntad de querer alcanzar el cielo, ¿Con que fin? Sencillo, parecerse a Dios.  

    ¿Una nueva celda? Ojalá, la asquerosidad donde dormía en el Arca de Noe era una mansión comparada con esta asquerosa habitación gris donde me han encerrado, puedes creerlo ¿Una camisa de fuerza? Como si yo estuviera completamente loco.  

    La puerta de la habitación se abrió, no te preocupes, porque a mí tampoco me sorprendió quien ingresó, evidentemente era Parrish.  

    ––¡Hal!... ¡Hal! –– comenzó a corear con ironía, mientras se acercaba lentamente.  

    En su mano llevaba la pistola con que solía electrocutarme en el Arca de Noe.  

    ––¿Llegó la hora de mi descarga diaria? –– bromeé mientras le sonreía.  

    ––¿Tengo una duda? –– preguntó y luego se puso de cuclillas ante mí. ––Habías escapado, era imposible rastrearte, ¿Para qué volviste? –– preguntó.  

    ––No lo sé. ––sonreí. ––Tal vez quería visitar a un viejo amigo. –– sonreí.  

    Me electrocutó.  

    Grité de dolor, pero sonreí. ––No sé si es que ya soy inmune a esto, pero me parece que la del Arca de Noe tienen más voltaje. –– bromeé.  

    Me tomó por el cuello. ––Agradécele al pacto mundial de Justicia que no me permite matarte, maldito enfermo. ––Volvió a electrocutarme.  

    Yo solo me reía de ese maldito bastardo infeliz, no le iba a dar el gusto de verme sufrir como lo hizo tantas veces en el Arca de Noe.  

    ––Hal… Hal…–– bromeó. ––Hal… ––continuó con otra descarga. ––¿Dónde estás Hal? –– seguía con su sarcasmo.  

    Yo sonreí y guardaba silencio.  

    Se puso de pie, se dio media vuelta y caminó hasta la salida de mi celda o habitación no sé como llamar a este lugar, no sé si es una torre porque la llaman Torre de babel o si estoy en el Arca de Noe, no sé donde estoy, no me importa.  

    ––¡Parrish!.. ¡Oh, Parrish! –– comencé a gritar en medio de mi ironía, esta vez no me iban quebrar y acabar conmigo como en el 2026.  

    Él salió de la habitación y cerraron la puerta.  

    ––¡Parrish…!–– grité en medio de una risa incontrolable. ––¡Parrish! –– volví a gritar.  

    Una gran exposición ocurrió y yo sabía lo que estaba por ocurrir, tardó un poco más de lo esperado, pero finalmente estaba ocurriendo, mis hijos y mis súbditos venían a buscarme, a mí, a su Dios, El Dios Niccolò Carta.  

    ––¡Parrish! –– volví a gritar en medio del sonido de las explosiones y disparos, que bien que siente estar a punto de recuperar la libertad, ¿No lo crees? ––¡Parrish! –– grité nuevamente lleno de sarcasmo y satisfacción, el final de esta pesadilla llamada la Torre de Babel estaba llegando, solo faltaba poco para mi libertad, ir a Colombia y encontrarme con esposa y mi hijo, la caída de SIM había llegado, mi venganza se había consumado.  

    Recuerda siempre que todos mis amigos eran niños ricos de Londres y yo quería ser como ellos, pero pasaron muchas cosas que me impidieron formar parte de las elites, ¿Cómo se acaba con esa plaga que no permite que otros ascendamos? Sencillo eliminándolas de raíz aunque eso cueste muchas vidas, a lo largo de la historia se ha derramado sangre para lograr lo que quieren nuestros gobernantes, es hora de un nuevo orden mundial. Por favor, no olvides… que no debes volver a jugar al Jenga si no sabes y tampoco juegues al efecto domino si no estás dispuesto a soportar las consecuencias que van a causar la caída de cada pieza que colocaste, el efecto domino, es distinto al Jenga, el Jenga es impredecible saber cuando tocarás el bloqué que acabará con todo, pero en el efecto domino desde que colocamos la primera pieza, sabemos muy bien lo que va a ocurrir. 

    Quiero decir, para jugar al efecto domino tienes que estar consciente de cada pieza que vas a colocar y como vas a ejecutar todo el espiral y vueltas y caminos que quieres crear, la ventaja del efecto domino, es que planeas todo lo que va a ocurrir y una vez que empujes la primera pieza, solo tienes que detenerte a observar todo lo que ocurre ante tus ojos, como todo lo que construiste y ordenaste poco a poco comienza derrumbarse rápidamente hasta llegar a la última pieza.  

      

    ¿Estás listo para mi revancha?  

      

    Continuará… 
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